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CAPITULO XXXVIll. 

Fúndase la ciudad de Zacatecas por los cuatro héroes 
que se representan en el escudo de armas: dase bre- 
ve noticia de sus progresos y del descubrimiento de 
sus primeras minasy y cédulas con que sus mages- 
tades han ennoblecido la ciudad, 

1. Aunque ya con lo dicho parece que se dá k 
conocer lo que el reino de la Galicia fué después d6 
la pobreza que esperimentaron los primeros con-* 
quistadores, todavía (en orden) lo hemos de consi- 
derar tan de poco aprecio en sus principios, que si 
hasta el tiempo de Francisco Vázquez Coronado 
mereció título de gobierno, viendo que este lo de- 
jó aburrido de los trabajos que pasó en Tzibola y 
Quivira, y noticioso de lo que pasaron los nuevos 
gallegos en los continuos asaltos, desmereció tanto, 
que hubo de proverse dicho gobierno por alcaldía 
mayor, sujeta en un todo é incorporado dicho rei- 
no de la Galicia en el de la Nueva-España, en cu- 
ya conformidad su virey, D. Antonio de Mendoza, 
proveyó de primer alcalde mayor á Baltazar Ga- 
llegos, y al mismo tiempo su magestad nombró por 
juez de residencia de Francisco Vázquez Coronado, 
al Lie Tejada, oidor que era d(; la real audiencia 
dq, Méjico: éste pasó á dicho reino, y en breve la 
evacuó; porque como el que habia gobernado era 

TOM. II. — i. 
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Crístóbal de Oñate, sugetó tan bien quisto por su» 
ajustados procederes, la dio tan buena, que no tu- 
vo capítulo alguno, ni hubo mérito mas que para 
que se le diesen gracias, y quedó desembarazado 
para poder atender á su familia, la que hasta en- 
tonces mantenia en el pueblo de Tacámbaro (de 
donde era encomendero, en la provincia de Mi- 
choacan) y de quien dice el R. P. Fr. Diego Va- 
salenque, en su historia de la provincia de San 
Nicolás de Tolentino, del orden de N. P. San A- 
gustin, y sacó á luz el año de 663, que para refe- 
rir sus loores y generosidades, era necesario his- 
toria particular, porque hermanaba con su tío- ' 
bieza, valor y liberalidad, lo cristiano; y así, trataba 
de cuidar de los indios, como á sus menores, mi 
hacer aprecio de sus tributos, ni los que dicho D. 
Cristóbal, ni su hijo mayor D. Fernando, cobraron 
en muchos anos, sino que los remitieron á los in - 
dios, para que con mas facilidad entendiesen en «la 
fabrica de su iglesia. 

2. No seria dicho Cristóbal de Oñate como o- 
tros, ó como todos los conquistadores del reino que 
alzaron el grito, al ver que el Sr- Lie. D. Francis- 
co Tello de Sandoval, en virtud de órdenes de»u 
magestad, y como visitador, pouia en práctica y 
establecía las determinaciones del Supremo Conse- 
jo de Indias, en orden á que las encomiendas dura- 
sen solo por las vidas de los conquistadores: publicóse 
!a ley; pero luego comenzó el rumor de aquellos que 
mostraban las heridas de sus cuerpos, y lamenta» 
ban su derramada sangre, y se quejaban vieada a. 
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ibandoaados BUS méritos, y considerando la pobreza 
«n^que quedarían sus raugeres é hijos; procuraban 
<^ue el visitador sobreseyese en la ejecución, en- 
tre tanto ocurrían á su magestad; más el Sr. San- 
doval se escusaba, con no poder hacer otra cosa 
que lo que se le mandaba; y como por una parte 
se veían dichos conquistadores precisados por sii 
lealtad á la obediencia, y por otra consideraban la 
pobreza en que dejaban sus familias, arbitraron in- 
terponer la autoridad de los prelados de las sacra- 
tísimas religiones, como á quienes constaban los 
trabajos que habian padecido en la pacificación del 
reino; interpusieron los respetos del señor obispo, 
D. Fr. Juan de Zu márraga y los del señor virey 
D. Antonio de Mendoza, quien por su natural, pro- 
penso á favorecer á los pobres, y por la esperien- 
cia que tuvo de lo que trabajaron, como que en 
persona pasó á la pacificación del reino de la Ga- 
licia, se empeñó, de suerte que se suspendió la e- 
jecucion, y se ofrecieron á ir de procuradores de los 
conquistadores á España, los tres prelados de la s 
tres sacratísimas religiones, Fr. Francisco de la 
Cruz, maestro en su religión de Santo Domingo; 
Fr. Francisco de Soto, de la de San Francisco, y 
•Fr. Juan de San Román, de la de San Agustín; 
sugetos dignos de eterna memoria, y á quienes el 
estado secular debió el quedar con lucimiento y co- 
modidad, porque habiendo pasado hasta Alemania, 
donde se hallaba el señor emperador, hicieron con 
tal enípeño sus oficios, que merecieron de la reftl 
raitgnifioenciajcrédito, y les agradeció su celo, con- 
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cediéndolcs que Jas encomiendas fuesen por dos vi, 
das, contándose la del marido y la de la mugerpor 
una, y últimamente se estendió la gracia, hasta 
cuarta vida: no así fué recibida la orden de su ma- 
gestad en el Perú, sino que el virey Basco Nuñez 
N ela, ejecutor de la misma cédula real, fué muer- 
to en batalla que le dio Gonzalo Pizarro, cabeza 
de las comunidades que se opusieron despechados, 
á la ejecución, por lo que murieron muchos leales 
y traidores; y últimamente en público cadalso, fué 
Pizarro degollado por orden del Lie. Pedro de Gas- 
ea, quedando los conquistadores del reino de la 
Nueva-España ensalsíUdos, cuanto notados los del 
Perú. Por eso sin duda el dia 24 de Julio de 548, 
se libró cédula, dándole á la ciudad de Méjico el 
título de muy noble. 

3. Vimos ya cómo Cristóbal de Oñate, pacificó 
el reino de la Galicia, y que en su tiempo comen- 
zaron á descubrir minas, no solo las del Espí- 
ritu Santo y Jaltepec, cerca de Compostela, las de 
Guachinango, Jocotlan y demás, sino las de Cu- 
liacan y Etzatlan, y después trató de que se des- 
cubriesen las de Zacatecas, y haciendo liga con o- 
tros cosimilitones, trataron de ir á buscar á los indios 
cascanes, que son los de Zacatecas, y los mismos 
que habian incitado á los de Juchipila para las hos- 
tilidades que causaban desde el Mixton, en donde se 
habian fortificado. El uno de ellos fué Juan de Tolo- 
sa, quien con alguna gente de guerra y algunos indios 
de los mismos de Juchipila, que entendíanla lengua 
de los zacatéeos, se entró por los riscos y quebrar 
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das de aquella sierra, y asentó su real al pié del 
cerro que hoy tiene el nombre de Bnía; luego los 
indios nacionales comenzaron desde la cumbre á 
investigar y á temer padecer lo que en el Mixton, 
y como de su peñol fueron echados, aun siendo tan 
fuerte, creyeron que todavia en los nuestros dura- 
ba el ánimo de castigarles su resistencia; y así, c&n 
sumisiones y rendimientos, bajaban en cuadrillas 
cortas, á reconocer la disposición del real, con cuyo 
motivo Juan de Tolosa, por medio de los indios de 
Juchipila, les dio á entender iba de paz; que no 
temiesen, que buenos testigos eran los mismos in- 
dios de Juchipila, del buen ánimo de los castella- 
nos, el buen tratamiento que daban á los indios re- 
ducidos; que no se acordaban de las guerras pasa- 
das, que solo pretendían darles á conocer al verda- 
dero Dios, y que así, bajasen; y poco á poco fue- 
. ron incorporándose en el real, y con el buen trato 
que se les hizo, dándoseles algunas halajas agrada- 
bles á la vista, aunque de poco valor, se fueron do- 
mesticando, y en recompensa los indios, entera- 
dos del aprecio que los españoles hacian de la pla- 
ta, porque los veían andar por aquellos cerros ha- 
ciendo inspección de sus vetas, comenzaron á po- 
nerles á la vista metales que descubrieron su bue^ 
na ley; de mano en mano llegaron los metales á 
las de Juan dé Tolosa, quien viendo tal riqueza, 
participó la noticia á Qristóbal de Oñate, Diego de 
Ibarra y á Baltazar Temiño de Bañueips; y porque 
el dia 8 de Setiembre del año de 546, en que se ce- 
lebia la Natividad de Nuestra Señora, es en el qu« 
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luaa de Tolosa asentó su real al pié de la Bufa, pa- 
rece que en las armas de la ciudad se colocó la ima- 
gen de Maria Santísima, y en su consecuencia, se 
.juró por patrona, con la obligación de enarbolar en 
su víspera y dia, el real estandarte que acompaña á 
la nobleza de la ciudad, en un solemne paseo á ca- 
biillo, á imitación del que en Guadalajara se hace 
Ja víspera y el dia de San Miguel, en memoria del 
triunfo que las armas católicas lograron, así coma 
ex^ Méjico víspera y dia de San Hipólito, que es el ' 
dia 13 de Agosto. 

4. Mas de un año gastó Juan de Tolosa, en vi- 
sitar las rancherías de aquellos indios, que esparci- 
dos en mas de treinta leguas, vivian como brutos; 
y en reducirlos, ya que no del todo al conoci- 
miento del verdadero Dios, al menos á la fami- 
• liaridad y trato con los nuestros, para que después 
con el buen ejemplo abrazasen y profesasen la 
fé católica, instruidos por los religiosos de N. P. 
San Francisco, de la provincia de Santiago de Ja- 
lisco, que son los que entendian en las conversio-^ 
nes; y el dia 20 de Enero del año de 548, se vie- 
ron juntos en Zacatecas los cuatro héroes á quie- 
nes debe aquella ciudad su político gobierno, y á 
su cuidadosa vigilancia su aumento; y el dia 11 de 
Junio en que celebra la iglesia á San Bernabé, -se 
descubrió la primera veta de plata, á la que se .le 
puso el mismo nombre de San Bernabé. En este 
mismo año, dia de San Benito, se descubrió la be- 
ta ác Albarrada; y dia de Todos Santos, la de Pa- 
nuco, de las que .tanta plata se ha sacado, que dice 
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el padre Tello, que hasta el ajo de 643, habian 
importado los reales quintos, según constaba de 
certificación, veintinueve millones, y muchos mi- 
les mas, méritos que fueron incentivos para que la 
magostad del Sr. D. Felipe II, despachase tres 
cédulas que ennobleciesen á los habitadores de 
Zacatecasc la primera dándole el título de ciudad, 
y las otras dos de una misma fecha, la una dándo- 
le escudo de armas para su blasón, y la otra el tí- 
tulo de muy noble y leal. Ya se vé que. la noble- 
za y lealtad, proviene de aquella que sus ilustres 
pobladores ostentaron con su valor y constancia, y 
esta misma nobleza heredaron sus descendientes, 
los que en la sazón la sangre de aquellos que fue- 
ron tan unos por sus hazañas. Dice D. Alonso Ló- 
pez de Haro en su novilario, lib. 10 de la 2 ? par- 
te citada por el conde de Santiago de la Laguna,^ 
D, José de Rivera Bernárdez, en la descripción que 
hace de Zacatecas; que Juan de Tolosa, caballero 
vizcayno, conquistador, poblador y fundador de las 
villas de Yerena, San Martin y Avino, y de las sa- 
linas de Santa María, en el Nuevo reino de la Ga- 
licia, y poblador de la ciudad de Zacatecas, casó 
con Df Leonor Cortés Moctezuma, hija del mar- 
qués del Valle, y hermana también uterina de D^ 
Martin Cortés, del orden de Santiago; tuvo Juan 
de Tolosa por hija á D ? Isabel, la que casó con 
D. Juan de Oñate, hijo de Cristóbal de Oñate, go- 
bernador, capitán general y conquistador del Nue- 
vo reino de la Galicia, y uno de los cuatro funda- 
alores de la ciudad de Zacatecas, donde era tanta 



MI grandeza, que tenia una campana con que cada 
dia se tañia para llamar á todos los que quisiesen 
ir á comer á su mesa, generosidad que duró toda 
su vida. Fué Cristóbal de Oñate, (prosigue el au- 
tor) hijo de Cristóbal Pérez Narriahondo^ y de 0- 
sana Martinez de San Vicente, su muger, y nieto 
de Pedro de Baeza y de María de Ibarrazábal, su 
muger, señores de la antigua ilustre casa de Narria- 
hondo, en la jurisdicción y término de la antigua 
villa de Oñate, en la provincia de Avales, descen- 
diente del sobredicho Pedro de Baeza, de D. Lope 
Diaz de Haro, señor de Vizcaya, caudillo y capitán 
general de las fronteras de Andalucía, ganador de 
la ciudad de Baeza á los moros, año de 1227, de 
cuya hazaña mandó á sus descendientes se llama- 
sen de allí adelante el apellido de Baeza. 

5. D. Juan de Oñate, Adelantado del Nuevo- 
Méjico, correspondiendo á su valor y su virtid J 
militar, después de haber servido con armas y ca- f 
ballos, descubrió las minas del Xichü de los Cliar- T 
cas y San Luis, y las pobló de españoles, y fué Á 
descubridor del Nuevo-Méjico, poniendo debajo de k 
las armas de su rey, innumerables gentes con glo- 
ria de su nombre, haciéndole inmortal en las his- 
torias: fueron compañeros en la conquista, D. Cris- 
tóbal de Oñate su primogénito, quien de su teniente 
de gobernador en su tierna edad, mostró bien el 
valor de sus ilustres ascendientes. Tuvo también 
Juan de Tolosa, por hija, á D 5 Leonor Cortés, la 
que casó con D. Cristóbal de Saldivar, hijo de Vi- 
v:ente de Saldivar, capitán general del Nuevo rei- 
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no de la Galicia, quien gobernó el reino con pru- 
dencia; equivoca el autor el nombre y cargo, pues 
no fué su nombre Vicente sino Juan; y no fué go- 
bernador, sino uno de los ilustres capitanes que flo- 
recieron en tiempo que gobernó Cristóbal de Uña- 
te. A este Juan de Saldivar, el dia 31 de Octu» 
brc del año de 543, le hizo merced el cabildo y re- 
gimiento de la ciudad de Guadalajara, de un sitio 
para molino, con calidad que dentro de un año lo 
pusiese en corriente, como lo ejecutó, en el arroyo 
que corre en las canales de dicha ciudad, inmedia- 
ta al puente que hoy se llama de San Juan de Dios, 
y por ser el primero que vieron los indios de la Ga- 
licia, les causaba admiración, y desde entonces á 
la ciudad llaman los indios molino, y cuando van 
á ella, dicen que van al molino. Hoy no han 
quedado de su fábrica, mas que los paredones del 
sitio donde estuvo; y aunque después se han fabri- 
cado en dicho rio otros tres molinos, no es fácil vol- 
ver á restablecer el antiguo, sino es con pérdida de 
dos de ellos, siendo la razón, porque para que mo- 
liese el de Saldivar, era necesario coger la agua en 
la altura que la coge hoy el primer molino, que 
llaman de Ubiarco, y yo vi los cimientos de la tap- 
gea de dicho molino de Saldivar, tan alto, que co- 
gia la puerta principal de la que hoy es iglesia de 
San Juan de Dios, de que se conoce que para res- 
tablecer hoy el molino de Saldivar, habia de ser 
perdiendo el dicho de Ubiarco, porque una vez 
que las aguas de este bajen al rodesno, no pueden 
volver á coger altura, y del misma modo molienda 
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cl'tnoUnode Saldivar, se perdiera el que es hoy 
'éel colegio de las niñas de San Diego, porque estu- 
viera el cárcamo del molino de Saldivar tan bajo, 
-que no pudieran las aguas entrar en los cubos del 
molino de las niñas, y solo en todo evento pudiera 
servir y quedar en corriente con el molino de Sal- 
divar, el que hoy llaman de Sierra que es el últi- 
mo, y esta pudo ser la razón porque se demoliese 

«1 dicho molimo -de Saldivar, para darles lugar á 
los otros. 

6. Tuvo D. Juan de Oñate por hija, á mas 
del de D. Cristóbal su primogénito, áD? María de 
Oñate, que casó con el maese de campo Vicente de 
Saldivar, su hijo de Juan de Saldivar; y correspon- 
diendo dicho D. Vicente de Saldivar al valor de 
sus progenitores, mostró la noble^za de la ilustre ca- 
sa de Saldivar, bien conocido en la Vizcaya, y ha- 
biendo los indios de Acornó (que es aquel pueblo 
inmediato á Quivira, de que ya hice mención) 
muerto a traición á su hermano, salió dicho Vicen- 
te á la venganza, y teniendo batalla con los aco- 
meses, los venpió y arruinó su inespugnable fuerza. 
La entrada de dicho Adelantado D. Juan &e Oñate á 
Naevo-Méjico, fué el año de 595, y es la ocasión 
en que. dicho D. Vicente Saldivar, venció la bata- 
lla de los de Acornó; y aunque se estableció dicha 
provincia en el Nuevo-Méjico, estos indios de A- 

como, Quivira y demás Septentrionales, siempre 
han dado que hacer, y darán hasta que se tome re- 
solución de poblar la tierra, con aquel espíritu que 
tuvieron los primeros conquistadores, á quienes les 
parecían pocos rail mundos que subyugar. 



7 . De D . Diego de Ibarra, basta decir de su no- 
bleza, que ilustraba su pecho con la cruz de San- 
liagoyy pues ya vimos algo de lo que el reino de 
la Galicia, y especialmente la ciudad de Zacatecas, 
debieron á estos tres invencibles cántabros, honra 
de la nación Vizcayna, será bien que Baltazar Te- 
miño de Bañuelos, quien falleció el año de 16GQ, 
digamos siquiera lo que refiere en su testamento, y 
es ser descendiente de la casa principal de Teraiño 
en Bureva, en los reinos de Castilla la vieja; fué 
casado y tuvo por hija á D ? Ana Temiño, que ca- 
só á D. Rodrigo Pacheco, y del matrimonio de es- 
tos tuvo por hija á D 5 Bernardina Temiño, la 
que casó con Gaspar de la Mota, hijo de Francis- 
co de la Mota, el que murió en el Mixton, y de 
D ? Catalina de Mena; y de dicho D. Gaspar de 
la Mota, y de la dicha D ? Bernardina Temiño, fué 
hija D ? Catalina de la Mota, que casó con Diego 
de Forres Baranda, quien fundó con anterioridad 
real, el mayorazgo que hoy posee, como su legíti - 
iuo descendiente, el alférez real D. Francisco Por- . 
res de Villavicencio, y es uno de los pocos descen- 
dientes de conquistadores, que conservan esplendor 
por el caudal que quedó vinculado, y es cuanto he 
podido investigar de la memoria de los cuatro hé- 
roes fundadores de Zacatecas, y bien quisiera di- 
fundirme en loar á los demás; pero la polilla del 
tiempo parece que ha sepultado y consumido su 
memoria, y puede ser que saliendo á luz este vo- 
lumen, en que van escritos los nombres de los prí- 
nieros á quienes se debió la pacificación del reino 
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de la Galicia, salgan de sus nidos los ^ue envuel- 
tos en sus desdichas, pudieran justificar con pape- 
les é instrumentos, ser frutos de troncos tan escla- 
recidos y despierteií la memoria, para que alenta- 
dos, procuren imitar sus hazañas, que es el motivo 
que he tenido, para á costa de mi trabajo y corto 
caudal, ponerles á la vista lo que fueron sus pri- 
meros ascendientes, para que vean si los imitan, lo 
que pueden ser en los siglos futuros. 



CAPITULO XXXIX. 

Conviértese el gobierno de la Jfueva-Galicia en al- 
caldía mayor ^ á 'provisión del vimy: créase audien- 
cia a quien su magestad vuelve á cometer el go- 
gobierno^ y aprehende la audiencia posesión de 
Compostela, 

1-. No solo trató su magestad el Sr. D. Carlos 
V ylaSra. Df^ Juana su madre, de ilustrar el 
reino, con erigirle en obispado su principal iglesia, 
sino que despacharon su reat cédula para que en 
dicha ciudad de Compostela;* se fundase una au- 
diencia de cuatro oidores, alcaldes mayores como 
los de la Galicia, con subalternacion á la de Méji- 
co, y por el príncipe el mismo dia se le dio la or- 
den que habian de tener en el asiento, y firmas: 
los primeros oidores fueron Hernando Martinez de 
la Mancha, natural de Segovia, Lorenzo Lebrón 
, de Quiñones, natural de Santo Domingo; el Dr. D. 
Juan Melendez de Sepiilveda y el Lie. Miguel de 
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Contreras Guevara, natural de Peñafiel; y por al- 
guacil mayor, Diego de Navarrete; y por no haber 
ido el Dr. Sepúlveda^ fué en su lugar el Lie. Juan 
de Oceguera; mandóse que conociese en primera 
instancia aquella audiencia, de todos los pleitos de 
doce leguas en contorno, y de todos los casos de 
corte de todo el reino, y que conociesen de las apela- 
ciones de jueces ordinarios, y de dicha audiencia 
fuesen las apelaciones para Méjico, salvo en las 
causas criminales, en las que las suplicaciones no 
se habían de admitir para la audiencia de Méjico, 
sino para la misma audiencia de Compostela (salvo 
en penas de muerte) si no es que las partes quisiesen 
seguir en la misma audiencia la suplicación: pro- 
hibióseles conocer de causas de mayorazgos, vasa- 
llos, fortalezas, muerte ó herida á caballero, salvo 
que este quisiese convenir ante los alcaldes mayo- 
res. Mandóse que oficiales reales les pagaraií el 
salario de seiscientos cincuenta mil maravedices; 
diéronseles ordenanzas, y por otra cédula se les en- 
comendó el gobierno de todo el reino; la provisión 
de corregimientos; que trajesen varas como en Mé- 
jico; que visitasen 4a tierra por sus turnos; que pro- 
veyesen jueces de residencias; que tuviesen cuentas 
oficiales reales; que jiombrasen porteros con el sa- 
lario de los de Méjico. Y por otra cédula del año 
de 550, se les mandó: que las discordias fuesen á la 
audiencia de Méjico, de donde se remiten los votos 
para que en la de Guadalajara se regulasen y for- 
masen las sentencias. 

2.. Estaba provisto por el virey, de primero al- 

TOM. íi. — 2. 
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calde mayor de la Galicia, D¿ Pedro de Tovar Bo- 
ca de Huérgano; y estando para ir á su oficio, lle- 
gó á Comp.ostela el dia 19 de Enero del ano de 
549, el Lie. Lebrón de Quiñonez, y el dia siguien- 
te entraron los demás, que fueron recibidos por la 
ciudad; y luego el dia 21, aprehendieron la pose- 
sión y se le leyeron las ordenanzas, y comenzaron 
á gobernar, aunque no les agradó la población de 
Compostela por lo informe y retirado, y porque les 
pareció mejor situación la de Guadalajara, sin em- 
bargo de estar muy á los principios; pero por su 
buena estrella, se llevaba las atenciones^ y se po- 
blaba y tenia mas comercio que Compostela, la 
que comunmente se interpreta Campo de estrellas. 
3. Y como se informase á su magestad ser di- 
cha ciudad de Guadalajara, el lugar mas principal, 
ordenó al virey y á la audiencia de Compostela, 
por ^u real rescripto, que le informase si seria con- 
veniente que la real caja que estaba en Composte- 
la, se mudase a Guadalajara; y conociendo que al 
principio se deben precaver los daños futuros, des- 
pachó varias reales cédulas, dirigidas al fin de esta- 
blecer un reino, en que resplandeciese sin mácula 
de sectas, la fé católica: por una se ruega y encar- 
ga á los prelados de las sacratísimas religiones de 
Santo Domingo, San Francisco y San Agustin, afl- 
viertan si en aquellos reinos habia religiosos estran- 
geros, que se advirtiese lo que estos hacian; y que 
si hubiese en ellos sospecha de heregía, los echasen 
del reino sin escándalo: por otra estaban mandados 
tíchar de dicho reino, los esclavos berberiscos: por o- 
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tra estaba mandado que los encomenderos solteros 
se casasen dentro de tres años, con apercibimiento 
de que perdiesen las encomiendas, y se diesen á o- 
tros (salvo que dichos encomenderos fueren viejos); 
y por otra se ordena se tuviese cuidado, para que 
dichos encomenderos instruyesen y enseñasen á sus 
indios encomendados, la doctrina cristiana; y que 
no haciéndolo, se les quitasen las encomiendas y 
se diesen á otros con la misma obligación: también 
se mandó que los oidores informasen, si seria con- 
veniente se fundase un hospital en Compostela, en 
que se curasen los indios enfermos, y que éste fue- 
se de patronazgo y se les pusiesen ordenanzas. 

4. Todas estas providencias fueron dadas por el 
Sr. D. Carlos V, á fin de establecei; un reino en el 
que la fé católica se conservase limpia de heregías, 
y los nuevos cristianos fuesen instruidos y enseña- 
dos, mas con el ejemplo de buenas costumbres, que 
con las voces; y lastimado de la noticia de que los 
indios se morían contagiados de pestes, procuraba 
su reparo con erigirles hospitales: todo lo cual es- 
tableció ya con el pensamiento de practicar la mas 
heroica acción que el mundo ha visto, renuncian- 
do la corona en el Sr. D. Felipe II, entonces rey 
de Inglaterra; cuya noticia participó á la audien- 
cia de Guadalajara, como lo baria á las demás cor- 
tes de sus reinos. 
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CAPITULO XL. 

Sale Gines Vázquez de Mercado j de orden de la au- 
diencia^ á pacificar y ampliar el reino de la Gali- 
cia: frústrasele el deseo de hallar un cerro de pla- 
ta^ y muere: múdale la audiencia de Compostela 
á Guadalajara. 

1 . Por lo que en el cuerpo de esta historia que- 
da dicho, consta que D. Ñuño de Guzman habia 
poblado en Chanietla una villa, y algunos dicen 
que también pobló otra en Sinaloa; y vimos que 
de orden de Francisco Vázquez Coronado, se pobló 
otja en el Valle de los Corazones, hacia Sonora, 
que unas y otras se despoblaron por la pobreza de 
la tierra: también vimos, cómo algunos de los ca- 
pitanes de dicho D. Ñuño, llegaron en su tiempo 
á los llanos de Guadiana y sierras de Thopia, de 
que tomaron posesión por la Galicia. De todo lo 
cual, enterados los oidores de Compostela, determi- 
naron ampliar su reino; y para ello, oyendo el buen 
nombre de riqueza, vanidad y esfuerzo de Gines 
Vázquez de Mercado^ hombre noble, casado con la 
hija de Bernardino Vázquez de Tapia, que habia 
sido uno de los capitanes de la conquista de Méji- 
co, y eratio de dicho Gines Vázquez: le llamó la 
audiencia, y para alentarle en el empeño de resta- 
blecer y pacificar lo descubierto; le dio título de ca- 
pitán general, y se le encargó pacificase primero éu 
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Jocotlan (en donde después se descubrieron por D. 
Juan Fernandez de Híjar, minas muy ricas) por 
ser dicho puesto en la mediania de las dos ciuda- 
des, Guadalajara y Compostela. Pasó dicho Gi- 
nes Vázquez á Guadalajara, tocó cajas y clarines 
con banderolas de terciopelo; puso tiendas de cam- 
po muy vistosas, reclutó cien hombres, con los que 
en Jos batallas campales, venció á los indios de Jo- 
cotlan; y habiendo visto una mina rica, de que pu- 
do aprovecharse, la despreció, porque unos indios 
de hacia, Valparaíso le dijeron, que en tierra-aden- 
tro habia un cerro todo de plata, en unos llanos 
grandes: marchó con su campo y fué á dar al Va- 
lle de los Ranchos, á donde hoy es la villa de Ye- 
rena, San Martin y Sombrerete, y con ser mi- 
nas tan ricas como después se ha visto, le parecie- 
ron poco y las despreció, como lo hizo también con 
las de Chalchihuites y Alvino: tanta era la creen- 
cia que dio á los indios que le decian del cerro de 
plata; y habiendo andado en su busca, llegó á uno 
que á lo lejos parecia serlo; y buscando á los indios 
guías para cerciorarse, ya se habían ausentado; y 
muy alegre, dijo: á buen tiempo se han ¡do, que te- 
nemos ya á la vista el cerro de nuestra ventura. 
Todos se alegraron, y le decian: ésta es la riqueza 
porque tanto se han fatigado los primeros hom- 
bres; ésta es la que el virey D. Antonio de Mendo- 
za, envió á buscar por mar y tierra; éste es el cer- 
ro que Coronado no pudo hallar, porque ya Dios, 
lo tenia para que fiiese de Mfercado (nombre que 
desde entonces hjptsta hoy se conserva); mas llegan^- 



do á él, se hallaron burlados* Aquí fué en donde 
los soldados perdieron la paciencia, y Mercado me- 
lancólico, se volvió arrepentiáo, así de haber des- 
preciado las minas que tenia vistas, como en haber 
dado crédito á lo del cerro de plata, y no trató de 
lo principal, que era pacificar el reino; y habiendo 
llegado á una ciénaga hacia Sombrerete, una no- 
che dieron en el real los indios, y por estar todos 
descuidados, hirieron al capitán y á otros soldados, 
y mataron á dos, el uno nombrado Santiago Campu- 
zon, y el otro Juan de Cuellar: los indios de este 
asalto, fueron los de una ranchería que llaman Sain: 
otro dia, al tiempo que se curabanr los heridos, de- 

cia uno con mucha gracia, llamado Antonio Sán- 
chez: "ya estoy bueno, y no, necesito de cura solo 
con el consuelo de ver herido al señor general: es- 
tas son las banderas, cajas y pífanos de vuesa 
merced: Dios le dio ventura en Jocotlan y de- 
mas minerales, y teniéndola á las manos, la des- 
preció, por la mayor sombra de un cerro imagina- 
do de plata, qué ni Plinio en sus historias nos lo ha 
propuesto." Mortificábase el capitán con la chaco- 
ta, y solo decia: "decis verdad;" y con las heridas y 
pesadumbre se fué agravando, de suerte que en el 
camino murió, y fué enterrado en el pueblo de Ju- 
chipila, desde donde cada uno de los soldados se 
volvieron sin orden: esto fué el año de 552. 

2. Y por el año de 558, se descubrieron las mi- 
nas de San Martin, por Martin Pérez, y después 
las del Fresnillo, Ranchos y Chalchiliuites, Som- 
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brerete, Alvino, Santiago y Nieves, que tanta ri- 
queza han dado al reino. 

3. El lUmo. Sr. D. Fr. Pedro de Ayala, que 
tomó posesión de su obispado en 1559, informó á 
su magestad, que tanto la silla episcopal, como la 
audiencia, estarian mejor en Guadalajara; en cuya 
vista, por real cédula de 10 de Mayo de 1560, man- 
dó que los oidores y oñciales reales de Compostela, 
mudasen la audiencia y real caj.a á Guadalajara. 

4. £1 dia 10 de Diciembre, del año de 560, lle- 
gó la audiencia á Guadalajara, y le salió á recibir 
el cabildo, justicia y regimiento, con toda la no- 
bleza, formándose un paseo de á caballo con mu- 
cho lucimiento, y fueron á apearse á4a iglesia ma- 
yor, que entonces se hallaba en donde hoy son las 
casas de cabildo: recibióle en ella como á goberna- 
dor del reino, el señor obispo y su cabildo, que 
por entonces todavía se componia de solo los tres 
señores, Dean y canónigos referidos: cantóse en 
la iglesia el Te-Deum laudeamusy con su oración a^ 
costumbrada, y volvieron á montar á caballo y pa- 
saron las calles de la ciudad, y fueron á la casa de 
Juan de Saldivar, que es quien hospedó á los oido- 
res, y era en donde hoy son los portales de la pla- 
za que miran al Oriente, y pertenecen al convento 
de religiosas de Santa María de Gracia. Gastaron 
aquellos dias en sus cumplimientos hasta el dia 7 
¿le Enero del año de 561, que se leyeron las orde- 
nanzas de la audiencia, que por entonces se pMSQ 
en la esqnii;ia Sur Oriente, de la plazuela que hace 
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entre el convento de religiosas de Santa María de 
Gracia, y del de San Agustín; y de todo se dio tes- 
timonio por Simón de Coca, que era entonces escri- 
bano. 

5. No solo se autorizó la ciudad con tan ilustre 
senado, sino que como iba en aumento, se ofrecían 
mas negocios, para cuya espedicion fué necesario 
se crease otro juzgado, que es <j1 de provincia, y 
mandó su mag stad que cada tres meses se alterna- 
len los oidores al despacho, y por entonces se les 
asigno, por términos de su jurisdicción, cinco le- 
guas: no habia créadose fiscal, y como oficio tan 
necesario, en la espedicion de los negocios, mandó 
su magestad se le informase, si convendría lo hu- 
biera, y en vista de la necesidad, que se le informó 
habia, se proveyó la fiscalía en el Lie. Bernardino 
Morante, con la facultad de asistir á los acuerdos, 
él y sus sucesores. Una de las regalías que se con- 
cedieron á la audiencia desde sus principios, fué la 
de tomar cuentas en cada un año, á oficiales rea- 
les, que juntos con la audiencia, pasaron de Com- 
postela á dicha ciudad de Guadalajara, y esta rega- 
lía se colige de la real cédula, en que se le^dice á 
Ja audiencia haberse visto las cuentas que cada año 
le habían tomado á oficiales reales, desde el de 
544, hasta el de 558, y se advertía que de cada ra- 
mo, iba solo una partida, por lo que se ordenaba, 
que en lo de adelante, se espresasen por menor to- 
das, para que de esta suerte se reconociesen los er- 
rores. 

6,. También tuvo facultad la audiencia,^ para- 



conocer y oír los recursos del grado de fuerza; y 
porque no habia concesión especial de este privile- 
gio, so dudó y se cuestionó la regalía, queriendo la 
audiencia de Méjico negársela á la de Guadalajara, 
con el motivo de que aquella audiencia era solo de oi- 
dores alcaldes mayores, en quienes résidia el gobier- 
no y no era cancillería; sin cuyo embargo, declaró 
su magostad deberse admitir tales recursos por di- 
cha audiencia de Guadalajara, si á ella se ocurriese 
por los interesados. Era tal el empeño con que to- 
dos procuraban el lustre de la ciudad, que en la 
procesión de corpus, quisieron los oidores coger las 
varas del palio, y como los regidores estaban en po- 
sesión, como que antes no habia audiencia, lo re- 
sistieron, y fué necesario ocurrir á su magestad, pa- 
ra la decisión. ¡Oh*y que loable competencia en que 
se da á conocer el celo que tenían de dar buen e- 
jemplo! y se mandó que los oidores no pretendie- 
sen dichas varas de palio, pues en Valladolid y 
Granada las llevar^ la ciudad, y la audiencia iba 
mas autorizada detras del Sacramento. Ocurrian* 
en grado de apelación algunos vecinos de las pro- 
vincias de Avales, ala audiencia de Guadalajara, 
la que solia admitir los recursos por evitar á las. 
partes los costos por. las distancias: oponíaseles ppr. 
la real audiencia de Méjico,. el defecto de jurisdic- 
ción, por ser dichas provincias de la Nuéva-Espa-. 
ña, de que informado su magestad, mandó se le 
jioticiase por ambas audiencias, sobre la distancia 
de dichos pueblos, y qué providencia seria Ja coon 
veniente^ 
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7» También pretendía la audiencia de Méjico, 
sucitar aquel derecho que habia controvertida el 
marqués del Valle, sobre que el valle de Tuchiniil- 
co, en donde está la Villa de la Purificación, era 
de la Nueva-España; por lo que habiendo un al- 
calde ordinario de los de dicha villa, ejecutado lo 
que por lá audiencia de Guadalajara se le mandó, 
y no lo que la de Méjico, pasó un comisario de es- 
ta y llevó* preso á dicho alcalde or.dinario. Tam- 
bién la audiencia de Guadalajara alegaba tener de- 
recho, y ser de su distrito el real y minas de Gua- 
najuato, por haberlo pacificado D. Ñuño de Guz- 
man; é informó ser conveniente se subalternasen á 
dicha audiencia las provincias de Avalos, Colima, 
Zacatula y Cópala, y representó lai muchas com- 
petencias, fundadas en la mayor autoridad de la 
audiencia de Méjico, por ser cancillería, á cuyo tí- 
tulo se estendia á conocer los negocios que en la 
Galicia se ofrecían, por lo que su magestad creó la 
ludiencia de Guadalajara, elevándola á cancillería; 
le remitió su real sello, y nombró por su primer 
presidente al Dr. D. Gerónimo de Orosco, oidor de 
la audiencia de Méjico: aumentóse á los oidores el 
salario hasta dos mil ducados, y después el fiscal 
representó la misma necesidad, y á los seis años 
se le igualó la renta á la misma que. tenían los oi- 
dores, y se declaró tener la audiencia de Guadala- 
jara en su distrito, la misma autoridad que la de 
Méjico en el suyo, sin que esta tuviese alguna au- . 
toridad sobre la otra: proveyóse el oficio de sello 
y registro por su magestad, en Francisco Ortiz, que 
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fué el primero, y aunque no consta el modo como 
fué recibido dicho real sello; sí, haber sido el día 
15 de Diciembre del año de 574, en el que fué re- 
cibido como presidente de dicha real audiencia di- 
cho D. Gerónimo de Orosco, p>ersuádome se pon^ 
dria dicho real sello en una caja sobre una mula^ 
con un paño de terciopelo que le cubriese^ que ai 
lado derecho iriá el presidente, y al izquierdo el oi- 
dor mas antiguo, y con inmediación los otros oido- 
res, y debajo de masas la justicia y regimiento con 
la demás uobleza de la ciudad, porque este es el 
primer capitulo de instrucciones dadas á la segun- 
da audiencia de Méjico, y este es el lugar > que lle- 
va el alférez real, la víspera y dia de San Miguel , 
que se enarbola el real estandarte. 

8. Ya parece que iban las cosas de Guadalaja- 
ra en auge, y se iban decidiendo á su favor sus con- 
troversias con la de Méjico, pues su magestad le dá 
noticia estar ordenado, quedaban subalternadas á 
dicha audiencia las provincias de Avales, Colima y 
Zacatula, sin cuyo embargo, habiéndose hecho no- 
toria la cédula á la audiencia de Méjico, suplicó 
para ante su magestad, en cuanto á. Colima y Za- 
catula, por decir haberse ganado tan amplio res- 
cripto, con siniestro informe, y porque todavía se 
introducia la de Méjico á conocer en negocios que 
tocaban á la de Ouadalajara, se le volvió á decir á 
la de Méjico el estarle prohibido el ingreso en ne- 
gocios de la Galicia, y porque con el motivo de que 
antes era el virey de Nueva-España, en quien se 
consolidaba el real patronato, y en su conformidcul 
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presentaba curas y lo que se ofrecía en ejerció de 
él, se le representó á su magestad, quien mandó 
que lais presentaciones de curas de las iglesias del 
obispado de la Galicia las hiciese el presidente, por 
la misma razón se le escaseaban al dicho presiden- 
te los tratamientos, y se mandó de ruego y encar- 
go al señor obispo y á su cabildo, observasen con 
la audiencia de Guadalajara, en asientos y ceremo- 
nias, lo que con la audiencia de Méjico; y es que 
los stores vireyes tenían todo el gobierno, y esto 
le obligó á la audiencia á informar el grave senti- 
miento que el reino hacia, de que el presidente no 
lo tuviese, en vista de cuya representación, se dig- 
nó su magestad de decirle, que sin embargo de es- 
tar cometido el gobierno al virey, se le dejaba á di- 
cho presidente todo, y por su ausencia á la rea] au- 
diencia, quedándole solamente reservada al virey, 
la gobernación de guerra y gratificación de servi- 
cios, (y prosigue) según la cuenta y órdenes que 
diéredes, en lo demás que toca á gobernación, se 
platicará sobre si estos casos reservados al virey, se 
os remitieran á vos y á esa audiencia; y en esta con- 
formidad se le ordenó, que vacando las plazas de 
oficialas reales, se proveyesen con la mitad del 
sueldo de ínterin; asimismo, se nombró por conta- 
dor de cuentas (por la audiencia), á D. Bernardo 
Balbuena, para que las tomase aquel año á D. Do- 
mingo Mendiola, hermano del Sr. D. Francisco 
Hendióla, tercer obispo de Guadalajara, de quién 
se dirá. 
9» Quisiera no interrumpir la. materia.de, este 
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capítulo, hasta dejar bien enterados á los que de- 
sean investigar el origen de las cosas y progresos 
de Guadalajara, en los pasos y grados de autoridad 
de la real audiencia; pero como quiera que los he- 
chos se fueron entretegiendo, de suerte que unos 
con otros se daban la mano para la construcción 
material y formal de una República tan bien orde^ 
nada, y corte tan autorizada como vemos, sin ol- 
vidarnos de la demás población del reino, será pre- 
ciso volvamos á coger el hilo de la historia, desde 
donde la dejamos, que es en la misma ciudad de 
Guadalajara; recibiendo la real audiencia que á e* 
Da se mudó de la ciudad de Compostela. 



CAPITULO XLf . 

Entra Francisco de Ibarra pacificando el reino de la 
Vizcaya^ cercenando los términos de la Galicia. 

i. Volvamos á tratar un poco de la estension 
del reino de la Galicia; vimos ya descubiertas las 
minas de Sombrerete, Chalchihuites, Ranchos y 
San Martin, y atraídos de sus riquezas, habia mu- 
chos que poblaban la tierra; y aunque el alcalde 
mayor de Zacatecas, que lo era Gaspar de Tapia, 
habia, como mas inmediato, estendido los términos 
de su jurisdicción, hasta comprender dichos reales 
de minas, le pareció á la audiencia conveniente, 
nombrar propio alcalde mayor de San Martin y sus 

agregados, y el primero que hubo fué Diego de Co- 

TOM. n. — 3, 



liO) á quieD se le orctend ftradase una vida, do^ode 
mejei^ te pareciese, como lo hizo, poniéndole el 
Noitlíb!^ de Dios (como hasta hoy se íntilula) ta 
que hichiyó en su alcaldía mayor, como del Dis- 
tríto de esta audiencia, esto fué el año de 1562: po- 
co despiie» D. Francisco de Ibarra, en virtud de co- 
misión del señof virey D. Luis de Velasco, salió en 
busca de la gran laguna de Cópala, y en la instruc- 
ción que se le dio, se le dice que entre Poniente } 
N^orte, estaba la Provincia de Tzibola, que anduvo 
Franeisco Vázquez Coronado, que no pasase como 
ni al^Sur, ni costas de su mar, que eran provinciaa^ 
de Thopia, Chametla, Sinaloa y Sonora, que se 
habian dado de orden de D. Ñuño de Guzman, y 
como tal, estaba cometida su conquista al Dr. Mo- 
rones, oidor que lo era de la audiencia de Méjico^ 
y se hallaba con el gobierno de la Nueva-Galicia^ 
como juez de residencia de los oidores que la com- 
ponían; mándesele que solo entrase las tierras que 
había entre Oriente y Norte: estas son las tierras 
que el indio turco le dijo á Francisco- Vázquez Co- 
ronado, estaban muy pobladas, y que en ella ha- 
bía tanto oro, que no podrían cargarle todos los ca- 
ballos de su ejército, como ya vimos. 

2. Salló Francisco de Ibarra con buena comi- 
tiva; pero se vio en unos espacios dilatadísimos y 
sin gentes; perdió la paciencia y se inclinó al Po- 
niente, y cerca de la villa del Nombre de Dios, en 
los llanes de Guadiana, tuvo por conveniente el 
fundar una villa, que hoy es la ciudad de Duran- 
^®; puso en ella oficiales reales, y se estendid co- 
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ihjq. ()yÍ80y sin perdonar toda lo andado por los ca- 
pitanas de Guzman y Gines Vázques^ de Mercado; 
entró descubriendo los valles y minas de Indehe, 
Señor, Várbiila y Cuencamé, hasta el rio de los 
Conchos, cuyas tierras repartió luego; pasó arrimáu- 

dose á las tierras de Thopia, y fué á dar á Sinoloa, 

en donde por tener poca gente, dio la vuelta á Cu- 

liacan villa de Galicia, y por entonces abundante 
de gente. 

3. Juan de Saldivar v Mendoza, vecino de Gua- 
dalajara y de nación vizcayna como Ibarra, vien- 
do que ya era muerto el Dr. Morones, que era 
quien fomentaba el restablecimiento de lo descu- 
bierto por Guzman, le participó la noticia á su 
paisano Ibarra; le remitió considerable socorro y 
una real cédula, en que su magestad le ordenaba 
prosiguiese su jornada, aunque fuese en tierras que 
Oíros hubiesen descubierto, con tal de que las ha- 
llase sin iglesias ni religiosos, que instruyesen á los 
indios en la fé católica (esto es lo que hizo D. Nu- 
iio de Guzumn en lo de Jalisco). Cercenó Ibarra 
la Galicia, no solo lo que habia de Sinaloa á Cu- 
liacan, sino aun la tierra que mediaba entre Culia- 
can jr Oomppstela: aplicó las salinas de Cbametla 
á su magestad, y lo demás repartió á sus soldados; 
y con motivo de que los pueblos de San Sebastian 
Péboia, que eran de la encomienda de D. Pedro 
de. Tovar y los de PetalJan y rio de Piastla (que o- 
rrps dicen Pascua)i y eraq de Cristóbal de Tápja, 
osíaban 3Ín religiosos, los quitó, y repartió á los su- 
yos, como del remp de la Nu^va-Yizcaya, (titulo 



«[ue dio á todo lo que anduvo), si bi«n á D. Pedro 
de Tovar^ hijo natural del antecedente, dio lo que 
á su padre quitó. Descubrió Ibarra en Cbamétla 
las minas que enriquecieron al reino; mas al mis- 
mo tiempo qué con felicidad, lograba parte de lo 
que en su j^orn^da buscaba, ie fué dé gran quebran- 
to el babén los indios de Sinaloa dado uaasalto en 
ios pocos indios que habia dejado en conserva de. 
aquella población, matando al padre Fr. Pablo de 
Acevedo, portugués def nación, que tomó el hábito 
de San Francisco en la provincia de. Santa Cruz, 
en la Isla £spanü>la: también murió otro religioso 

legQ, llainado Fr. Juan de Herrera y algOfios espa- 
. üoles. 

4. Fué Diego de Guzman al socorro de Sina- 
loa, sacando la gente que habia en Chametla, los 
que fueron de mala gana, porque los de tenia la pie- 
dra imán de la plata de los minas; y asi, se queda- 
ron en Culiacan, temiendo volver á poblar iá Sina- 
loa,. por ser pocos, y.splo fueron á traer los cuerpos 
Qiuertos á manos* de indios, los* que hallaron tan 
destrozados, que daba horror, excepto el de dicho 
siervo de Dios, Fr. Pablo, que estat)a tan encogido, 
como si fuese de un niño; pero de carnes tan frescas y 
hermosas, que causó admiración, y dio á conocer la 
candidez é inocencia de dicho religioso, el que se 
enterró en Culiacan en lu^ar separado, de los otros 
, cuerpos. Fmncisco de Ibarra, cuando el asalto de 
Sinaloa, no se hallaba en Chametla, porque había 
salido cuii doscientos hombres, á defender por de 
U Yúcitys^ la villa del Nombre de Dios. 






' 5. Es el eaíw, que hallándose segunda vez ic 
alcalde mayor de las minas de San Martin, Diego 
Gifrcía de Cólio, trató desembargar por deuda, á 
Francisco de Soto y á otros vecinos de la villa del 
Nombre de Dios, los que no sé con qué motivo, 
quisieron por excepción, no ser dip^a rtija de la 
jurisdiccioh de San Martin, porque ^sj^ftáS^und-ida 
eu la Vizcaya, y^no en la Galicia: hallábase en hi. 
ocasión en Zacatecas de visitador, un oidor, nom- 
brado D, Juan Bautista de Orosco, á quiea la au- 
xJiencia mandó pasase á defender íos términos de 
•su jurisdicción. Luego se puso en. camino, sacan^ 
do de Záttatecas ciea hombres, y sabiendo que á la 
ligera iba Francisco de Ibarra con doscientos hom- 
bres, para hacerle oposición, sacó dicho oidor 
otros ciento de San Martin, y esianído ambas par- 
cialidades para romper en batallíi, se interpuso D. 
Diego de Ibarra, y fué necesaria toda la autoridad 
de su respeto, para contener el rompimiento: era 
dicho D. Diego, alcalde mayor de Zacaa^cas, yer- 
no del virey D. Luis de Velasco; con que se le prcid- 
tó atención poi* el oidor: eia tio de Francisco de I- 
barra, y como tal, este le respetaba. Suspendié- 
ronse las armas, eatre tanto se daba cuenta al vi- 
rey, quien medió, maixdando que quedase dicha vi- 
lla por entonces, sujeta inmediatamente á su go- 
bierno, para que de esta^ suerte quedase indecisa la 
controversia, entre la Nueva-Galicia y Vizcaya, 
hasta que cónsul tadoj" su magestad determinase; y 
aunque se declaró á favor -de la Vizcaya, y que eu 
puntos de justicia fuesen las apelaciócres á ia au- 
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diencia de la Gralicia, no sepcacticá por etütono^, 
síqo que iban á la audiencia de Méjico; siendo aaí, 
que todo lo demás de la Vizcaya es hoy del distcl- 
to de la audiencia de Guadalajara en puntos de jqn- 
ticia: persuádome k que por entoixces se inhibiriia 
de conocer, por considerar á los oidores que gober- 
naban, apasionados. 

6. Era D. Francisco de Ibarra muy altivo, y lo 
que empreúdia llevaba al cabo; y así, con notable 
empeño, en poco tiempo descubrió y pacificó un 
reino tan opulento y tan rico, como el de la Ncie- 
va-Vizcaya, dando á su nación con su descubri- 
miento, grande honra: era muy afable, y por eso 
y por su generosidad, se arreistraba las voluntades, 
y estaba muy querido de sus soldados, ^ sintió que 
el respeto de su tio, le hubiese impedido la resolu- 
ción de defender por armas, la villa del Nombre de 
Dios. Volvióse corrido de la reprensión que le 
dio su tio, cuya relación, y los respetos de conside- 
rarlo yerno de un virey, le contuvieron; y habien- 
do trabajado mucho en poblar tan vasto reino; pro- 
veer de religiosos los pueblos; descubrir minas gas- 
tando todo su caudal, sin aplicar para sí encomien- 
das, ni tener otra reinuneracion, murió de enfer- 
medades contraidas del continuo trabajo, sóles^ 
hambres y serenos. * 
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CAPITULO XLII. 

Mefitrense varios privikgios^ tonceéidos a los indios: 
. mándase que los oidores vistan togas y usen gual- 
drapas^ se prohiben carrozas^ y se publica la prv 
¡mera bula de la cruzada: créanse procuradores^ en- 
sayadores y receptores, 

1. Goa el motivo Se ia peste geiaeral de los in- 
dios, se porté vigilantisima la real audiencia, pro- 
videnciando se abasteciesen de carne los pueblos, y 
de lo nacesario para su curación, de que informado 
^u magostad, se dié por bien servido, porque es 
cierto que en todos tiempos, y en todas ocasiones^ 
ha procurado y encargado la primera atención de 
dichos indios. Ahora en nuestros tiempos, ol se- 
ñor marqués del castillo.de Ayza, actual presiden- 
• te de la real audiencia, se dedicó á providenciar se 
sufragase á los indios, en la pesto general que aca- 
bó de pasar, de tal suerte, que cuando se asolaron 
los pueblos de la Nneva-España, en estos de la Ga- 
licia, fueron pocos los que murieron; é informado 
^u magestad, le mandó cédula de gracias, y que le 
remitiese certificación, de lo que bajo el húmero de 
tributarios, en la nueva cuenta q^ie después de la 
peste «e ha formado, y se halló ser solo dos mil y 
llantos tributarios, los que minoraron la antigua 
«w^l^ft. Digo esto porque se venga e»conocimiea- 
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to.de lo bíea servido que se dá su magostad, de 
cualquiera demostración que se liaga á favor de los 
indios. No hay archivo que no esté lleno de cé- 
dulas de recomendaciones, para que no los hagan 
trabajar en minas, ingenios ni trapiches; que ni 
aun los mudasen de unos pueblos á otros; que se 
fie les dejasen tierras con sobra; que ningunas quu 
ellos apetezcan, se mercenen ó otros; que sus pue- 
blos tengan media legua de tierra por cada viento, 
y que sea buena y de pan llevar; y que cerca de 
sus pueblos no haya estancias de ganados, ni otni 
cosa que los perjudique; que no se les cobren ak;i- 
bslas, ni alhondigajes; de suerte que fuera nunca 
acabar, referir los indultos y privilegios que sus ma- 
gestades han concedido á los indios. 

2. Por lo, que hace á historia, referiré solo «na 
.cédula del señor D. Felipe II, con el motivo del 
nacimiento del príncipe, el Sr. D. Fernando, con- 
cedió indulto para todos los presos de las cárceles, 
exceptua/ido los de los gravísimos delitos, como lo*i 
nefarios, los forzadores de doncellas, viudas y reli- 
gios^is; los alevosos ó reos de lesa Mageslad Divi- 
na ó humana, y entre estos exceptuados se nume- 
ran, los que hubieren cometido muerte de indio ó 
mutilación de miembro. Tan^o como esto quiere 
su magestad sean atendidos; y porque en lo espiri- 
tual también fuesen atendidos, mandó, que pues en 
las demás universidades está establecido so leyesen 
cátedras de lengua, seria bien se leyesen tambitn 
en Guadalajara, en el sitio y parte mas cómoda, 
para que loa sacerdotes que hubiesen de ser proveí- 
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dos en beneñcio, cursasen hasta quedar suficientes 
para dicha adininistraGÍon, y que á la persona que 
hubiese de leer dicha cátedra, se le señalase com- 
petente salario; en cuya conformidad la real au- 
diencia, por su auto de 11 de Diciembre de dicho 
ano, mandó se proveyese con el salario de setecien- 
tos pesos en la real hacienda, coa cargo de leer dos 
horas, una por la mañana y otra por la tarde, y 
con la de una misa por su intención en la cárcel, 
todos los dias; y así, se fijaron edictos en dicha ciu- 
dad y en la de Méjico, y solo pareció Fr, Pedro 
Serrano, religioso Mel orden de San Agustin; y en 
atención á haber constado de su suficiencia, por 
auto de 18 de Junio del año siguiente de 83, se le 
nombró por la audiencia catedrático, y el dia 19 
aprehendió posesión en el colegio de San Pedro y 

San Pablo, que estaba donde hoy el de la compa- 
ñía de Jesús. 

3. No solo atendia su magestad con el esmero 
referido al bienestar de los indios, á su buen tra- 
tamiento, comodidades é instrucción, sino que pro- 
curaba que la ciudad tuviese todo el lustre y es- 
plendor que convenia; que la audiencia estuviese 
autorizada, y sus ministros se diesen á respetar, so- 
bre todo lo cual libró varias cédulas, la una estra- 
ñando se permitiese por la audiencia, que los en- 
comenderos no residiesen en la ciudad, como esta- 
ba mandado para su ennoblecimiento; causa pen- 
que se le había informado se iba despoblando. Por 
otra, dice: que la ciudad se quejaba de que la au- 
diencia habia proveído en corregimiedto, al escri- 



baAo de cámara y. al aiguaci) mayor de corte,) de- 
jando á los descendientes de conquisladores, lo Ciaa^ 
reprobaba; y mandó se proveyesen tales oficios, en 
ios que lo fuesen. Por otra se mandó al presiden- 
te y oidores informasen, los regimientos que esta- 
ban vacos y personas beneméritas para que se pro- 
veyesen en el consejo; de suerte que entonces^ no 
se beneficiaban los regimientos. Por otra se le man- 
dó á la audiencia, solicitase el beneficio de ios ofi- 
cios de procuradores de ella, y de aquí se infiere ser 
dichos procuradores en su creación, mas antiguos 
que los receptores, pues estos se mandaron crear y 
beneficiar después. No habia ensayador en la ciu- 
dad, y mandó se sacase al pregón el oficio, y de su 
producido se entregasen ochocientos' pesos á Alon- 
so de Doriga, escribano de cámara del consejo de 
la inquisición, á quien tenia hecha merced; y lo 
mas que diesen, se entrase en la caja, y ampleán- 
dole á la real audiencia sus facultades en aquellos 
tiempos, se le ordenó, que vacando alguna plaza 
de contador, tesorero ó factor, la proveyese en ín- 
terin, con la mitad del sueldo. También en aque- 
llos tiempos se ilustró Ui ciudad, con el tribunal de 
la Santa Cruzada, y se encargó á la audiencia se 
publicase la bula de San Gregorio XIÍI, con tofia 
autoridad, como que nunca habia sido publicada, 
para que el buen ejemplo hiciese que los indios la 
apreciasen, de que se infiere que entonces fué la 
primera vez. 

4. Y porque la audiencia fundaba ser del terri- 
torio de la Galicia el real de Quanajuato, se le tes- 



poode mandársela á la audiencia de Méjico iñfor^ 
mase, y en cuanto á fundarse casa de moneda en 
el reino de la Galicia, se esperaban los informes; 
de que se infiere cuan necesaria ha sido en todos 
tiempos en dicho reino, una casa de moneda, por- 
que son muchos los reales de minas que en él se 
trabajan, y muchos mas se trabajaran ' si á los mi- 
neros no les costara dar sus platas á menos precios^ 
por conseguir reales para fa paga de operarios, 6* 
pagarles á estos en la misma plata, con cuyo mo- 
tivo entra dicha plata en poder de rescatadores; y 
de esta suerte, como son partidas menudas, se es- 
travaín y se comercian, sin que su magestad, per- 
ciba sus derechos; y siendo este tan grave perjui- 
cio, es mayor el que se sigue al público, porque á 
la verdad, con tener el comercio de Méjico sujeto 
al de Giiadalajara, por la necesidad precisa de fal- 
ta de reales, tiene todo el reino de la Galicia cor- 
tadas las alas para poblarse como se necesita, y es- 
ta es causa de que no acaben de reducirse infinitos 
indios gentiles, que habitan cerca de los minerales; 
pero porque en otro lugar he de espresar los me- 
dios que por la esperiencia he alcanzado, para el 
mayor auge del reino y útil á la corona, no 'quiero 
cortar el hilo con manifestar lo qae á dicho reino 

le falta; y así, prosigo refiriendo los hechos y cir- 
cunstancias que lo ilustran. 

5. Pretendió la ciudad de Zacatecas, no solo 
título de ciudad, como ya vimos habérsele conce- 
dido, y también casa de moneda, para no perder 
diez reales que perdían en cada marco de plata; si- 
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no que porque los indios chichimecos,. que medía- 
baa entre Zacatecas y Guadaiajara, in:pedian ios 
caminos, se informó seria bien se mudase la au- 
diencia á aquella ciudad, sobre que su magostad 
mandó no se hiciese novedad, pues el perjuicio de 
los indios podria evitarse con alguna población de 
españoles, en cuya conformidad en aquel tiempo se 
fundaron las dos villas de Lagos y Aguasca lientos, 
que son las mas ilustres del reino de la Galicia, no 
solo por las personas que las fundaron, sino porque 
son la garganta del comercio de Zacatecas á Gua- 
dalajara, y á otros muchos lugares de estos reinos. 
6. En medio de que ya el reino estaba ilustra- 
do en gran parte por sus poblazones, oficios, tribu- 
nales y algunas comodidades, le faltaba á los oido- 
res un material distintivo de las demás personas, 
en los trages, porque aunque es verdad que el há- 
bito no hace al monge, sin embargo, ayuda mucho 
á que se le respete, como es debido. Andaban los 
oidores iguales con los particulares, porque no usa- 
ban las ropas talares, togas ó garnachas, como 
antiguamente. No parezca que este era desaliño 
ó defecto solo de Guadalajaia, sino en (odas las au- 
diencias, y aun en los consejos; así lo estrañó la 
magestadatl del.Sr. D. Felipe II, y para su reparo 
proveyó una real cédula, diciendo tener entendido 
que los de su consejo, alcaldes de casa y corte, fis- 
cales, presidentes y oidores de las audiencias de a- 
quellos reinos, habian dejado de traer las ropas que 
solian, que se llaman talares, y traían capas lar- 
gas, liábitos que generalmente usaban otras perso- 
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tiají, y convenia que fuesen distinguidos y respeta- 
dos, mandó usasen dichas togas, y que lo mismo so 
practicase en las indias con oidores y fiscales, y 
que pudiesen andar con gualdrapas, sin* embargo 
de la pragmática que lasXprohibia, de suerte que 
desde este año usan uno y otro. 

7. Persuádeme á que su raagestad concedió !as 
gualdrapas porque se distinguiesen los oidores, pues- 
to que estaba mandado que ninguna persona, de 
cualquiera estado y calidad que fuese, pudiese te- 
nener carroza, pena de perderla y de quinientos pe- 
sos por la primera vez, y por la segunda doblada, 
y destierro de las indias; y el motivo fué porque se 
olvidaba el ejercicio de los caballos, tan necesario 
para la defensa de la tierra; y aunque qo hay ofi- 
cial que no mantenga en la ciudad caballo para su 
diversión, no hay persona de cuenta que lo use, 
por andar en forlón; y así, pasan de ochenta los 
que hay en Guadalajara, de suerte que mejor hoy 
que entonces, se distipguieron los oidores de los par- 
ticulares, usando de gualdrapa, que solo usan cuan- 
do acompañan el real pendón, y fuera bien que los 
particulares usasen caballos, y se adiestrasen en las 
armas con ellos, pues según anda el enemigo in- 
glés en las costas de las indias, puede ser necesario 
estén prevenidos, y no que ni aun capitán ni otí. 
ciales militares hay nombrados; así parece ha es- 
tado siempre Guadalajara, porque en aquellos tiem- 
pos se le informó á su magestad por la ciudad, ha-, 
liarse rodeado el reino de indios enemigos, y con- 
yendria hubiese una sala de armas, arcabuces sin 
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cuenta, cien cotas^ cien lanzas, cincuenta ártüá^ dé 
caballos, y que se pusiese persona que fuese capi> 
tan, sin ser necesario ocurrir en la urgencia ál vi. 
rey, sino que á la audiencia se. le confiriese facul- 
tad para ello, en cuya vista su magéstad mandó se 

le informase. Y es cierto fuera muy conveniente^ 
el que en estos tiempos se hiciesen informes, sobre 
este y otros asuntos, conducentes á la ostensión y 
población del reino de la Galicia, lo mejor que se 
colegirá del texto de esta historia. 



CAPITÜI.O XLÍIl. 

Sobre el casamiento de un óiiory quiso elvirey qui- 
tarle la toga, y la audiencia le negó la jurisdicción 
y Negaron apuntos de guerra, y el señor chispo 
Jirzola, con el Santísimo Sácrafnento en las ma- 
nos, le contuvo: dase noticia de la muerte del pre- 
sidente D. Gerónimo de OroscOj y de la entrada de 
su sucesor D' Santiago Vera, 

3. Habia ya el Sr. D. Felipe II, prohibido lo* 
casamientos de oidores y de fiscales, de sus hijos é 
hijas en su distrito, pena de perder sus plazas^ la$» 
que quedasen por el mismo caso vacas; sin cuyo em- 
bargo, el oidor D. JuanNuñezdeVillavicencio, casó 
con la hija de D. Juan de Lomas, vecino del reino 
de la Nueva-Galicia, con cuya noticia el virey de 
la Nueva-España, marqués de Villa-Manrique, pre- 
tendió poner en ejecución la pena, y por parte de 
la audiencia de Güadalajara, se le negó la jurisdic- 
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cion; y después de varios requerimientos, solo pro- 
dujeron empeñarse el virey en el ¡asunto; y, como 
en aquellos tiempos la audiencia de Guadalajara^ 
tenia mano en la real hacienda, tomaba cuenta á 
oficiales reales y libraba en ella, no podía el yirey 
ejecutar con la libertad que hoy, mandando á di- 
chos oficiales reales no acudiesen á dicho oidor con 
el sueldo, y no llevando á paciencia la contradic- 
ción, hubo de resolver, hacerse obedecer por mano 

fuerte: nombró por comisario al capitán Gil Verdu- 
go, con quinientos hombres de guerra, con los que 
dicho comisario se afrontó, llegando hasta el pue- 
blo de Analco, contiguo á dicha ciudad de Guada- 
lajara, cuya audiencia se despechó en defensa de 
su jurisdicción á la resistencia, convocando á todos 
los vecinos de la ciudad y otros del reino, y por ca- 
pitán nombró á D. Rodrigo del Rio, del orden de 
San tingo, quien marchaba á impedir á Gil Verdu- 
go la entrada. 

:2. Dé jíise entender el conflicto en que se halló todo 
ti reino, las parcialidades que habria; y como para 
llegará este punto, precisamente precedieron en uno 
y otro reino, convocatorias, todo se alborotó y sonó, 
no solo en todo el reino, sino que llegó la noticia 
hasta la Europa, en donde hizo tanto eco. la im- 
prudente determinación del virey, que luego man- 
dó su magestad que el Sr. D. Luis de Velasco, el 
segundo, pasase á la Nueva-España, á poner en 
paz con su acostumbrada prudencia, las referidas 
discordias, y porque se creyó hubiese Cogido cuer- 
po, y por eso hallarse el reino en consternación, se 
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previno no arribase al puerto de ia Veracruz, sino 
á Panuco, en cuya conformidad, llegando á Tan- 
niagua, supo estar pacífico todo el reino, con lo que 
se desembarcó en Veracruz, y fué recibido con to- 
do aplauso; y es el caso, que al mismo tiempo de 
querer darse la batalla, el Sr. D. Fr. Domingo de 
Arzola, vestido de pontifical, acompañado de su ca- 
bildo y audiencia, y su presidente Dr. D. Geróni- 
mo de Orosco, con el Santísimo Sacramento en las 
manos, le hizo cargo á Gil Verdugo de las muer- 
tes, daños y consecuencias que podían seguirse de 
su pertinacia; que no importaba tanto la materia, 
que sé hubiesfe de llegar á tales términos; que ia 
audiencia de Guadalajara podía dar satisfacción á 
su magostad, del cargo de la renuncia, en conce- 
derle jurisdicción al rey sobre el punto; que el rei- 
no todo ^e hallaba en continuas guerras, especial- 
mente el de la Galicia, como fronterizo á las diver- 
sas naciones de gentiles: el presidente y r.udiancia, 
asimismo, hicieron sus requerimientos y protestas, 
coa lo que hubo Gil Verdugo de volverse á la ciu- 
dad de Méjico; y sabido en España lo referido, se 
le tuvo al señor virey á mal la resolución, y no di- 
ce el padre Tello, á quien en esto sigo, si dicho D. 
Jiían Nuñez de Villavicencio, soportó la pena. El 
padre Betancourt, en su teatro mejicano, enuncia 
la guerra de vírey y audiencia de Gnadalajara, so- 
bre competencia de jurisdicción, y el padre Tello 
dá el motivo. 

3. Parece que en esta ocasión no se providen- 
ció, si tocaba ó no al vírey !a ejecución de las cé- 



dulas que prohiben casamientos, porque pocos añol 
después se ofreció nueva competencia, á cauTsa de 
que casó una hija de D. Miguel Pineda, fiscal de 
la audiencia, y en la misma conformidad, D. Lo* 
renzo Castro de Meza, casó con I).^ Constanza de 
Híjar, quien era hija de Severo Vázquez de Mos- 
coso y de D? Constanza de Híjar, y nieta de D. 
Juan Fernandez de Híjar, el fundador de la villa 
de la Purificación. Era dicho D. Lorenzo Castro 
de Meza, hijo del Dr. D. Bartolomé Palma de 
Meza, oidor de la audiencia de Guadalajara; (y es- 
tas noticias tengo prontas y constantes, de instru- 
rpentos que paran en mi poder, como cuarto nieto 
de dicho D. Lorenzo de Castro v Meza v de D ? 
Constanza de Híjar). Noticioso el virey de dichos 
casamientos, trató de poner en ejecución las rega- 
los cédulas, y penas por ellas establecidas, diciendo 
tenia comisión privativa para ello, y remitió comi- 
sario. Era entonces virev el conde de Monierev; 
ta audiencia se le opuso, pretendiendo que el virey 
mostrase. la comisión, que decia tener; por Jo que, 
sin duda, temiendo otro escándalo como el antece- 
dente, cejó, y la audiencia dio cuenta á su mages- 
tad por consulta, en cuya vista despachó céduht, 
que en sustancia dice haber visto lii carta de 16 de 
Abril de 603. ''Decis que la ejecución de las cé- 
«lulas que prohibia casamientos de oidores, habla 
con las audiencias, y que el virey decia tener comi- 
sión privativa, y envió juez sobre el casamiento del 
hfijo del Dr. Palma de Meza, y de la hija del Líe. 
Miguel de Pinedo, y que no exhibióla comisión; 
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y lo que debiades hacer en guardar las cédulas, j 
pudierades haber escusado el pedir virey, que ex- 
hibiera la comisión antes de ejecutarla. 

4. Llegó el año de 590, en el dia 14 de Enero, 

un sábado al anochecer comenzó' á llover ceniza, 

. ' ' ' 

hasta otro dia por la mañana; discurrióse que se re- 
ven taria el volcan, que unos llaman de Colima y 
otros de Zapotlan, el que está al viento Sur de 
Guadalajara, á distancia de treinta leguas poco mas 

ó menos: siguióse una peste de que murieron mu- 
chosjndios. 

5. El brazo secular de la Nueva-Galicia, no se 
desentendía de su gobierno político, pues los seño- 
res oidores salían por turno á visitar el reino, y cla- 
ro está que entendían en las pacificaciones^ y en el 
fomento á todo conducente á su población. Bien 
se colige por una real cédula en que su magestad 
responde á varios capítulos de cartas, pues dice: 
^^En cuanto á las minas descubiertas en San Martin 
y Zacatecas, y en la provincia de Com póstela, está 
bien que las fomentéis: en cuanto á que se haga casa 
de moneda en esa provincia, enviareis el informe: 

, en cuanto á las salinas de la Purificación, que ha- 
béis puesto en la corona, preveréis justicia: en cuan- 
to á casa para audiencia, por no ser* suficiente la 
que tenéis, avisad si hay otra que comprar y su cos- 
to: en cuanto á que los chichímecos habían venido 
de paz, y poblado cerca de Zacatecas, está bien: 
en cuanto á la presentación de curas en esa audien- 
cia, ya está ordenado: en cuanto á no haber mas 
que un oficial real y dos tenientes, y que conve^n- 



drá sean dos propiel^rips, se proveerá." En otra 
^ ri^sppnde sobre la necesidad de puente, en el rio 
Grande, y parece bien suspenderlo por la mortan- 
dad de indios, y que también haya la audiencia a- 
cudido á ia fábrica de la iglesia catedral. Y por o- 
tras muchas cédulas, constan los buenos oficios é in- 
formes, qiie la audiencia ha hecho á favor de los in- 
dios de las iglesias, de los monasterios y defnas condu- 
cente, para fundamentar una República y un reino, 
bien ordenado en lo espiritual y temporal; y pues 
en dicha real audiencia todo el tiempo referido, 
precedía el Dr. D. Gerónimo de Orosco, visto es 
que en gloria suya, redundar «los progresos en que 
advertimos á Guadalajara y á todo el reino de la 
Oalicia. 

6, No he hallado noticia, del dia y año en que 
murió, sin duda porque no ha muerto en la memo- 
ria de muchos, á quienes benefició, especialmente 
de los religiosos del convento de San Agustin, en 
-donde y ea toda la provincia, (dice el p^dre Bala- 
lenque), se encomiendan á Dios comoá su insigne 
benefactor, y discurro lo harán los interesados en 

. ias fundaciones de otros conventos, pues no hay 
duda que á su influjo se consiguieron, como tam- 
bién las poblaciones de villas, título de ciudad 
de Zacatecas, y fomentó en las doctrinas de reli- 
giosos, conteniendo con sus providencias la bárbara 
. fiereza de los gentiles en sus asaltos, y podemos 
entender que si los primeros pacificadores del rei- 
no son dignos de memoria, por haber con la espa- 

., da y á costa de su sangre aparejado el lienzo, no 
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es menos apreciahle la mano de la audiencia, qué 
liíx sabido dibujar cuanto advertimos en repúblicia 
tan bien ordenada. 

7. Por mperte del Sr. D.^Gerónimo de Orosco, 
el año de 593, se proveyó la presidencia de la au- 
diencia de Guadaíajara y gobierno de la Galicia, 
en el Sr. Dr. D. Santiago de Vera, natural de la 
ciudad de Valladolid en Castilla;, habia sido antes 
oidor de la misma audiencia de Guadaíajara, de 
donde su magestad lo promovió á una de las alcal- 
clías de corte de la sala del crímon de la ciudad de 
Méjico; y habiéndose fundado audiencia, en,. la ciu- 
dad de Manila, en las Islas Filipinas, fué el primer 
presidente de ella, de donde le promovió su mages- 
tad para dicho-gobierno de la Galicia, con lo que es 
visto lo bien recibido que seria por los que conocían 
sus prendas, y mas teniendo en dicha ciudad una 
hija á quien amaba tiernamente, casada con Gaspar 
de la Mota, regidor de dicha ciudad, como uno de 
los hijos de Francisco de la Mata, que murió en el 
Mixton. célebre fortaleza de la íícntilidád. Gorbernó 
con toda rectitud, dice el padre Tello; y así, en su 
tiempo, ílorcció el reino y hubo grande unión entre 

los vecinos v entre los tribunales eclesiásticos v se- 
cu la res. 

8. Bien se coligen las discordias de los años an- 
tecedentes del contesto de varias reales cédalas, 
pues por una se le dice- á la audiencia está infor- 
mado haber puesto en las carnicerías' vedor, para 
reconocer los fierros del ganado que se mata con 
oien.pesos^de salario del prometido para propLos^^^y. 
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jrorque era ocioso y tocara á la ciudad proveer, 
mandó se quitase el vedor. También, que estaba 
informado que se entrometían los oidores en las co- 
sas de la ciudad, y que molestaban á los que les 
iban á la mano. "Y es mi voluntad que solo tra- 
téis de los que es á vuestro cargo (dice su mages- 
tad) y dejéis al cabildo con su libertad." Por o- 
trp, hablando con la audiencia, dice: "Habiéndose 
me hecho relación de que hobia mal espedien- 
te en los negocios que pendian ante los alcaldes or- 
dinarios, mandé por cédula de 8 de Abril de 1565, 
que uno de vosotros, por turnos, hiciese audiencia 
de provincia en causas civiles, con término de cin- 
co leguas, y porque soy informado resultan incon- 
venientes, mando que cese dicho juzgado." No 
refiero el contesto de estas cédulas, mas que porque 
se tenga noticia del origen de las cosas, no siendo 
mi ánimo dar á entender que estas reales cédulas 
deben observarse, porque tengo presente la ley que 
declara la autoridad de las leyes de la recopilación 
de Indias; y como por cédula de 18 de Mayo y 
1680, que está en el principio dol primer tomo de 
la recopilación, se manda no se juzgue por las cé- 
dulas, que fuesen contrarias á las incorporadas en 
dicha recopilación, y quedando en su fuerza y vi- 
gor las cédulas y ordenanzas dadas á las audien- 
cias, en lo que no fueren contrarias á las leyes de 
ella; y así, solo me valgo de las cédulas que cito, 
para autorizar los hechos que en ella se enuncian, 
y pasen solo por historia. 
9. Por otra se encargó al virey D. Luis de Yje-^ 






^asco, que torease alfBra^t)s, alguacilazgos y regi- 
mientos, en las ciudades y villas, al número que le 
pareciese, cesando las elecciones anuales, donde las 
hubiese, y los vendiese por vidas y no perpetuos 
para )a armada: después por otra, declara su ma- 
geatad: que iodos los oficios vendidos y vendibles, 
fuesen perpetuos y renunciablesj de suerte que an- 
tecedentemente, su magestad proveía los oficios á 
los beneméritos, y cuando por las distancias esta- 
ban algún tiempo vacos, los cabildos elegían regi- 
dores anuales; después se vendieron solo por la vi- 
da de los que los compraban, y últimamente se han 
hecho perpetuos, como se renuncien en tiempo, 
esto es sobreviviendo veinte dias, y de no vivirlos el 
renunciante, quedan vacos los oficios y vuelve su 
magestad á beneficiarlos, si bien encarga sea en su- 
getos beneméritos, cuya calidad quiere se atiendíi, 
mas que la cantidad que se ofreciere por ellos. 



CAPITULO XJLIV. 

Entiende el presidente Vera en la conversión de ¿es 
indios del JSÍayarit y San Pedro analco. Y el Sr. 
Motoy remite su mitra h los indios de Tkopia, que 
bajan de paz. 

i- Nos hallamos con * do» esclarecidos varones 
en el gobierno, tanto eclesiástico como secular, el 
Sr. Mota y el Sr. Vera: no hay duda que si la espe- 
riencia, buen maridage con la ciencia, siendo uno v 
otro señoreí» doctos y esperimentados, aquel coitk» 



Dean de tres iglesias, y él segundo como senador 
en tres audiencias, éstáfian adornados de las'pren- 
das necesarias, para un acertado gobierno. El doc- 
tor D. Santiago de Vera, con grande esmero, cn- 
téndia en ia conversión de ios indios choras de 
Guaynamota, que es la sierra del Nayarit, y tam- 
bién en las de San Pedro Analco; y por cartas es- 
critas al virey D. Luis de Velasco, espresándoie la 
gran facilidad con que se podría conseguir la re- 
ducción de muchos indios de dicha sierra, consiguió 
er que dicho señor virey le ministrase la cantidad 
considerable de la real hacienda, en sombreros, ro- 
pa y aperos, para que por mano del padre Fr. An- 
drés de Medina (religioso á quien los serranos de 
Guaynamota, tenian mucha inclinación) se repar- 
tiese á los indios, para que atraidos con el celo del 
ínteres, diesen lugar á que se les hablase, en lo con- 
ducente á la salvación de ^us almas, puesto que 
aunque los indios grandes, como envejecidos en sus 
bárbaras costumbres, fuesen inconstantes, podría 
hacerse fruto en los niños y mugéíres, y se conse- 
guiría saliesen de tierras tan fragosas, y una vez 
que poblasen fuera de la sierra, seria fácil el ir sa- 
cando á otros, en cuya conformidad dicho padre 
Fr. Andrés de Medina, á costa de andar por aque- 
Has quebradas, sacó porción considerable de indios, 
y fundó el pueblo de San Francisco del Cayman; 
y en el pueblo de Quiviquinta, y en el de Tlachi- 
chilpa, congregó otros; de suerte que, habiendo en- 
trado por Octubre del año de 604, por Julio del a- 
uo siguiente, tenia bautizados mas de mil y dos- 
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cientos almas, y coní autos y testimonios de lo o- 
brado, dio cuenta á su magestadj quien recibid mu- 
cfao gusto, por lo mucho que deseí\ba la salvación 
de las almas de los indios. Bien lo dio á entender 
en' un capítulo de carta, qn la que hablando con 
dicho presidente, le dice: "Heme, holgado de en- 
tender lo que avisáis, acerca de la conversión de 
los naturales de Guaynamota, choras y de San Pe- 
dro Analco, y quedo agradecido de lo que habéis 
hecho, y. os encargo que procuréis alentar esta con- 

^ versión, con todas Jas fuerzas posibles, de manera 
que se consigan los efectos que se deseaban, de la 
salvación de las almas de los naturales," 

2. El Sr. D. Alonso de la Mota, como celoso 
pastor, luego que tomó posesión de su obispado, sái- 
iió á visitar la tierra, á tiempo que los indios de la 
sierra Thopiíi, (que está entre Acaponeta y Duran- 
go, y era del obispado de la Galicia, antes que se 
erigiese en la Vizcaya) se habían alzado y hacían 
muchas hostilidades, por lo que andaban dos com- 
pañías de soldados con las armas en la mano; y lle- 
vado dicho señor obispo del celo de la caridad, pro- 
puso al capitán Canelas, (que era portugués) sus- 
pendiese la guerra y le dejase entrar, y parecién- 
dole á -dicho capitán no conveniente, fiar la perso- 
na de dicho Illmo. Sr. á la bárbara indiscreción de 

. los indios, le impidió la entrada, diciéndole ser ór- 
^en del presidente. Dr. D. Santiago de Vera, se 

' castigasen aquellos indios; á que con gran cejo di- 
jo: venero el dictamen del señor doctor; pero ten- 
go por adagio castellano, que el doctor que mejor 



cura es con blandura: y luego les remitió á los in- 
dios dos embajadores, enviándoles á decir que se 
aquietasen y bajasen de paz; que S. S. les daba 
palabra de que seriaü perdonados, y que tuviesen 
por prenda su mitra y su anillo pastoral, que uno 
y otro les remitió; con cuya embajada le respon- 
dieron los indios, que en otra junta resolverían, y 
se quedaron con la prenda,- de lo que enardecido el 
capitán, conociendo que los indios dilataban la re- 
solución, por convocar mas parciales para la resis- 
tencia, á la media noche levantó su campo, para 
caer otro dia ep donde los indios estaban fortificados; 
y como no esperaban se les diese asalto, estaban 
desandados, y viendo á los nuestros y^ con inme- 
diación, lo que hicieron fué poner en una asík la 
mitra, y con ella se afrontaron á nuestro ejército 
con demostraciones de paz; y vista por el capitán 
la mitra, con presteza se apeó del caballo á reci- 
birlíl, y les dio á entender á los ináios estar perdo- 

m 

nados, y los hizo bajar á besar la mano á S. Illma., 
quien lleno de regocijo, les recibió con los brazos 
abiertos: cantó misa de gracias, y en lengua meji- 
cana (que es común) les amonestó se aquietasen: 
halló entre los apóstatas, muchos gentiles, que 
aunque estaban instruidos, todavía noÍ:iabian reci- 
bido el bautismo, y entre ellos cinco casiques, á 
quienes mostraban los demás rendimiento. Aga'-^ . 
zajólos, y les repartió ropa que llevaba á preveii-" . 
cion; y en los pocos días que los tuvo en su presen- 
cia, los examinó, y vestido de pontifical, con toda 
solemnidad bautizó á los que halló capaces; con 

TOM. II. — 5. 
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lo que dejó quieta' la tierra, y cóÜfóláilb, siguió éü 
lá visítk de su obispado. 



. .Muerte dd señor presidente Vera. ^ 

« 
1. No se sabe, á punto. fijo, el dia que sucedió 

la*inuerte del Sr. Vera; pero sucedió, sin duda, an" 
tes de 11 de Julio de I6O6, en cuya fecha estaba 
g'obérnándo por s,u muerte, l^i real audiencia: fué 
enterrado en el'^convento de San Agustín, en don- 
Je como insigne benefactor, tenia capilla señaUdsi' 
para*su sepulcro, y dejó cierta memoria de raisasí'' 
(|ue hasta hoy se le están diciendo; y por haber re- 
. caído el patronato de dicl^a capilla, en D ? Maria- 
na de Vera, mandó en su testamento, Gaspar de la 
Mota, su marido,' otra memoria de misas que se- 
manariamcyáte se dicen, por las almas de sus ascen- 
dientes y descendientes; y en el mayorazgo que 
fundó, y yo poseo, mandó que el dia de finados, 
mandase decir el poseedor una misa cantada, p- 
frenda de pan y vino, como se dice indefectible- 
mente, por sn intención. 



* ■ 
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CAPITULO Xt,V f. 

Dase noticia del tiempo^en que su magestad cometió 
Ja administración de real hacienda a la audiencia 
de Guadalajara : propónensele de Méjico los incon- 
venientes que acarreaba esta providencia^ con cuyo 
motivo se expe7iden las utilidades que se seguirian^ 
de que se dividiese en un todo el gobierno^ se le die- 
se comercio á la Galicia^ y se fundase casa de go- 
bierno y universidad. Entra gobernando D. Juan 
de Villela, 

1. Necesario es entreteger los hechos, guardan - 
tío en lo posible proporción, á los tiempos en que 
aca^cieron;^ y aunque pudipra, cuando se trata de 
alguna materia, agotar todas sus circunstancias, co- 
' giendo desde el principio hasta el cabo, no me ha 
parecido conveniente, porque fuera, sí, mas fácil 
para escribir, mo^ difícil para entender; y fuera ne- 
cesario suponer en cada asunto, hechos, que como 
no tooíjLdQs, no pudieran sin notables digresiones, 
esplicarse. El año de 606, parece qusdó la ciudad 
de Guadalajíira sin presidente y sin obip-pp, por la 
mue.rte del ¡uno, y promoción cjel otro; y así, go- * 
b.ern£^ba el reino la real audiencia, y el obispado la 
vacante. A estie tiempo el Supremo Covisejo de In- 
dias, ¡a tendía y procural,)a como puidi^^ el reiixo de 

: ' la GaUqia, fornializarse qn §U.bMftiigí<>bÍpríií>; y ^a- 
tre las variíííS provideincias que le parecieron aptas 

pa^ éllp, fué uAa. la (Je ej^icoíiiq^wj^r la adajinistra- 
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oion de su real hacienda, á presidente y oidores, y 
los motivos pueden colegirse del contesto de la real 
cédula, pues dice su magestad, que bien informado 
de lo que pasaba, sin embargo de 'estar cometida 
dicha administración á los vireyes, como quiera que 
no podia prevenir estos, con la brevedad necesa- 
ria, ni con tanto conocimiento de causa como el 
presidente y audiencia; cometia la administración 
de la real hacienda y su cobranza, á la real au- 
i diehcia. Lo mismo fué concederse esta regalía, 
que oponerse el mundo entero; varias vulgaridades 
he oído, las que he procurado despreciar como ta- 
les: y solo las noticias comprobadas me sirven de 
apoyo, á los hechos que en esta historia se contie- 
ne. Dice su magestad, que de Méjico se le habia 
remitido un apuntamiento, de los inconvenientes 
que se pulsaban en la presente resolución, y lo re- 
mitia á la audiencia de Guadalajara, para que so- 
bre cada particular se le informase; y por entonces,, 
se mandó. quedase la administración de azogues, de 
cargo del virey. 

2. Los inconvenientes .pulsados, fueron: que 
quedando el gobierno de guerra, á cargo de los vi- 
reyes, era necesario la mano en las cajas; y seria 
monstruoso el que dos cabezas tuviesen mano en 
ellas; que teniendo la .administración de real ha- 
cienda la audiencia, cada oidor seguiria su intento, 
y favoreceria á su amigo, sin que hubiese á quien 
culpar por la multiplicidad de votos, y habría en- 
cuentros entre los mismos oidores (como se vieron 
en. ja Nueva-España y en el Perúj en la. vacante. 
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pasada de virey, por haber querido cada una de Jas 
audiencias de ambos reinos, gobernar su distrito) 
que habria ocasión que el distrito de la Galicia ten- 
dría sobra de azogues, y lo de Nuevo-España es- 
tana falto, y que desde Méjico se proveria donde 
la necesidad lo pidiese, y se escusaria en Guacíala - 
jara la fábrica de almacenes; que siendo Guadala- 
jara un lugar pequeño y pobre, habria pocos hom- 
bres que hiciesen posturas á oficios y rentas reales; . 
y así se vio, que habiendo vacado la escribanía de 
cámara, la enviaron á pregonar á Méjico; y oficia- 
les reales se escusaban por decir no eran subditos 
d ? la audiencia de Guadalajara, y fué menester 
que el virey les mandase pregonarla, que á Méjico 
ocurrían de todo el reino por sus mercados; ^ y así, 
fácilmente habia postores. Estos fueron los incon- 
venient.es por entonces pulsados, y me persuado 
que la audiencia de Guadalajara daría satisfacción;* 
pues hasta el año de 620, parece que todavía tenia 
la audiencia, la administración de real hacienda.. 

3. No pasaron los informes á su magestad, con 
la representación que por Méjico se hizo, para qui- 
tarle á la audiencia de Guadalajara la administra- 
ción de real hacienda; antes sí, en todas ocasiones 
procuraban hacer presente á su magestad, leves 
descuidos para el efecto; bien lo dá á entender una 
real cédula, por la que dice su magestad que ofi- 
^ :_ cíales reales de Méjico, habían remitida un testi- 
^^■■: Hionio de las fallas, en los ensayes de plata de la. 
caja de Guadalajara; y como á la audiencia estaba 
cometida la administración de. real haciendaj no Jo^ 
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remediaban ellos; mandó su inagestad se le infor- 
mase si era suficiente el ensayador. Claro está que 
en esta acusación está conocido el intento, pues si 
oficiales reales hubieran avisado de la falla á la au- 
diencia, como lo hicieron á su magestadjUias fácil- 
mente se hubiera remediado el daño. Por el año 
de 606, avisó su magestad á la audiencia de Gua- 
dalajara, haberle parecido conveniente crear tres 
tribunales de cuentas, uno en la, ciudad de los Re- 
yes, otro en Méjico y otro en Santa Fé, y ordena 
la buena correspondencia: ya se ve que estos tribu- 
nales fueron para reconocer las cuentas, que cada 
año eran obligados á dar los oficiales reales de las 
cajas, á la audiencia; y debiendo en Méjico poner 
los contadores adicciones á dichas cuenteas, que tp- 
maba la audiencia á oficiales reales de Zacatecas y 
Guadalajara, y formar cargo inmediatamente, dan- 
do cuenta á la audiencia para que hiciese se diege 
satisfacción, no lo hicieron, sino que remitieron las 
adicciones al consejó, de donde se advirtió á la au- 
diencia el cuidado, y se pidió la satisfacción. 

4. No he hallado el cuando se quitó á la au- 
diencia, la administración de real hacienda; ello es 
que ya no la administra; y aunque muchas cédu- 
las hablan sobre locar la administración á los vire- 
yes, como veremos, todas suponen otra anterior 
providencia, que es la que ignoro, para que habría 
otras^c^usales, que no fuesen los inconvenientes 
pulsados por entonces, y propuestos al consejo, por- 
que el primero, de no ser conveniente que los vi- 
reyes se hiciesen cargo de la guerra, sin tezier ma- 
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no en las cajas, fué débil y se sufragaba, ó con la 
compatibilidad, ó con dejarle á los presidentes ma- 
no en la guerra de su distrito: el otro, de qye por la' 
multiplicidad dt votos, y encuentros entre los oi- 
dores, no estaria bien administrada: ese inconve- 
niente se pulsa en el tribunal de cuentas^ y no obs- 
ta hoy que por muerte del virey, duque de la 
conquista, esté el gobierno á causa de la audiencia 
de Méjico. 

5. El que en estas cajas de Guadalajara ppdria 
sobrar azogue, y faltar en las de Méjico, no es in- 
convenien:je cuando ambos gobiernos son^de un so- 
berano, y hoy tienen almacenes muy fuertes para 
. azogues Guadalajara y Méjico, y siempre los lia 
debido tener para guardar los que de Méjico se re- 
parten, que por ser Guadalajara lugar pobre y pe- 
queño, habria pocos hombres que! hiciesen posturas 
á oficios y rentas reales, es pretesto, porque para ó- 
ficios comunmente de la Galicia y Vizcaya, ocur- 
ren vecinos de las mismas partes donde están los o- 
ficios, y estos en Guadalajara se rematan, como 
también los ramos de real hacienda de aquel dis- 
trito, como bulas, salinas, estancos de vinos y de- 
más; y si en Méjico se rematan otros, es porque les 
es preciso ocurrir á Méjico á sus posturas, porque 
de Méjico sean los postores; esto vemos en las al- 
...% cabalas de Guadalajara, Zacatecas, provincias de 
Avalos, y de otras partes que de ellas ocurren á sus 
remates ó encabezamientos, que á Méjico ocur- 
rían de todo el reino por sus mercados; y así fácil- 
mente habia postores, si á su magestEid se hiciese 
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presente, cual es el preciso ocurso de mercaderes, pu- 
diera haberlo remediado, desuertequeao solo Méjico 
lo abarcase todo. Preciso es que Méjico sea el vien- 
tre, pues recibe todo cuanto de la Europa se con- 
duce, y á Méjico han de ir precisamente, como van 
aniiahriente, todos los que en tierra -adentro comer- 
cip,n: á Méjico conducen los mineros sus platas en 
busca de reales, porque sin ellos, no pueden traba- 
jar 8US minas: á Méjico los creadores, conducen de 
lei Galicia, mas de treinta mil reses en cada un a- 
no, y crecidas porciones de ganado menor, por- 
que no tienen otro lugar en donde proveerse de hier- 
ro, acero y demás necesario para el cultivo de 
sus tierras, y ropa para vestirse, y que se vistan 
sus operarios: á Méjico ocurren todos los apode- 
rados de cajiitanes y soldados de los presidios, á 
que se les paguen sus sueldos; todos los misione- 
ros por las limosnas que su magestad les hace; y 
de esta suerte, en Méjico dejan precisamente todos 
Iqs reales que pudieran producir estos ramos; y así, 
claro está que Méjico ha de abundar, de suerte que 
ya rebosa. A' Méjico ocurren cuantos pretenden 
la profesión de letras, como que en Méjico reside 
la única universidad del reino; en Méjico se co- 
mercia cuanto produce, no solo la Europa y las de-. 
rnas tierras que tiene en las costas de Guatemala, 
Tabasco, Campeche, sino aun lo que producen la§ 
Islas Filipinas, por pasar la nao de los puertos y por 
Us costas de la Galicia hasta el puerto de Acapul- 
co, de donde se conduce á Méjico cuanto comer- 
ciaj y por este medio, Méjico logra todas, las utili- 
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dades, y se ha hecho garganta precisa, por donde 
liaya de pasar todo. Este es el motivo porque en dos 
siglos que há que se pacificó el reino, solo Méjico. 
se halla en auge, y todos los demás miembros pa- 
decen notable debilidad; apenas hay en el centro 
una ú otra población de consecuencia, y esta dura 
conforme la bonanza de las minas, y siempre efe 
para Méjico la utilidad, porque no hay quien quie- 
ra residir de asiento en la parte en donde adquiere 
el caudal, porque siempre necesita á Méjico pam 
un todo; para la educación de los hijos; para logríy 
conveniencias. En los términos de la Gahcia, en 
los de su obispado y en lo que comprende el dis- 
trito de la real audiencia, es en donde están las mi- ' 
ñas; y lo que causa lástima, es que á sus límites hay 
infinidad de gentiles, y estos se redugeran si la tier- 
ra se poblase; y no se pueblan, porque están á lar- 
gas distancias de Méjico, que es la fuente á donde* 
todos ocurren; y ocurren todos, porque es el centro 
en donde están estancadas todas las utilidades; y* 
me persuado á que si su magestad viniese en cono- 
cimiento, de la grande utilidad que le redundara, 
de dividir y repartir á todo el reino, lo que Méjico 
encierra, en poco tiempo esperin:entara'el auge del 
reino; todo disfrutara las riquezas de las minas, 
consiguiera la conversión de los infieles, y estendie- 
ra sus dominios á tierras incógnitas,]antes que otras 
naciones se introduzcan. 

6. Si en las costas de la Galicia (pues tiene- 
puertos mas acomodados por Acapulco) arribase la 
nao de China y comerciase sus frutos, tpdas las tier- . 
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ras que median entre dichas costas y Giiadalajara,, 
se poblaran, se cultivaran, como que tuvieran oca- 
sión de espender sus frutos, paia la provisión de di- 
cha nao, ocurrieran jde Zacatecas, Guadalajara y de 
las demás partes del reino, á comerciar coa los chi- 
nos, y precisamente de Méjica llevaran ala Gali- 
cia los géneros de Castilla, en permuta de los de 
China; y de esta suerte fse vieran en Galicia, co- 
merciantes de todiD el reino: plata producen en a- 
bandancia sus minerales, y habiend© una casa de 
moneda, sobran reales, y con ellos, como que si no 
se comerci/m, nada producen, se emplearan sus 
dueños en trabajar minas, pagaran los operarios de 
ellas á menos costo, que pagándoles con las mismas 
platas, y con el atractivo de este comercio y casa 
de juoneda, se poblara todo el reino, y fueran ne- 
cesarias las tierras que hoy no se cultivan paja la- 
^3ores, como que hubiera mas que gastar sus frutos^ 
y ya con estas comodidades se radicaran las fami- 
lias; y si" á esto se agregase la fundación de univer- 
sidad, claro está que los hijos de la patria y de los 
lugaies circunvecinos, no se vieran precisados á ir 
á Hójico á estudiar, con cuyo motivo se arrastran 
las familias y no vuelven. Considerables son los 
costos á la real hacienda, en los lietes que se pagan 
por las platas que de las cajas de Du rango. Som- 
brerete y Guadalajara, se condiicen á Méjico, y sí 
en Guadalajara se pagasen los muchos miles que 
su "magestad paga á los presidios y misiones que es- 
tán en sus distritos, fuera ahorro de consideración! 
3' últimamente si se dividiera eLgobierno, de suer- 
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te que él de la Nueva-España entendiera en todo 
el mar del Norte, y el dé la Gralicia en todos los 
presidios internos y costas del mar del Sur, con el 
agregado de las pagas de presidios de Filipinas, me 
persuado á que únó y otro gobernador tuviera bien 
que hacer, porque uno y oti'o tuviera bien en que 
entender, y las costas del Sur estuvieran bien pobla- 
das; los dieztnos de las iglesias fueran mas pingües? 
los derechos de las platas á su magostad, fueran 
mas considerables; mas pronta la administración de 
justicia, porque es necesario para que obedezcan los 
gobernadores mihtares, la mano ftierte de un virey, 
cuyo auxilio por distante es difícil. 

7. Otras muchas raíones de congruencia, se pu- 
die^n esperíder á favor de la división del gobier- 
no; pero del contesto de la historia y descripción 
del reino, distancias en que se hallan sus poblacio- 
nes, multitud de gentiles que hostilizan á los pocos 
españoles, ({ue á toda riesgo pueblan en los confi- 
nes, se vendrá en conocimiento de la necesidad que 
hay de que con mas conato se entienda, y de mas 
cerca se providencie lo conveniente, á fin de que 
se pueble la tierra, se visiten lols presidios para que 
no sirva de utihdad solo á sus capitanes, y de en- 
tretenimiento á los soldados, y de consumo á la real 
hacienda. Y prosiguiendo el hilo de la historia,- 
por muerte del presidente Dr. D. Santiago de Ve- 
ra, fué provisto el Sr. D. Juan de Viltela, oidor 
que era de la audiencia de Lima, quien el dia3 de 
Julio del año de 608, fué recibido con todo aplau- 
so en Guadalgjara, haciéndose fiestas á sü entrada; 
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y liabieiiilo pasado D. Diego de Forres, alférez 
real, á conducirle desde la ciudad de Méjico. Y 
üié comisario para las fiestas, D. Diego de Padilla 
Dávila, que era alcalde ordinario. Hallábase en 
la ocasión Ui ciudad, con algún mas lustre que los 
años antecedentes, porque habiendo mandado su 
magestad, como ya vimos, se beneficiasen los regi- • 
mientos, se recibieron Sebastian Muñoz, Martin 
Casillas, hijo del maestro mayor de laj^fábricíi de la 
iglesia catedral, Diego Hurtado, Gerónimo de A- 
guayo, Juan del Castillo y Pedro de Plata, y an- 
tes estaban el alférez real, Diego de Porres; al- 
guacil, mayor, Juan Bautista Suarez; y regidor^, 
Gaspar de la Mota y Juan González de Apodaca; 
también estaban y tenían asiento y voto el cabil- 
do, como regidores; después de los alcaldes ordina- 
rios, los oficiales reales, que lo eran contador y te- 
sorero, D. Diego de Ibarra y D. Fernando de Vé- 
lasco: el precio de cada regimiento, de los que por , 
entonces se vendieron, fué el de quinientos pesos. 
El año de 622, se creó el oficio de depositario, u- 
nido al de receptor de penas de cúmara, y se rema-i 
tü en seis mil y doscientos pcsos, en D. Diego Fer- 
ngindez de Córdova, y no consta capitulase dere- 
chos por los depósitos, sino solo la décima de las 
penas de cámara; antes sí, tenia mandado su ma- 
gestad, por estar informado que los depositarios lle- 
vaban el dos por. ciento de los depósitos, que se per- 
mitiesen; y después, el año de 626, la vara de al- 
guacil mayor de la ciudad, se reaiató en tres mii 
quinientos pesos, de suerte que mas valian enton- 
ces dichos oficios, que en el. tiempo presente. 



—65— 

8. Y como quiera que se advirtiese, que oficia- 
les reales no podian entender en la administración 
de real hacienda con prontitud, por ser á un tiem- 
po regidores, mandó su magestad se les recogiesen 
los títulos, y se rematasen dichos regimientos, co- 
mo se hizo; de suerte que ya desde entonces tuvo 
la ciudad el número de doce regimientos, incluyén- 
dose en ellos los oficios de alférez, y demás de la ad- 
ministración de justicia; y hasta el año de 688, so- 
lo se tiene noticia, por los libros de cabildo, haber 
sido regidores, á mas do los dichos, D. José Lima 
y Padilla, D. Lorenzo de Padilla, D. Francisco de 
Mendoza, D. Francisco de Zúñiga y D. Pedro de 
Huerta, y D. Roque Diaz Galleros: también el ca- 
bildo eclesiástico se hallaba en su mejor auge, con 
el mayor número de prebendados, porque á mas de 
siis cinco dignidades y ocho canongías, tenia cua- 
tro raciones, pues el dia 28 de Mayo del año de 
597, entró en la primera ración D. Juan Nuñez de 
Prado; el dia 23 de Enero y el dia 14 de Abril de 
1598, D. Pablo Cascante y D. Melchor de Artea- 
ga; y él dia 13 de Mayo de 606, D. Diego Gómez 
Calvillo. 
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CAPITULO XLVII, 

El Sr, D, Juan de Villela^ fui provisto consejero de 
Indias, Erígese tribuncd de cruzada: ampliase 
el turno del juez de bienes de difuntos: deddense 
varias controversias^ tocantes á ceremonias y cor- 
tesiasj entre ministros^ eclesiásticos y seculares. 

1. El Sr. D. Juan de Villela, en el tiempo que 
gobernó, procuró que la ciudad tuviese todo el lus- 
tre, y para ello provindenció el que todos los vecinos 
hacendados que estaban en su^ haciendas, poblaseis 
y residiesen en la ciudad, el tiempo que no fuese 
necesaria su presencia en ellas, y con políticas cor- 
respondencias, los atrajo. También se cuestionaba 
si á los indios reducidos, por medio de la predica- 
ción, se habia de compeler á que pagasen tributos, 
de lo que informado su magestad, mandó que por 
tiempo de diez años no lo^pagasen, ni se diesen en 
encomienda; y al presidente se le ordenó, diese á 
los religiosos que entendian en la conversión, lo 
necesario; y por otra se previno á dicho presidente, 
que en los conventos que de nuevo se fundasen en 
las cercanías -de Guaynamota, Joras y Sayagüe- 
cos, y demás naciones, se les diese la limosna acos- 
tumbrada, y se proveyesen de ornamentos, cáli- 
ces y demos necesario. Prohibió dicho presidente 
la libertad con que se mataban vacas, y se sacaban 
del reino para la Nueva-España, de que se seguía 
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fuese menos la cría, y los diezmos se dismimiye- 
sen; y habiendo después dicho Sr. Villela, pasado 
á Méjico de visitador de aquella audiencia, de don- 
de salió provisto por consejero de Indias, volvieron 
á usar de dicha libertad; por lo que el cabildo ecle- 
siástico y secular, se quejó á su magestad, quien 
i liando que la audiencia informase, eu cuya vista, 
por otra cédula, dice: '*El Lie. D. Juan de Ville- 
la fué presidente de esa audiencia, y pasó al Con- 
sejo de Indias; y soy informado, que desde que fal- 
tó, dais licencias á vuestros allegados para matar y 
sacar vacas: informadme lo que pasa." Tan anti- 
<^ua es la prohibición. 

2. Los curatos se proveían antiguamente por 
España, y no se guardaba el estilo del examen pú- 
blico y proposición, por lo que mandó su mages- 
rad se proveyesen por los presidentes, gobernadores 
y vireyes, siendo clérigos á proposición de los o- 
bispos, que fuesen tres los propuestos y examina- 
dos en concurso de los demás examinados en la 
iglesia, y prefiriesen los ascendientes de pacificado- 
res^ porque la provisión por España no se podia ha- 
cer como convenia por ios ñivorcs de los preten- 
dientes, y por la brevedad que se requería, y que 
en cuanto á los religiosos doctrineros, se guardase lo 
dispuesto. (Ya no harán fuerza los sínodos públi- 
cos, que lia establecido el Sr. Parada). Al mismo 
tiempo se mandó, con cédula del mismo dia, -que 
en todos los lugares donde hubiese audiencia, se 
formase tribunal de cruzada con el comisario, oidor 
mas antiguo, fiscal y oficial real mas antiguo, que en 
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discordia del coinisario y oidor, el presidente nom- 
brase otro oidor que la decidiese: fué el primer co- 
misario el Dean D. Antonio de la Cadena. Por 
otra cédula se dispuso, que en concurso de cruza- 



da, el dia de la publicación de bulas, preceda el 
comisario, si el presidente no asiste por indisposi- 
ción: claro está que si es por vacante, el oidor de- 
cario preside; y si no es, en este caso, asentor de 
cruzada; si no el sub-docano; el modo de la pu- 
blicación y su asistencia diré, para que la sepan los 
que no asisten en cortes: la- real audiencia va á la 
catedral, y el tribunal de cruzada, con la ciudad y 
sus masas, al convento de monjas de Santa María 
de Gracia, de donde {«e lleva la bula en procesión 
por el comisario, debajo de palio, cuyas varas lle- 
van los regidores ó republicanos que estos convi- 
dan; al entrar la procesión en la iglesia, dos ó tres 
pasos, le recibe dentro de ella la audiencia y cabil- 
do; y en un tapete ó cojin, se hincan á besar la bu- 
la ó sello pontificio: incorpórase la audiencia con 
el tribunal; cogen su asiento como se ha dicho, y 
el tesoreso lo tiene en la banca de la ciudad en lu- 
gar de huésped, y el notario, antes que el escriba- 
no de cabildo. Y acabada la función, los canóni- 
gos sacan por una puerta á la audiencia, y por o- 
tra al tribunal con la ciudad: la tarde antes, ha- 
biendo el tesorero convidado republicanos, le acom- 
pañan á caballo con la ciudad, y se publica dicha 
bula, frente de los balcones del presidente, del o- 
bispo y casas de los oidores, siendo la primera par- 
te en casa del comisario, á cuyo balcón sale toda 
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el tribunal; y se manda que el dia siguiente asistan 
todos los vecinos, á la procesión y publicación de 
dicha bula; y porque la audiencia habia maridado 
que de la real caja se pagara la limosna de las bu- 
las para indios p4|^res, se mandó por su magestad 
no se pagase en lo de adelante. 

3. - Y pues ya vimos el origen del tribunal de 
cruzada, será bien que del juzgado de bienes de di- 
funtos, se dé alguna razón: antecedentemente, todos 
los años entraba en dicho juzgado un oidor por tur- 
no; pero considerando que un año era poco tiempo 
para entender en la espedicion de los negocios, 
mandó su magestad fuese el turno cada dos años. 
No será ageno de historia, referir cuándo tuvo orí- 
gen darse ía paz á los oidores, poique esta preemi- 
nencia en muchos años la tuvieron, por solo suya, 
los presidentes. Así consta de una real cédula, en 
que dice su magestad haber recibido el informe, por 
el que constó, que el dia de pascua de Natividad, 
del año de 604, el cabildo eclesiástico le dio la paz; 
y que el presidente, en auto de 3 de Enero, se man- 
dó ál cabildo de ruego y encargo, no la diese en 
presencia suya. Y que los oidores determinaron 
que dicho cabildo, se abstuviese de dar la paz, por 
conservar la quietud, y mandó su magestad se guar- 
dase la costumbre, y así se mantuvieron hasta el año 
de 712, que siendo presidente D. Toribio Rodríguez 
de Solís, mandó se les diese como hasta hoy se les 
dá. Ya vimos como desde el año de 621 dejaron 
oficiales reales de ser regidores; y habiendo queda- 
do, sioaaiento ea lais funciones^^ mandó su mages^ 
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iad conservasen el que teniaa en los cabildos; no 
les cuadró en muchos años; y asi, se mantuvieron 
sin concurrir, hasta que al cabo de un siglo, que lo 
hizo el año de 721, siendo presidente D. Tomás 
Terán de los Rios, siguieron plej||0 en la audiencia 
con el cabildo secular, y consiguieron sentarse en 
sillas, á continuación de la audiencia, aunque con la 
nota de no dársele la paz estando en un cuerpo; al 
fin del siglo de esta posesión, la habrán de conse- 
guir. 

4. Sabido es, por leyes reales, que los cabildos 
y regimientos de Lima y Méjico, por capital^ de 
ambos reinos, tienen el privilegio para que se les 
dé la paz en las catedrales, no concurriendo vi- 
rey ni audiencia; por lo que solo fuera de la cate- 
dral se le ha dado á la ciudad de Guadalajara la 
paz en las demás iglesias, á que siempre han asis- 
tido; hasta que el año de 728, con el motivo de ha- 
llarse presente el Illmo. Sr. D. Nicolás Carlos Gó- 
mez de Cervantes, en reverencia de su dignidad, 
se omitió; por lo que resentida la ciudad, ha deja- 
do de asistir á las fiestas de los patriarcas, siendo de 

la incumbencia del regimiento el que se solemnicen 
con la mayor autoridad, pues los hijos de tan sa- 
cratísimas religrones, nos ministran el pasto espiri- 
tual de sus iglesias; y en nuestras casas, en nues- 
tras enfermedades, tenemos á la cabecera el sus- 
tento que elegimos. 

5. Pretendió en un tiempo la audiencia, que el 
cabildo eclesiástico no pusiese sillas en las iglesias, 
para las letanías y otras funciones, y que no se les 
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diese venia por los predicadores de Illmo. Sr., y 

mandó su magestad las pusiesen conforme á lo dis- 
puesto por la ley 46, tít. 15, lib. 3 ? , y que la ve- 
nia fuese venerable Dean y cabildo, y que se resti- 
tuyese la mulla de 500 pesos que se habia sacado 
al cabildo, por la resistencia en obedecer lo man- 
dado por la audiencia; y debiendo ser la venia pri- 
mero al cabildo eclesiástico que á la ciudad, pre- 
tendió el cabildo eclesiástico defender no debérse- 
le dar venia á la ciudad, quién probó la posesión 
de dársele Ja venia de muy noble "y leal ciudad; 
en cuya conformidad, desde veinte años á esta par- 
te, se libró por la real audiencia provisión de am- 
paro, en la posesión que gozan. No usaban los o- 
bispos poner en la iglesia dosel, y habiendo su ma- 
jestad permitidoles esta preeminencia al arzobispo 
de Méjico, pretendió el obispo de Guadalajara el 
que la audiencia, declarase deber (por identidad de 
razón) declararse á favor de su pretensión, y por 
ia rnayor parte de votos, así se declaró; y los de 
contrario parecer, dieron cuejita á su magestad, 
que mandó deberse observar lo que la mayor par- 
te votó. No le dirian á su magestad quienes fue- 
ron de un parecer y quienes del contrario, porque 
obliga tanto el secreto en las votaciones, que ni á 
su magestad debe revelarse; y para el asunto es 
terminante la letra de otra real cédula, en la que 
dice su magestad que el oidor Monteroso dio noti- 
cia, de que en una votación fué de contrario parecer, 
de lo que se determinó, y que su voto se asentó en 
los libros, y se le estraña j reprende ptírque revela eJ 
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a-ecreto en la consulta, pues basta cumplir con su con- 
ciencia, asentar su voto y no decir mas. ¡Qué bue- 
na determinación! ojalá en todos los cabildos se ten- 
ga presente: todo cuanto se practica, se ha contro- 
vertido, y porque suele volverse á controvertir, por 
ignorarse el origen, me ha parecido no ocioso re- 
copilar algunos hechos, ,que parecen sin sustancia. 
D. Antonio Alvarez de Castro, siendo presidente 
de la audiencia de Guadalajara, pretendió no dar 
su lado en el coche al oidor decano; consultó á su 
magestad, quien mandó que la audiencia informa- 
se, y con efecto, se informó la costumbre, la que 
se mandó observar. Era dicho D. Antonio, de ge- 
nio altivo, y con el motivo de haber sido juez de 
residencia de su antecesor y de los oidores, llegó á 
tener mucha elación; y no habiendo resultado car- 
go alguno, para subyugar á sus compañeros en la 
residencia, quiso proceder á la provisión de oficios 
con tan absoluta autoridad, que no comunicaba con 
la audiencia, como estaba prevenido, por lo que se 
providenció que el oidor, Lie. D. Fernando Ursino, 
pasase á requerir á dicho presidente, sobre la obser- 
vancia de las leyes, y lo sintió tanto, que proveyó 
decreto, mandando que dicho oidor saliese destérra- 
lo, doce leguas de distancia; y aunque luego reco- 
gió su decreto, la audiencia se quejó á su mages- 
tad del agravio, y se libró cédula de reprensión, 
declarándose no poder tomar tal resolución, sin or- 
den de su magestad, y se le mandó se portase co- 
mo con sus compañeros; y habiendo recibido la cé^ 
dula, la recogiáj sin permitir se asentjasQ en los li- 
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l)ros; por lo que se volvió á despachar el duplicada, 
y se leyó en audieacia, presente dicho presidente, 
D. Juan Cesati y D. Juan de Bolivar oidores, y 
D. Gerónimo de Luna, fiscal. 

6. Siendo la jurisdicción de Sierra de Pinos, la 
de Acaponeta y la de Mazapil del distrito de la 
Galicia, se introdujo el virey á proveer con título, 
de capitanes á guerra, los alcaldes mayores, por lo 
que se quejó la audiencia á su magestad, quien 
mandó se le informase el estado de aquellas juris- 
dicciones; lo mismo estaba mandado sobre tener pues- 
to el virey, capitán en Tlaltenango y villa de Je- 
rez, con el pretesto de ser frontera, y porque se le 
informó á su magertad que en las partes donde ha- 
bia soldados, estos, con el privilegio del fuero, des- 
acataban las justicias, y les hacian resistencia si los. 
querian prender, mandó que en este casonoconoz^ 
can los vireyes del desacato, sino las mismas justi- 
cias; y porque en el tiempo que el gobierno de la 
Nueva-Vizcaya, estaba encomendado á los vireyes 
juntamente con la provisión de. oficios de justicia, 
se. dudaba en qué audiencia se habían de ver las 
residencias que tomasen los jueces nombrados por 
los vireyes, declaró su magestad deberse ver en la 
audiencia de Guadalajara: tan . antiguo como esto 
es que en dicha audiencia, se vean todas laresiden-t 
cias de los gobiernos y alcaldes mayores de la. Viz- 
caya. 

7. Del señor . presidente Villela, solo he sabido , 

que gobernó poco tiempo, y que pasó por ascenso ^ 
al Consejo de Indias. . 
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CAPITLLOXLVIII. 

« ^ 

Fuíd^ presidente D, Alanso Pérez Merchan: asal- 
tan á Acaponeta indios de Chiadiana: salta un 
corsario inglés eri el puerto (fe Salagua. Dase no- 
ticia de los estragos que padeció en Zacatecas llo- 
viendo ceniza^ repitiendo temblores^ quemándose 
iglesias^ inundándose en agua y padeciendo una 
pesie, en la que se esperimentó milagroso un Santo- 
Cristo, que últimamente se quemó en la Parro- 
quia. 

1. Por ascenso del Sr. D. Juan de Villela al 
consejo, fué provisto por presidente de la audien- 
cia de Guadalajura, el Dr. D. Alonso Pérez Mer- 
chan, natural de Salamanca, en la Europa. Fué 
relator del real Consejo de Indias, fiscal en Lima 
3' después oidor; de donde salió para presidente; y 
el año de 613 tomó posesión: hubo en su tiempo 
algunas desazones, originadas de su crecida edad, 
ingenio travieso; y fueron los años en (jue gobernó 
algo calamitosos, y se esperimentaron vanos tem- 
blores de tierra, de que cayeron muchas iglesias en 
los pueblos comarcanos, especialmente hacia Za- 
potlan; y el año de 611, habian sido los temblores 
en mayor estremo, pues repitieron jueves y viernes 
Santo, el dia 26 y 31 de Agosto, y el dia 15 de A- 
bril hubo un eclipse casi total, y el volcan de Co- 
lima reventó y arrojó cenizas, en mas. de cuarent-i 
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leguas; y es tradición, que un lienzo de San Nico- 
lás Tolentino, que^hoy se venera en el convenio 
del Señor San Agustin de Guadalajara, lo tenia u- 
na pobre muger india en su casa, en el pueblo de 
Mejicalcingo, y se descolgó del clavo de que pen- 
día, y como si otra mano le sacase, salió de la ca- 
sa, y asombrada la india, salió también en su se- 
guimiento, y luego cayó la casa en que hubiera 
perecido, si el santo no la favorece, en el modo re- 
ferido. 

2. El año de ^17, el dia 25 de Abril, asaltaron 
el pueblo de Acaponeta unos indios, que fueron á 
él de hacia Guadiana y lo destruyeron, quemando 
todas las casas é iglesia: hallábanse solo en dicho 
pueblo, diez vecinos y ocho soldados de presidio, y 
dos religiosos que lo fueron, Fr. Francisco de Mor- 
ga, y Fr. Antonio Ramos, guardián y cura; todos 
sé acogieron á un fuerte^, con mugeres y niños, y 
también le prenden fuego si no le quitan el techo 
pajizo. Fué una convocación universal, que llegó 
hasta el pueblo de la Magdalena^, llevaban un ido- 
lillo, por el cual el demonio les hablaba, y les de- 
cía: que en qué entendían, que no sacudían el yu- 
go de loá españoles; que allí lo tenian para que los 
acabasen; y que aunque algunos muriesen, los re- 
sucitaría al tercero dia; y que así, convocasen á to- 
das las naciones y lo llevasen; que él les hablaría 
para que lo creyesen; y de esta suerte, anduvieron 
mas de doscientas y cincuenta leguas, y se enten- 
dió del secreto que guardaban, que si en Acapone- 
ta no les sucede mal, hubiera cogido cuerpo el al- 
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^ zaniiento. Eran tantos los indios, que los pocos 
soldados y vecinos de Acaponela, no se atrevían á 
salir del fuerte, sin embargo de que eran provoca- 
dos, y perecen sitiados, si Dios no permite que un 
indio, por mas provocar á los españoles, les sacó una 
efigie de Cristo crucificado, y la llevó arrastrando 
á vista de los del fuerte. Ya se deja entender el 
dolor y celo que causaría en los pechos cristianos, 
al ver tal desacato: hallábase en la ocasión un sol- 
dado, que se apellidaba Lerma, quien se enardeció 
tanto, que quiso arrojarse del fuerte; mas antes, co- 
gió su arcabuz, y metiendo la puntería al indio, en 
distancia de doscientos pasos, le derribó, y al mis- 
mo tiempo montó Lerma en su caballo, diciendo: 
en el nombre de Dios, á ellos; acción que imitaron 
los demás y salieron como leones, y dieron en los 
mdios con tal esfuerzo, que los desbarataron y se 
pusieron en fuga, quedando muertos veintiséis in- 
dios enemigos, sin que peligrase alguno de los nues- 
tros. Dióse luego noticia á Guadalajara y Vizca- 
ya, de donde les fué socorro^ aunque por la distan- 
cia tardó; de suerte que dichos indios tuvieron lu- 
gar de asolar el pueblo de Quiv ¡quinta, y otro de 
hacia Acaponeta; y no fué poco hacer retirar á los 
serranos, y contener los demás pueblos convoca- 
dos. 

3. No solo se vio de indios la Galicia asaltada, 
pves el año de 617, arribó al puerto de Salagua un 
corsario inglés, á cuyo reparo salió el general D. 
Sebastian Vizcayno, con alguna gente de Colima 
y de las provincias de Avales: no pudieron resistir 



el que saltasen ea tierra, y en buen orden marcha- 
ban, porque desde el navio, con la artillería y ba- 
las enramadas, ojeaban la playa, y de esta suerte 
se iban internando; mas luego que cogieron mon- 
te, comenzaron á esperimentar dé los nuestros gra- 
ve daño, sin poder descubrir de donde les venia, y 
se horrorizaron y se pusieron en fuga, con pérdidas 
de algunos y muerte de dos de los nuestros, y que- 
daron siete prisioneros. Uno de los que de nuestra 
parte murieron, antes de ponerse alpeligro, dijo: 
. como por vía de testanáento militar, séánme testi- 
gos, que sí muero, dejo todos mis bienes á Nuestra 
Señora del Rosario; y en virtud de esta cláusula 
muncupativa, habiendo dos cofradías de este títu- 
lo, una en Zapotlan y otra en Colima, por ser el* 
soldado vecino de una jurisdicción, y haber muer- 
to en la otra, pretendian ambas derecho á los bie- 
nes, controvercia que produjo la división dé ellos, 
en ambas cofradías. 



CAPITULO XL.IX, 

Por muerte del Sr. Merchán^ se proveyó de presiden- 
te el Lie. D* Pedro de ^taróla: fúndase el real de 
Jora y pueblo -de Amallan. 

1 . Habiendo gobernado ^^ Dr* D^ Alonso - Pé- 
rez Merchan, desde el año de 613 hasta el-de 617y 
proveyó su magestad en esta provincia y gobierno,- 
al Lie. D. Pedro de Atarola, presbítero y oidor mas 

antiguo de la audiencia de Méjico. Era natural 

Toai. Ji. — 7. 
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le dijesen al padre cosas de sustancia, porque no 
supiese sus tratados: estos sin du'da eran los que te- 
nian á los indios de Amallan afeminados; y cercio- 
rado el padre de semejante maldad, ocurrió á Jora, 
y con solo el teniente y con dos españoles, y un in- 
dio que tenia por Temastiani, se fué al pueblo de 
Atotonilco, y habiendo mandado se juntasen todos 
los indios, se entró en la iglesia con solo el Temas- 
tiani, y rriandó llamar á los casiques de dichos pue- 
blos, y teniéndolos presentes, les hizo cargo del 
mal consejo que daban á los de Amatlan, y con 
grande resolución hizo que el emastiani, Tamarrase 
á cinco casiques, en cuyo Ínterin los dos españoles, 
con sus arcabuces, guardaban la puerta de la igle- 
sia, y sahendo el padre á ella, les dio á entender á 
los demás indios la maldad de aquellos casiques, y 
que convenía llevarlos y tenerlos presos hasta que 
los indios de Amatlan se redujesen á su pueblo: to- 
dos dieron á entender tenia el padre razón, y con 
esta prevención sacó en collera á dichos casiques, 
para el. real de Jora: ¿á quien no admira el impe- 
rio que Dios puso áeste religioso, para ejecutar lo 
que vemos? Y es prueba de que cuando Dios quie- 
re, sabe valerse de instrumentos débiles para gran- 
des asuntos. ¡Quiera la Divina Magestad desapo- 
sesionar al demonio, de aquellas naciones! y cuan- 
do parecían necesarias muchas fuerzas, bastó el im- 
perio de un ministro, soldado pobre, y sin mas ar- 
mas que su voz. 

3. Mejor se dio á conocer^ cuando en el cami- 
no se hallaron con multitud de apjóstatas y genti- 
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les, que resueltamente salieron á quitarle los pre- 
sos, dando un formidable alarido, bastante á hor- 
rorizar á número mas crecido de soldados: .luego 
que el teniente vio tantos indios envijados á usanza 
de guerra, y que se acercaban enarcando con furia 
para flecharles, dijo al padre: "perdidos somos, ya 
que los estamos á caballo, podremos en la fuga a- 
venturar la defensa; pero vd. padre, peligra, y mas 
siendo el autor de este hecho;" á Dios nadie resis- 
te, dijo el padre; y uniendo los dos estremos de la 
collera de casiques, les dejó hechos un ovillo; man- 
dó que sacasen las armas y se atrincherasen de ellos 
mismos, y luego les salió á los indios, diciéndoles: 
tirad; pero advertid como por estos pobres, son los pri - 
ros á quienes habéis de quitar la vida: de mi cuenta 
van presos, no de la justicia; y ya sabéis que en nues- 
tro poder, ninguno peligra: no pretendo, sino que mis 
hijos los de Amatlan que aconsejados de estos me han 
dejado solo, vuelvan á su pueblo: decidles así lo 
hagan si quieren que estos casiques sean libres al 
mismo tiempo: los prisioneros dieron orden de que 
se retirasen, que ellos iban contentos y no peligra- 
ban. ¡Oh Dios admirable! ^luego confirieron y se 
fueron retirando dejando el paso libre. Entraron 
en Jora (que quiere decir estrella), y dejando en- 
comendados los presos, se volvió el padre á Ama- 
tlan solo con su Temastiani, y á los ocho dias vio 
en su pueblo juntos á los indios, que de dos en dos 
ala deshilada, habian ido llegando;, y el padre, 
dándose por desentendido de su precedente fuga, 
lea fué acariciando, y cuando le pareció, maixdó . 
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que libres pasasen á su presencia, loa casiques que 
tenia presos, y juntos todos en su iglesia, les áió á 
entendar á dichos casiques que ya habia conocido 
no tenian culpa, porque sus hijos los de Arnatlan, 
le habian dicho que habian salido á ver á sus pa- 
rientes y á traer bastimentos, y que conocian haber 
hecho mal en irse todos; con cuyo motivo, las na- 
ciones enemigas les habian quemado sus casas; pe- 
ro que ya estaban allí, que las fabricarian y no 
volverían á salir sin avisarle; y volvia con destreza 
á decirles: ¿no es verdad hijosl Y todos le contem- 
porizaban, diciendo que sí; y á los casiques les a- 
monestó, que pues eran los principales á quienes se 
debia el buen orden en que estaban sus pueblos, 
les preguntaba si en ellos los hombres tienen sarci- 
llos, gargantillas, y se trenzaban el cabello como 
mugeres; y respondían los casiques, que no: cla- 
ro está, prosiguió el padre, porque los hombres han 
de ser hombres; y así liijos, desde hoy os habéis de 
tratar como tales; largad los sarcillos y gargantillas, 
y dejad esos trenzados; y con gran resolución hizo, 
en presencia de aquellos ^asiques, se despojasen, y 
diesen las arracadas y demás, á las mugeres, las 
que se alegraban, y el padre hacia que los casiques 
aplaudiesen la acción, y les mandó volver á sus 
pueblos, quedando los de Amallan reedificando sus 
casas, y poco á poco fueron quedando sin mas que 
una muger; de cuya suerte, con la frecuencia del 
. aumento del real de Jora, que fomentaba el presir 
dente, comenzaron el pueblo de Amallan y co- 
marcano, á comerciarse, debiéndose todo al buen 
índole de dicho religioso. 
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CAPITULO L. 

Entra de presidente de la Galidc^ el Dr. D. Diego 
JVuñez Morquecho: se refiere su muerte: sucede- 
le el Dr. D, Juan Canseco y Quiñones, 

1, Estaba gobernando el Lie. D. Pedro de Ata- 
rola, y por su fallecimiento en 1629, le sucedió el 
Dr. D. Diego Nuñez Morquecho, natural de Panr- 
€oxvo en Castilla la vieja, quien babia sido alcalde 
de corte en Méjico, y oidor en Lima, de donde le 
«acó su magestad, para presidente de la real au- 
diencia y gobernador del reino de la Galicia: era 
de crecida edad, por lo que gobernó solo tres años; 
«in cuyo embargo, proveyó de suficiente remedio 
contra los que molestaban á los indios, teniéndolos^ 
«i no por esclavor, á lo menos esclavizados; p^rqtié 
como los indios son ignorantes, y en materia de 
fiárseles o suplírseles no reparan, los dueños de ha- 
ciendas los cargaban de crecidas cantidades, coh- 
io que les imposibilitaban el desempeño; y dicho 
presidente hizo se practicasen las leyes que prohi- 
ben el que á los indios sé les fíe arriba de cinco pe- 
sos; que es lo que pueden pagar cómodamente. 
También procuró fuesen bien tratados, y se dio á 
conocer tanto lo que á los indios íavorecia, que en 
«ledio de ser éstos rústicos, ignorantes é ingratos, 
cuando supieron que el presidente estat)a enfermo, 
í-u muí tuaria mente ocurrieron á su palacio afligidos, 
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y en los pueblos comarcanos hicieron procesiones y 
rogaciones públicas por su salud, especialmente en 
el pueblo de Analco, en donde en uno de sus bar- 
rios tienen una iglesia dedicada á San Sebastian ^ 
y veneran una imagen milagrosa de dicho santo, 
que es común tradfcion, se vio sudar un dia 4 de 
Febrero, en cuya memoria, todos los años se cele- 
bra ñesta, á la que concurre toda la ciudad, por- 
que tienen mucha fé sus vecinos, en la protección 
que esperimentan en sus necesidades, por lo que 
todo el año es frecuentada la iglesia, de personas 
que van á cumplir sus votos. 

2. Por muerte del Sr. Morquecho, quedó el go- 
bierno en la audiencia, en la que presidia, como 
oidor decano, el Dr. D. Damián Gentil de Parra- 
ga, y por su muerte, quedó el decanato en el Dr. 
D. Antonio de Salazar, hasta Diciembre de 1636, 
en que fué recibido de presidente el Dr. D. Jívan 
Canseco y Quiñones,. natural de la villa déla Vi- 
llería en Castilla la vieja: fué catedrático de leyes 
en Toledo; colegial de. Cuenca en Salamanca; al- 
calde de corte supernumerario de Lima; juez de 
residencia en el reino de Chile; alcalde de corte y 
oidor de Méjico, de donde pasó de presidente y go- 
bernador del reino de la Galicia. 
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CAPITULO LI. 

Por muerte del Sr, JD. Felipe ///, se proclamó y ju- 
ró al Sr» D. Felipe IV: aumentóse en la JVueva- 
España la alcabala^ y se anticipó el reino de la Ga- 
licia^ allanándose antes de que se le mandase; y en 
el reino de la Vizcaya no se pagaba, co'mo ni se pa- 
gan tributos j y por qué razón: refiérese un dona- 
tivo que se hizo á su magestad y la libertad que 
dejan a sus vasallos nuestros católicos reyes, cuan- 
do tales donativos piden^ con otras particularidad 
des, 

1. Habiendo su rnagestad el Sr. D.' Felipe Ili, 
(de feliz memoria), g^oberuado la monarquía con 
los aciertos que fué notorio, murió el dia 31 de 
Marzo del año de 1621; así se participó á todos los 
reinos, en cédulas despachadas en 1 ? de Abril, 
la que recibió el consejo y regimiento de Guadala- 
jara el dia 16 de Setiembre de aquel año; y luego 
se procedió á las disposiciones de las exequias, li- 
brando en su mayordomo quinientos pesos de pro- 
pios, para lutos de regidores y demás ministros del 
cabildo, y celebradas con el aparato que en seme- 

• 

Jantes casos se acostumbra: después se procedió, el 
dia 24 de Octubre de dicho año,^ á la jura del rei- 
nado del Sr. D. Felipe IV, cuyo real pendón enar- 
boló el alférez mayor, D. Francisco delbarra, sien- 
do presidente el Lie. D. Pedro de Atarola, y aido- 
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res D. Diego de Mediano, D. Gazpar de Chavez de 
Scrto-Mayor y D. Antonio de Villacreces, y fiscal 
el Dr. D. Juan de Castro de la Cerda; y el dia 22 
de Junio del año siguiente de 22, se recibió el real 
sello, siendo canciller D. Fernando Costilla y Es- 
pinosa, y se remachó el antiguo, que pesó un mar- 
co, cinco onzas y cuatro tomines, que se entregó 
en la caja, si(índo oficiales reales D. Fernando de 
Velasco, y D. Hernando de Muxica. 

2. Tenemos visto como para que se fundase en 
el mar Océano una armada, que es la llamada de 
Barlovento, dio su magestad varias provisiones, pa- 
ra que se vendiesen oficios que fresen renunciables, 
y se concediesen legitimaciones de hijos naturales 
y bastardos, mestizos, que por entonces se llama- 
ban montañeces, y eran hijos de españoles é indias, 
y por esojncapaces de obtener dignidades, y de he- 
redar db intestato á sus padres, cuya facultad se 
concedió á D. Luis de Velasco, y después se pro- 
hibió, mandando que los de tales pretensiones, o- 
curriesen al real y Supremo Consejo de Indias, pa- 
ra que se reparasen los inconvenientes que se pul- 
saron, pues por cortas cantidades se habilitaban 
personas indignas, y se proveían en oficios, suge- 
tos que no debian obtenerlos, p;n* la incompatibili- 
dad de unos á otros oficios, aun cuando por sus per- 
sonas fuesen idóneos; de suerte que los que ya tienen 
algún oficio, no deben aspirar á otros, y mas cuan- 
do con los que tienen pueden grangear la provi- 
sión. Vióse en Guadalajora en aquellos tiempos, 
que se proveyeron do alcaldes mayores, un procu- 
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rador, el oficial mayor de real hacienda, el alférez 
real, un médico y un escribano real de cabildo; y 
el ñscal Dr. D. Juan F. de Castro, dio cuenta á su 
magestad, y se mandó que todos volviesen el sala- 
rio, menos el alférez real, por ser capaces los regi- 
dores de tales empleos, como los sirven por sus per- 
sonas: tampoco puede ser alcalde mayor el relator; 
y así, habiéndose proveido de corregidor da Anal- 
co, el Lie. D. Pedro Falencia, con noticia de ello, 
su magestad lo reprobó, y mandó se volviese el sa- 
lario y que se advirtiese á los que lo proveyeron, 
se daria la orden conveniente, y se llevó tan ade- 
lante esta determinación, que por otra cédula, se 
dice: "veo que D. Pedro de Palencia no tuvo con 
qué pagar el salario de corregidor de Analco, y que 
lo tenéis en la cárcel y embargado el salario de sü 
oficio, está bien; y que no salga de la cárcel hasta 
haber pagado; y porque á D. Juan de Guzman, 
caballero de la orden de San Juan, se proveyó por 
el presidente de provincial de la hermandad, se le 
dice: que por religioso, no puede administrar justi- 
cia; y así, guarde las leyes; y con estar mandado 
que los familiares y parientes de los ministros, sean 
incapaces de administrar justicia, se exceptúan de 
esta prohibición los descendientes de pobladores, á 
quienes no obsta el parentesco." Tanto como es- 
to atiende su magestad á los patricios, descendienr 
tes de pacificadores, y he querido individuar esta 
noticia,' porque sirva de aliento á tantos cuantos ve- 
nios encogidos y amortajados, sirí hacer su diligen- 
cia, ocurran con sus memoriales y no culpen, ni á 
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los que gobiernan, ni á los que tienen en el Supremo 
Consejo las llaves de las gratificaciones, pues mal 
pueden unos y otros, tener presentes á los que ya- 
cen en sus rincones tapadas las cabezas, sin darse á 
conocer. 

3. Aun su magestad, siendo dueño de los caü^ 
dales de sus vasallos, para valerse de ellos por prés- 
tamo ó por donativo, ó por alguna imposición, re- 
presenta los motivos justos que le impelen. Cuan- 
do la vatalla naval, mandó su magestad al presi- 
dente de Guadalajara, de oficio, propusiese á sus 
vasallos lo adeudado y gastado qut) liabia quedado, 
y le solicitase algún socorro ó préstamo, para ayu- 
dar á las necesidades que se ofrecían; y conociendo 
que la súplica del superior suele tenerse como 
Inandato, le previno procediese, de modo que no 
les diese á entender á sus vasallos., ser orden de su 
magestad, y que si no le diesen de su voluntad, 
Suspendiese la diligencia. Verdaderamente que fué 
cristiano modo de demandar, y no se puede escogitar 
mas suave, y al mismo tiempo se ordenó á oficia- 
les reales, pagasen lo que se prestase á los plazos 
que ajustasen. En otra ocasión, el Sr. D. Felipe 
IV, por la urgencia de la guerra contra infieles, pi- 
dió un donativo; y habiendo recibido treinta y o- 
cho mil, trescientos pesos, dio gracias á la ciudad 
de Guadalr.jara y á la de Zacatecas, y mandó que 
la audiencia les diese especiales á los que mas se ■ 
habían señalado, ofreciéndoles tenerlos presentes, 
para la gratificación. 

4; Desde el año dé 575, se establecieron en. la. 
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América las alcabalas, siendo primero, un dos por 
ciento; después, un cuatro; y últimamente ha lle- 
gado á seis. Para la armada de Barlovento, y pa- 
ra el último acrecentamiento, providenció el que 
el virey de la Nueva-España en su distrito, procu- 
rase con suavidad, aumentar dicha alcabala hasta 
un seis por ciento, y por redundar en glorias de 
Guadalajara sii allanamiento, antes que la real cé- 
dula hablase con el reino de la Galicia, espresaré 
lo que su magestad honró á dicha ciudad, agrade- 
ciéndole su anticipación. El modo es tan espresi. 
vo, como decirle agradece el allanamiento constan* 
te en la carta de dicha ciudad, cuyas cláusulas son 
las siguientes: ^^ Aunque en las órdenes que su ma- 
gestad envió para la disposición de la armada de 
Barlovento, parece no se comprendió este reino, 
sin embargo, pudo mas la lealtad de esta ciudad, 
que la opinión de no comprendida, y se allanó al 
dos por ciento; mas en la alcabala sobre los cuatro 
que antes se pagaban y gustosos se allanaron á su 
paga por esta dicha ciudad y todo el'reino." No sé 
entre el allanamiento de la ciudad al nuevo servi- 
cio antes de pedírselo y la dignación de su mages- 
tad en referirlo, si es mayor el agradecimiento que 
lo ofrecido; mal digo, no sé cuando lo ofrecido tie- 
ne cuota y es sin medida el blasón que ha gran- 
geado en haber su magostad publicado el obsequio 
que es el mejor modo de agradecer, y no se puede 
cscogitar mayor correspondencia. 

5. ¿Habrá quien diga que cuando al virey se 
le dio orden para establecer en Ja Nueva-España el 
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erectitiimio <le la alcabala se debió entender pan 
todas las provÍQcias y reinos comprendidos en lo 
que se I larna Nueva-España que es la América Sep- 
tentrión» i'? y no es asi, porque á los cuatro años de 
recibida la cédula en L]ue su mage$tad leliere el li- 
bre nilanamiento de Guadalajara, se libró otra cé- 
dula geaerfti, i|ue hablando con las demás provin- 
cias, dice que se liabia arbitrado renta fija para I» 
armada de Barlovento en la Nueva-España y por- 
que convenía que en las demás parles se. estable- 
ciese, mandaba se comunicase con el virey la ma- 
tena, y como Cnadalajara ya se liabia allanado, no 
tuvo ijiiG hacer en ella, 
6. Elteniloríodel reino de la Nueva Vizcaya, aun- 
que estásubalternadaá la audiencia de Guad&Iajara 
es dislioto gobieino, y con el hecho de esienderse la 
Vizcaya al Poniente y Norle de la Galicia, parece 
i|ue ya tenia la Galicia menos hostilidades, por lo 
que se introdujeron las alcabalas como en tierra 
pacificii, quedando los de la Vizcaya exentos de e- 
Uas; y porque he procurado despreciar vnlg-arida- 
des, y referir solo lo cierto, me valdré del contesto 
de una real cécula, en la que dice su magestad ha- 
Ijorle informado a! gobernador de aquel reino, D. 
Francisco Gómez, en corta de 92 de Noviembre dr 
$72, que el reino de la Vizcaya comenzaba en Du- 
rango, y terminaba en San José del Parral; qu^ 
habia varios reales de minas, como San Diego, Sat>- 
la Búrbara, San Francisco del Oro, San Bartolomé. 
que habia muchas haciendas; quese comei ciaban iiio* 
lie ochocientos mi! pesos, y^sin pagarse alcabnl.-) eo 
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mas de cuarenta y dos años de su población, la que 
no fué por conquista; que al Sur estaban dos reales 
de minas, Thopia y San Andrés Guanquiví, y las 
minas del Rosario, y corriendo la misma línea de 
Sinaloa y Sonora, de diez y seis añosa aquella par- 
te, estaban poblados los reales de minas de San 
Juan, San Francisco, San Ildefonso de Ostimuri 
y Santa Ana, sin que pagasen aleaba; y que tenia 
aquella provincia mas de sesenta mil indios, que no 
pagaban tributo ni tenian mas superior, que los pa- 
dres de la Compañía d eJesus, ¿quién, á vista de 
informe, tan 'favorable al leal erario, no discur- 
riera que su magestad mandaria se introdujera la 
pensión de alcabala, y se erigiesen los reales tribu- 
tos, que uno y otro fueran de importancia? Pues 
no fué así, porque con cualquier motivo, su mages- 
lad antepone á sus intereses el alivio de sus vasa- 
llos; lo que mandó, fué, que la audiencia le infor- 
mase las razones de conveniencia ó inconvenientes 
(jue podrían pulsarse, á introducir la paga de alca- 
balas y tributos. 

7. No he hallado el informe; sí sé que tribu- 
tos ni aun hoy se pagan. Alcabalas es tan poco, que 
no llegan á diez mil pesos en la Nueva- Vizcaya, 
y eso de pocos años á esta parte, porque solo se les , 
cobran dos por ciento, y poco mas pagan en Gua- 
dalajara los que entran con géneros á Sonora y Si- 
naloa, que son muy pocos; de suerte que el seis por 
ciento, solo se paga en la Galicia y en las pro- 
vincias del Rosario, aunque poco há que esta pro- 
vincia y la de Culiacan,. se agregó á la de Sinaloa; 
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y habiendo indagado la resulta de aquel primer in- 
forme, hallé otro hecho por el gobernador D. Anto- 
nio de Oca y Sarmiento, en carta de 22 de Enero de 
1673. Dice, pues, á su magestad, que el no pagar al- 
cabala en la Vizcaya, era porque desde que se pobló 
Durango, habian ido sus pobladores descubriendo mi- 
nas á costa de sus caudales y aun de sus vidas, resis- 
tiendo las invasiones de indios bárbaros, que siem- 
pre que el gobernador hacia campaña, llevaba im 
hombre á costa de cada mercader: que del Parral á 
Sinaloa, habia doscientas leguas, y de allí á Sono- 
ra y Pimas hasta el mar, por donde confinaba con 
la California, mas de cien: que en aquellas distan- 
cias estaban descubiertas muchas minas, que se tra- 
bajaban á todo riesgo, de las que se diezmaban en 
la caja de Durango, mas de cien mil marcos de pla- 
ta constantes de certificación, y que la vara que se 
u^aba en la Vizcaya, era mayor que la de todo el 
reino, cuyo exceso redundaba en pública utilidad, 
y equivalía mas dé lo que podia importar la alca- 
bala, por lo que uo habia de hacerse novedad. Es- 
te informe, como tan racional, parece mereció á- 
ceptacion, pues quedó aquel reino con la costumbre 
de no pagar alcabala, hasta de pocos años á esta 
parte, que se paga el dos por ciento. 

8. Hállase hoy el reino de la Vizcaya, tan o- 
pulento de minas y tan poblado, que tengo enten- 
dido, produce mas á favor de su magestad dicho 
' reino con el de la Galicia, que todo lo restante de 
la Nueva-España; y no parezca temeraria la pro- 
posición^ porque si en el año de 1673, se diezma^ 
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ban en Duraugo cien mil marcos do plata, habiéu- 
dose después descubierto y trabajado tantas nrnas, 
cuyo atractivo pobló la célebre y opulenta villa de 
San Felipe del real Chihuahua, que compile con 
la insigne ciudad de Zacatecas, qué producirá aquel 
reino, que ya parece ha mudado su capital á la vi- 
lla de Chihuahua? 

9. El año de IGQ'T', andando en su general vi- 
sita el padre provincial, Fr. Gerónimo Martínez» 
llegó á las márgenes de un rio, que es el paraje 
donde está hoy la villa de San Felipe; halló á unoíi 
indios que habitaban aquellos cerros, y persuadió- 
los con divino impulso á que dejasen la gentilidad, 
y atraidos con suavidad, prometieron ser cristianos 
y dar la obediencia á nuestro rey, y pidieron les 
dejase al padre Fr. Alonso Briones; y sin mas re- 
fleja, le mando el provincial que se quedase, como 
lo hizo con ciega obediencia, sin mas abrigo que 
la sombra de un encino, y le puso por nombre á 
este sitio, el Nombre de Dios. De este principio, 
que se debe á los hijos de mi padre San Francisco 
de la provincia de Zacatecas, se siguió el descu- 
brirse minas, apaciguarse toda aquella tierra, des- 
cubrirse hacia el Norte, en la junta de los rios, va- 
rias naciones, que han dado a la iglesia muchos hi- 
jos, y al rey muchos vasallos; por este medio han 
crecido las rentas reales y eclesiásticas, se ha faci - 
litado el comercio de estos reinos con el Nuevo- 
Méjico, cuyos moradores espenden la harina, vino 
y aguardiente, que en aquellas fértiles tierras co- 
sechan; por esto medio me persuado, se han de re- 



ducir á la iglesia las belicosas naciones del Norte, 
que casi son innumerables; y por el año de 1718, 
D. Juan Felipe de Orosco, pasó á Méjico y llevó 
título de villa, la que hoy se halla en gran auge y 
promete ser una ciudad muy opulenta, por la fer- 
tilidad de la tierra de su comarca, y buena ley de 
sus metales. 



CAPITULO LII. 

Refiérese qu£ lo opulento de los dos reinos de la Gali- 
cia y Vizcaya, Cuánto producen á favor de la real 
hacienda á punto fijo, y cuánto mas produjera si 
su magestad les abriera comercio y no estuvieran 
en Méjico estancadas todas las intendencias de a- 
sientos, estancos, comercios y casa de moneda: cb- 
ino se poblaran mas dichos reinos, por cuyo medio 
se convirtieran muchos infieles. 

1. Parece que ha llegado el tiempo en que la 
Divina Providencia ha querido manifestar sus teso- 
ros, ya no por el modo regular que hasta el siglo 
pasado se han descubierto las minas, en vetas y 
veneros de metales ricos, que es necesario seguir y 
laborear haciendo cruceros, pozos y labores. En 
el real de Chihuahua no son minas, sino bodegas, 
en cuyas cuevas de tierra floja, color de yenm de 
huevo, algo mas pardo es el metal de que se saca la 
plata, y en acabándose uno de estos bodegales, á 
golpe de barra se descubren otras,, que se conocen 
por el retumbe del gol[}e, como en hueco: de una 



de estas cuevas, 'dice el padre Fr. José Arlegui, 
que por tres años continuados, desde el de 733, es- 
tuvo sacando D. Manuel de San Juan, de) orden 
de Santiago, una semana con otra, veinte arrobas 
de plata; ponderación parece; pero los que tienen 
esperiencia, no se admiran, porque si en el real de 
los Asientos, de una sola mina de metates de muy 
cortas leyes, en quince años que corrieron des^e el 
de 712, hasta el de 27, diezmó en la real caja de 
Zacatecas, D. Gazpar de Larrañaga, 60,667 mar- 
cos de plata, ¿qué fuerza podrá hacer el que D. 
Manuel de San Juan, sacase cada semana veinte 
arrobasl Ninguna, y mas si supieran el producto 
de las minas de Bentillas, en Zacatecas; la del Pa- 
bellón, en Sombrerete; las de San Martin, Ran- 
chos y Chalchihuites, que motivaron á que se fun- 
dase caja en la villa de Yerena. Solo en la caja 
de Zacatecas, dice el padre Teilo, que constó por 
certiñcaciones haber importado ^los derechos de su 
íuagestad, hasta el año de 645, veintinueve millo- 
nes. 

2, Ahora en estos tiempos, tenemos á la vista 
el real del Mesquital, diez y seis leguas de Gua- 
dalajara, entre Norte y Poniente, de donde se saca 
oro tan aquilatado, que pasa de veintitrés quilates 
y tres granos, y en tanta abundancia, que comer- 
cia con él en todo el reino, aunque como en secre- 
to; y todos los pobres que van á vivir á dicho real, 
aunque sea á vender cigarros, que es como por lo 
común se gasta el tabaco, llevan oro. En el cer- 
ro de San Antonio de la Arizona, que es en los úl- 
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tiinoi términos de Sonora, allá entre loa gentiles 
de la nación Pimas, ahora cinco años, se descubrió 
Ja nunca vista maravilla de tro/os de plata virgen 
al pelo de la tierra, tan grandes, que no habia fuer- 
zas humanas qfie los moviesen, y era necesario a- 
plicarles fraguas de fuego que licuasen la plata pa- 
ra poder en partes levantarla: hubo peña que pes(3 
160 arrobas; fuerza me hizo el oírlo, y no me atre- 
viera á referirlo, si no me lo hubieran testificado 
personas de verdad. Un fulano Fermín, me dijo, 
siendo por mí preguntado, en presencia de perso- 
nas de autoridad, ser ?este el peso que tuvo la pje- 
za que él halló. D, Francisco Bustamante, capi- 
tán de Fronteras, por muerte de D. Juan Bautistíi 
de Auza, me lo afirmó como testigo de vista: otros 
lian litigado en, la audiencia de Guadalajara sobro 
bolas de plata, de veinte y de mas arrobas: y yo de- 
fendí á un Moreno, á quien con pretesto de com- 
pañía, se le quiso partir una bola de veintidós arro- 
bas: llámase el Moreno, Juan de Amésquita. Y 
lo de la pieza de 160 arrobas, lo hallé justificado 
en autos que formó el actual señor presidente de 
Guadalajara, marqués del castillo de Ayza. 

3. Cotéjese el grano dé oro que los primeros 
conquistadores descubrieron en Yucatán, con el va- 
lor de tres mil pesos; tráigase á colación la culebri- 
na de plata, que el marqués del Valle remitió á 
España; pónganse en balanza el sol y la luna do 
plata y oro, que se hallaron entre los tesoros de 
Moctezuma, que ya llegó el tiempo de haberse 
visto mayor riqueza. Refléjese sobre el cerro áe- 
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plata que se tuvo por hiperbólico, cuando lo bus- 
caba Gines Vázquez de Mercado, que ya se halló 
en la realidad y hemos de creer á los indios pimas 
gentiles: mayores riquezas son las que nos pintan 
en lo mas interno de la tierra, donde según se vul- 
gariza, dicen haber cerros de metales blancos y a- 
mariüos. Aliéntense, pues, los que buscan rique- 
zas: hagan entradas con formalidades, que yo ase- 
guro que á la sombra de esta ambición, no se de- 
jarán de cosechar frutos que, siendo hoy de poca 
ley, con él beneficio serán de la mejor ley que se 
siembre en los muchos gentiles, que ciegos andan 
sin atinar con la ley verdadera. 

4. No habia quedado satisfecho con referir las 
riquezas que produce el reino de la Galicia y la 
Vizcaya; y como en historias solemos ver ani- 
mosas proposiciones que suelen desacreditar el resto 
de ellas,'quise reformar la proposición en que digo, 
que parece produce mas la Galicia y Vizcaya, que el 
resto de la Nueva-España; y aunque para este ar- 
rojo era necesario saber á punto fijo dos cosas: la u- 
na, cuánto produce toda la Nueva-España; y por 
otra, cuánto produce la Galicia y Vizcaya; confie- 
so que á punto fijo, no sé el todo; si bien concibo 
que las minas mas opulentas, en metales y de bue- 
na ley, que han obtenido nombre, son las de la 
Galicia y Vizcaya, y de esta generalidad saqué la 
consecuencia de su mayor producción; y pues ya he 
tomado el trabajo de fundar la parte que me toca, 
otro podrá hacer cargo de calificar mi proposición» 
y no hará, mucho cuando confiesa ser arrojo, que 
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me disculpa el deseo de que olro se ocupe en ave- 
riguar la verdad de la parte que yo no he podido. 
5. Al tiempo mismo que deseaba saber lo que 
el reino de la Galicia y de la Vizcaya producia á 
favor de la real hacienda, tuvo el mismo deseo el 
virey de Nueva-España, duque de la conquista, 
para formar concepto de la administración de la 
real hacienda que era á su*cargo, y mandó que o- 
ficiaies reales de todas kw cajas, le remitiesen un 
estracto de lo que habían importado los derechos 
de su magestad, en cada uno de los diez años an- 
tecedentes. En cuya conformidad, los de las ca- 
jas de Guadalajara, Zacatecas, Sombrerete, que son 
los de la Galicia; y de los de Durango, que es de 
la Vizcaya, formaron estractos de todos los ramos 
de que se compone su administración, desde el año 
de 730, al de 40, de señoreajes, medias anatas, 
platas, azogues, alcabalas, mesadas, papel sellado, 
tributos, subsidio vacantes, ventas de oficios y de- 
más, y unos con otros los años, de los diez referi- 
dos, constó haber producido la de Gqadalajara, en 
otros diez años, dos millones, trescientos treinta y 
dos mil, trescientos treinta y cinco pesos, cuatro to- 
mines y diez granos: la de Zacatecas, tres millo- 
nes, setecientos veintiún mij, seiscientos quince pe- 
sos, tres reales, nueve granos: la de Durango, dos 
millones, doscientos 'cincuenta y cinco mil, qui- 
nientos cincuenta y ocho pesos, seis tomines, dos 
granos. Y por lo que hace á la caja de Durango, 
del último año, ñiltaron todos los derechos que del 
real de Chihuahua no se habian conducido al tiem- 
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po que se formó el estractoj y según los años ante- 
cedentes, importarian trescientos mil, de suerte que 
ya á fuerza de mi curiosidad, se colige importar un 
año con otro, las cuatro cajas referidas, un millón 
en cada año; y solo resta saberse si las demás cajas 
de Nueva-España, producen mas ó menos, de cu- 
ya liquidación pende lo cierto ó falso de la propo- 
sición. 

6^ Hágome cargo de que la real caja de Méji- 
co por su naturaleza, ha de ser excesivamente 
cuantiosa, y tanto, que con ella y las demás cajas 
de la Nueva-España, podrá exceder al producto de 
las de la Nueva-Galicia y Vizcaya; pero es menes- 
ter reflejar varias circunstancias, que atendjdas han 
de dejar ilíquido el cotejo, y por lo consiguiente, 
dudosa la resolución, porque tiene Méjico, v. g., 
el producto de los asientos de barajas, gallos, pól- 
vora, alumbre y otros que producen crecida canti- 
dad; pero dichos asientos comprenden así las pro- 
vincias de la Nueva-España, como las de la Gali- 
cia y Vizcaya, y solo pudiera formarse cotejo, 
cuando viéramos el producto de estos ramos; pe- 
ro estando confundidos por su generalidad, puede 
considerarse que la Galicia y Vizcaya producen 
parte de dichos asientos. Tiene Méjico crecido ra- 
mo de alcabalas, porque allí se ha consolidado la 
paga de todas las mas del reino, y en estas se in- 
cluyen todos los comerciantes de la Galicia y Viz- 
caya, y porque las flotas de España y Filipinas los 
frutos de Guatemala, Yucatán, Guayaquil, Cosu- 
mel, Caracas, &c., todos ocurren á Méjico á su pri- 
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niera venta, y es accidental, porque si su niages- 
tad quisiera, podia tener la Galicia el comercio de 
Filipinas en sus puertos, y á ellos podian en dere- 
chura arribar todos los frutos de Guatemala y del 
Perúj en cuyo caso, visto es que en Méjico produ- 
jera menos el ramo de alcíibalas, y en la Galicia 
fuera mas opulento: de la Galicia y Vizcaya, se 
conducen á Méjico cincuenta mil cabezas de ga- 
iKido mayor; mas de doscientos mil carneros; y de 
las haciendas, de obejas de ambos reinos, mas de 
un millón pasan á la Nueva-España á ser trasqui- 
ladas y dejan sus lanas: se conducen mas de cua- 
tro mil muías; otros tantos caballos; porciones de 
cebo, pieles, queso, vino para decir misa, barros, 
plomos, greta y otra máquina de ingredientes; yes 
accidental el que los dueños de estos frutos, que 
produce la Galicia y Vizcaya, los conduzcan á Mé- 
jico, donde pagan las alcabalas, y pudieran los me- 
jicanos tomar el trabajo de pasar á comprarlos á di- 
chos reinos, en cuyo caso allí se pagara la prime- 
ra alcabala; y lU) se hace así, porque todos necesi- 
tan reales y ropa, y uno y otro está como estanco 
en Méjico. 

7. Tiene Méjico casa de moneda, la que pro- 
duce á su magestad gruesa cantidad; pero las pla- 
tas que se labran ó acuñan, son, en la mayor par- 
te, de la Galicia y Vizcaya, de suerte que con sa- 
lo que su magestad fundase otra casa de moneda 
' en la Galicia, en ella lograra los mismos derechoíí 
y los mas que produjeran las platas que se estra- 
vian: tiene también .Méjico y las demás cajas áo 
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Nueva-España otro ramo, que es el de los reales 
tributos que pagan los indios y vagos, lo que no se 
cobra en muchos pueblos de la Nueva-Galicia, co- 
rno son los de la provincia del Nayarit, porque to- 
davía se entiende en su conversión, y há pocos a- 
ños que se pacificaron, y se administran por padres 
misioneros du la Compañía de Jesús; y porque co- 
mo indios gentiles hasta el año de 722 que se re- 
dujeron, causaban hostilidades en los pueblos co- 
uiarcanos, y por eso tales pueblos, como que se 
mantenían con las armas en la mano para conte- 
nerlos, gozaban y aun hasta -hoy gozan, del privi-^ 
legio de fronterizos y no pagan tributo, como ni lo' 
pagan los indios de las provincias de Sonora, Sina- 
loa, Vizcaya, reino de León, Coahuíla, Tejas y de 
Nuevo-Méjíco, porque aunque hay muchos pue- 
blos del todo pacíficos, también hay muchas ran- 
cherías entre ellos de indios, gentiles, que dan que 
hacer con sus asaltos á los ya reducidosj, y procu- 
ran los religiosos misioneros con suavidad atraerlos, 
por lo que se tiene por conveniente, no solo no im- 
ponerles tributos, sino antes contribuirles como mu- 
chas veces se les dé sustentOj y para que se vistan; 
para que de esta suerte se domestiquen, por tener- 
lo así encargado su magestad en repetidas reales 
cédulas; y los padres misioneros, así de la Compa- 
ñía de Jesús, como de San Francisco íe la Provin- 
cia de Zacatecas, que entienden en la reducción 
de dichos indios, no solo se les sufragan con darles 
lo que su magestad les tiene asignado de limosnas 
¡xara su maniUenciony sino que tiabajan en culti- 

TOM. II. — 9. 
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val' la tierra con los pocos indios mansos que tie- 
nen reducidos, así por enseñar á estos, como por 
tener bastimentos con qué atraer á los otros. 

8. De suerte que en este ramo de tributos, se 
halla Méjico mas opulento que la Vizcaya y Gali- 
cia; pero esto proviene de estar mas poblado de es- 
pañoles, que es el medio para que los indios de 
Nueva-España estén sujetos, y no tengan las hos- 
tilidades que tienen los déla Vizcaya y Galicia, 
los que sin duda consiguieran la tranquilidad, si la 
tierra estuviera mas poblada, y se poblara sin du- 
da, si se le diera mas fomento al reino de. la Gali- 
cia con el comercio de Filipinas, en los puertos que 
tiene en las costas del Sur, si se pusiese una casa 
de moneda y si no necesitaran todos de ocurrir 
á Méjico, en donde todas las utilidades se epilogan, 
y como se halla tan distante, son inmensos los cos- 
tos que tienen cuando se conduce, porque v. g., 
el cacao que es general alimento en todo el reino, 
si todo se conduce á Méjico, es preciso llevarlo has- 
ta Acapóneta, que hay doscientas leguas; y de a- 
Uí, al Rosario, Sinaloa, Sonora, y mas adentro 
mas de otras doscientas leguas: ¡qué costos los de 
su conducción! ¡qué riesgos, y qué tiempo tan lar- 
ífo se necesita! Y si las costas de Guatemala en 
derechura, fuesen embarcaciones á la Galicia en 
galeras ó balandras, se condujese por todas las cos- 
tas, hasta el Rosario, Culiacan, Sinaloa y Sonora, 
¡qué alibio, que brevedad, cómo se poblara la tierra 
facilitándose el comercio! y poblados, los pueblos pa- 
garan tributo, las minas se trabajaran, y lo que mas 
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lis, los padres misioneros, vivieran con menos peligra 
de perder las vidas á manos de bárbaros^ como al- 
gunos las han perdido, muchos gentiles se convir- 
tieran, y los dominios de su magestad se atendie- 
ran, porque en Ja realidad, á estos reinos.de Viz- 
caya y Galicia, se les tienen cortadas las alas; y 
todo el nombre de América Septentrional, que á 
la verdad es de un nuevo-mundo, siendo tan dila- 
tado, se ha reducido á la grandeza de un Méjico, 
(jue está como en la puerta, y en «illa se detiene 
cuanto de la Europa pasa, y cuanto de Filipinas 
se comercia; y á esta puerta se ven precisados á o- 
currir todos los que habitan el seno de dicho reino, 
y no pueden dedicarse al cultivo de la tierra, al be- 
neficio de los metales y á la conversign de los in- 
fieles, por los costos, dilaciones y riesgos; y divi- 
diendo las intendencias, puede en pocos años la 
Galicia y Vizcaya, competir con el resto de la 
Nueva-España, lo cual será útil á su magestad, al 
público redundará la mas fácil propagación de la 
fé católica, que es el blanco á que su magestad, por 
medio de su real y Supremo Consejo de Indias, di- 
rige todas sus providencias. 

9. Ya parece que con lo dicho, tengo averigua- 
do el producto de las cuatro reales cajas de la Ga- 
licia y Vizcaya, que es poco menos de un millón 
vn cada un año, y lo mas sale de las minas, cuyas 
platas se diezman; y de aquí se colige producir di- 
chas minas, diez millones poco menos, esto es, sin 
Ins platas que se estravikn; sin el oro, que como de 
poco bulto, es fácil su ocultación; sin las perlas que 
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en la caja de Guaclalajara se quintan, de las que se 
cogen en los placeres, que en sus costas se descubren 
y no son tan pocas, que en el año de 728, consta 
de los libros de dicha real cuja; y vi especialmente 
dicho año, haberse pagado á su magestad por sus 
reales derechos, diez y seis libras tres onzas; y en 
los diez años, desde 30 á 40, hubo diez y nueve li- 
bras, once onzas, porque cesó el buseo á causa de 
haber los indios bárbaros de la costa, asaltado á los 
busos y quitádoles la vida. Véase ahora, si fuera 
útil el que se traficase la costa, que la despejaran 
y la resguardaran de tales invasiones, con'lo que 
sin duda se descubrieran los .tesores de perlas, que 
en la Florida vio el general Hernando de Soto, en 
uno de sus templos. Esto así supuesto, cotéjese 
por las diez y seis libras que de quinto, y uno y 
medio por ciento, percibió su magestad las arro- 
bas que se inanifestarian, y refléjese en la porción 
que se ocultaria, que yo aseguro no llegaria á ma- 
nifestarse de ciento unay y las ocultas serian y se- 
rán siempre las de mejor calidad, lo que se colige 
de las muchas perlas que vemos en poder de todas 
las mugeres del reino, como que sin distinción las 
tienen, y usan las señoras y la« pleveyas, las mu- 
latas y las indias; y si estuviera la tierra poblada, 
se descubrieran mas y mejores placeres, y hubiera 
cerca de ellos justicias que impidieran tan mani- 
fiesta ocultación; y si hubiera monedas en la Gali- 
cia y Vizcaya, no pagaran los dueños de barcos á 
sus operarios y marineros, con perlas, como si los mi- 
U^ros con ja plata y oro en pasta, que es la causa 
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de las estravíos, por ser partes menudas; pero (an- 
tas, que montan mucho mas de la mitad, y aun 
muchas veces con la plata que saca el minero, no 
le alcanza á la paga de operarios; y si el minero 
tuviera reales, pronto se quedara con la plata, y no 
que mtichas veces no tiene con qué pagar el cor- 
respondido de los azogues que lia sacado de la real 
caja, siendo así que el azogue no se consume, sino 
es al tanto de la plata que produce, por eso se tie- 
ne regulado, y se le hace cargo al minero, para ca- 
da cien libras de azogue, no solo de su valor, sino 
de ciento quince marcos que debe manifestar de 
platas, para que de ellos se paguen á su magestad los 
derechos del diezmo, uno y medio por cienio y un 
real de señoreage en cada marco; y no hay duda 
que si se les diese á los mineros el azogue á menos 
precio, mucho mas consumieran, y siempre lo pa- 
garan con mas el correspondido que importa; mas 
que su valor de dichos azogues, proviene de los fle- 
tes, porque estos se aumentan confórmenlas distan- 
cias, y llevándose por tierra dichos azogues mas do 
cuatrocientas y quinientas leguas, visto es se lian 
de aumentar los costos y su valor, y si de uno de 
los puertos de las costas del Sur se condujeran á 
Sonora y Sinaloa, provincia de Octimurí y demás,, 
que esln parte á donde hay innumerables minas, que 
se proveyeran á menos costo de dichos azogues, 
hierro, acero, pólvora, sales, magistrales, gretas y 
plomo, y demás que en las minas se necesita, y 
también se proverian de ropa y bastimento y aún 
de operarios, y se limpiaran las ciudades y villas^ 
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de ociosos y holgazanes, lo que no es fácil practi- 
carse por tierra, sino es á mucho costo; y como re- 
gistran el camino cuando los llevan, tienen facili- 
dad de volverse, lo que no aconteciera si por mar 
se condujeran. 

10. No parezca que mi asunto es arbitrar, cuan- 
do deba reducirse á una simple narración; mas al 
tiempo de referir las circunstancias de un tan vasto 
y dilatado reino, me parece conveniente, por tal 
cual la esperiencia de quien tiene la cosa presente, 
algunos medios para que dicho reino se pueble, á 
fin de que se consiga en menos tiempo, poblar las 
iglesias de los fieles; y como se ha reconocido que 
el modo mas fácil de pacificar el reino, es poblar- 
lo de europeos, á cuya sombra los religiosos misio- 
neros hacen sus cosechas, no me^ parece ageno de 
mi intento, el proponer cómo pueda poblarse, sa- 
biendo que por lo común, el hombre se mueve á 
coscis arduas por el interés, este tienen todos en las 
minas; y así, debe facilitárseles el que las trabajen, 
y como los inventores de dichas minas, por lo co- 
m-un son pobres, aunque con. dos barras de hierro, 
á costa de su trabajo, saquen metales y entre dos 
piedras lo muelan, no ven la plata por la falta de 
azogues, porque no pueden soportar el costo de sacar 
de las cajas uno dos ó mas quintales, cuando solo 
necesitan ocho ó diez libras; de aquí nace el que 
dichos pobres se ven precisados á dejar sus minas, 
ó darles partes en ellas á otros, quienes siempre es- 
tán en la inteligencia de que los pobres los enga- 
ñan, y si cerciorados de la buena ley del metal, a- 
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ceptan la compañía, á pocos días echan de parte al 
dueño, y se quedan con la mina, de que se siguen 
los lamentos del pobre, los pleitos, y por ultimo, 
se esperimenta que la mina se emborrasca, y se de- 
ja de trabajar. Esto es lo que á la letra pasa, y 
ya se tiene por cierto, que cuando se litiga sobre 
mina, se pierden las leyes. Para conseguir un po* 
bre un poco de azogue, le cuesta al doble, por es- 
tar prohibido comerciarse, supongo que para esta 
justa providencia que venero, se habrán pulsado 
los inconvenientes que del comercio se sigue, de 
hurtos de metales, estravios de platas; no se evitan 
los hurtos, porque en todos los reales de mincis hay 
resgatadoros que compran metales; y así, lo mismo 
es que el que lo hurtó lo venda, que el que lo be- 
neficiase, el estravio tampoco se evita, por el que 
el rescatador beneficie los metales, y como el cor- 
respondido regulado por 115 marcos á cada quin- 
tal, es lo menos que puede producir, y solo á este 
correspondido está obligado el minero que sacó los 
azog\ies, de aquí es que aunque saque mas platas, 
siempre se ocultan; y así, tantos mas derechos ten- 
drá su magestad, cuanto mas azogue se espendie- 
re, y tanto mas azogue se espenderá, cuanto mas 
se facilitare ^1 comercio de ellos, y cuanto mas ba- 
rato se dieren. 

11. No pueden oficiales reales, vender por me- 
nudo el azogue; y asi, un minero «acá diez quinta- 
les y los afianza con su correspondido: esto mismo 
pudieran hacer uno, dos y cuatro mercaderes, y es- 
tos pudieran vender ya cuatro, ocho ó diez libras, 
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obligando á los compradores á que les entregasen 
Jas platas, como obligados á manifestarlas, y por lo 
consiguiente queda facilitado el venderse mas azo- 
gues; y para darse á menos precio, será bien se ten- 
ga noticia que en el reino de la Galicia hay minas 
de azogue, que puestas en administración real, pue- 
den valer á su magestad crecidas cantidades, y á 
los mineros escusarles el aumento de fletes: yo su- 
pongo que ya esta. noticia la tuvieron los' superio- 
res, que prohibieron el que tales minas de azogues 
se trabajasen; pero como los inconvenientes que 
pulsaron, pueden cesar, y los que sucedieren pue- 
den ignorar la noticia, me ha parecido convenien- 
te el referirla, que de eso sirven las historias. En 
una cédula de su magestad, se comprende la noti- 
cia y su prohibición, pues se refiere que D. Pedro 
Manzano, descubrió en la jurisdicción de Sierra de 
Pjnos, dos minas de azogues, una en el cerro del 
Carro, y otra en el del Picacho; dio noticia al juez 
privativo, quien mapdó no se trabajasen, por el 
perjuicio á. la labor de las minas de Ahnaden, y 
por evitar los fraudes. Dióse cuenta á su mages-. 
tad, quien se sirvió, de aprobar la prohibición. He 
cumplido con referir el hecho, y me persuado ser a- 
creditada la providencia, aunque en el año presen- 
te me consta, se vieroii paradas algunas minas por 
falta de azogue, y parece que el señor virey, du- 
que de la conquista, pretendió sufragar dicha ne- 
cesidad, pues resolvió darle comisión á D. Felipe 
Cayetano de Medina, regidor de Méjico, quien pasó 
i hacer vista de ojos de dichas minas, no sé si sena 
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para trabajarlas, ó para descubrir si en fraude de 
su magestad se habian trabajado, que no fuera mu- 
cho, pues están sin guarda y en despoblado, y co- 
mo después llegaron al reino azogues, y el virey 
murió, no supimos cual fuese su ánimo. Allá lo 
indagarán los superiores; y providenciarán lo con- 
veniente. 



CAPITULO Lili. 

Trátase del ^gobier7io económico que tenia el cabildo' 
secular de Guadalajara: modo con que erogaban 
sus 'propios que atendian al bien público^ con otras 
particularidades . 

1. Gobernaba el reino de la Galicia, por los a- 
ñQS de 636 hasta el de 40, el Sr. Lie. ü. Juan de 
Canseco y Quiñones, en cuyo tiempo el cabildo y 
regimiento, se esmeraban en todo lo conducente á 
la utilidad del público, sin escasear lo preciso; an- 
tes sí^ gastaban con magnificencia, aun en lo su- 
perfluo,xon tal unión, que aun con ser cortos los 
propios, ostentaban, generosidades á costa de ellos: 
celebraban la elección de alcaldes, con dos tardes 
de toros, y daban refresco á presidente y oidores, 
y también á los capitulares, librándose cien pesos' 
al comisario: consta de auto de 3 de Enero de 640. 
También jugaban toros en la celebridad de San 
Miguel, y en la misma conformidad se libraban en 
los propios doscientos pesos, para las dos comedias. 
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del dia de Corpus y su octava, sin los demás gas- 
tos de cera, fuegos, altares y danzas; así se percibe 
de auto de 20 de Setiembre de 41, y 8 de Mayo 
de 38: entonces, para el recibimiento de los presi- 
dentes, nombraba el cabildo un regidor que fuese 
á la ciudad de Méjico á conducirle, y se le daban 
mil pesos de ayuda de costa, cuya costumbre ha 
cesado, y solo se libran trescientos pesos, para que 
los dos alcaldes ordinarios, el uno le reciba en San 
Pedro, y el otro le corteje en la ciudad, con toros 
y comedia; y esta costumbre de recibir los alcaldes 
en San Pedro, tuvo su origen el año de 662, que 
entró de presidente D. Antonio Alvarez de Castro. 
Consta de 1ü3 libros de cabildo, por auto de 7 de 
Diciembre, en que se dice: que por no haber mas 
que dos oidores, habia dispuesto la audiencia el que 
el cabildo lo recibiera aquel año. sin que sirviese de 
ejemplar; y dicho caljildo cometió el recibimiento, 
a su escribano Diego Pérez de Rivera; y sin em- 
bargo de la protesta de no ejemplar, se ha queda- 
do en costiuíibre; y el oidor mas moderno que le 
recibía en San Pedro, le recibe en el rio Grande, 
que dista cinco leguas, y el oidor mas antiguo le 
recibe en su palacio; y para ayuda de costas se le 
dan solo de pena8 de cámara, ciento cincuenta pe- 
í^os; conforme á lo dispuesto por su magestad. 

2. Y aunque el Lie. D. Antonio del Real, oi- 
dor moderno, pretendió exonerarsi* de este recibi- 
miento, diciendo ser superíio, y que debia hacerlo 
el alguacil mayor de corte, se mandó se observase 
la costumbre. El Dr. D. Gerónimo de Luna, pa- 
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ra recibir al señor presidente D. Alonso de Ceva- 
Uos, arbitró que contribuyesen los cabildos de Za- 
catecas y Villa de Yerena, con 600 pesos cada uno, 
los que gastó en toros, de lo que se dió^ cuenta á su 
niagestad, y se mandó no se hagan fiestas en tales 
entradas, y á la ciudad se le ordenó lo mismo; y 
habiendo ocurrido los cabildos de Zacatecas y Ye- 
rena, quejándose de la extorcion, se mandaron res- 
tituir dichos mil doscientos pesos, declarando no 
deber contribuir á tales gastos, ni la ciudad de Gua- 
dalajara, ni otro lugar alguno, sino que de penas 
de cámara se gastasen trescientos pesos; y porque 
se dudaba de qué efectos se habia de hacer la res- 
titución, se consultó á su magestad, quien se sirvió 
de mandar, que del caudal de los oidores que hi- 
cieron contribuir á Zacatecas y á Sombrerete^ se 
hiciese. El año de 643, mandó el cabildo dar de 
propios 200 pesos, al personero que llevó las car- 
tas del señor presidente, D. Pedro Fernandez Bae- 
za, con la noticia de su gobierno el año de 645; se 
libraron 150 pesos, para que una compañía de far- 
santes, pasase de Méjico á Guadalajara, para que 
hubiese diversión; de suerte que no escaseaban 
gastar como vemos, con superfluidad, porque pasó 
á Guadalajara el Sr. D. Francisco Romero, de or- 
den de su magestad, á averiguar ciertos capítulos, 
contra el señor presidente D. Pedro Fernandez de 
Baeza, mandó el cabildo que el alférez real D. 
Francisco de Mendoza, le saliese á recibir dos die- 
tas, y se le libraron 200 pesos de propios, el dia 29 
de Julio de 650; y habiéndole recusado el señor 
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presidente, fué de su acompañado el Sr. Lie. D. 
Pedro de Hoyos, el que fué recibido con igual cos- 
tOj el dia 13 de Febrero de 51, si bi^n al misfho 
tiempo el cabildo se portó con dichos señores comi- 
sionados, con las espresivas políticas que hemos 
visto, quisieron algunas mas, porque estrañaron no 
hubiese salido la ciudad en forma, con masas al re- 
cibimiento, y se le satisfizo con auto acordado, del 
año de 644, por el que se determinó no saliese la 
ciudad á recibimientos particulares, sino de presi- 
dentes y obispos. Acuerdóme que el año de 717, 
siendo yo alcalde ordinario, salió el cabildo coa 
masas al pueblo de San Pedro, á recibir al lUmo. 
Sr. Dr. D. Juan Gómez de Parada, que, siendo o- 
bispo de Yucatán, iba á su patria á Guadalajara, á 
ver á sus padres, y no obstante de este justo moti- 
vo de patricio, dio noticia á su magestad el se- 
ñor presidente D. Tomás de Terán de los Rios y 
se le estrañó á la ciudad el exceso, por no deberse 
hacer tal demostración, sino con los propios presi- 
dentes y obispos la primera vez, y con vireyes y 
visitadores generales del reino, ó con el arzobispo. 
3. No por eso se revoca otro auto acordado del 
cabildo, para asistrir con masas á los entierros de 
los alcaldes ordinarios que han sido, y de sus hijos, 
porque esta es justa remuneración de lo que sirvie- 
ron á la República, sin que por esto se haya de 
dar al doliente el primer lugar, sino es después del 
alférez y regidor que preside al modo que los pro- 
visores de los obispados, después del deán ó de la 
dignidad que preside, salvo que sea. prebendado,. 
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en cuyo caso debe conservar su lugar, como si un 
título fuera regidor, conserva el suyo; y no siendo, 
debe tener el lugar de huésped. No parezca, pre- 
tendo á título de historiador, dar reglas, porque me 
persuado que todas las ciudades tienen sugetos esta- 
distas: motívase á individuar varios puntos,^l ver 
que, siendo tan sabios, cada dia se tropieza en c- 
líos, porque archivadas las decisiones, ó se ignoran ó 
no se encuentran. 

4. Dia de San Francisco del año de 685, asis- 
tieron á la procesión, el presidente y ambos cabil- 
dos, eclesiéstico y secular: iban detras de la proce- 
sión, los canómigos, de capas y sombreros, y suce- 
sivamente el cabildo secular, con sus masas y su 
presidente, quien largó al cabildo secular y se in- 
corporó en el eclesiástico, por parecerle llevaban 
mejor lugar: quejóse la ciudad á su magestad de lo 
referido, y de que los señores obispos solían llevar 
detras toda su familia. En vista de cuya queja, se 
resolvió que los prebendados, como particulares sin 
sobrepelliz, no deben preferir al cabildo secular; y 
que los obispos solo deben llevar tres de familia, 
conforme á la ley. También el cabildo eclesiásti- 
co representó á su magestad, que el cabildo secu- 
lai* ponia alfombras á los pies, y en ellas las masas, 
diciendo que si la alfombra se ponia por las masas,^^. 
se pusiese aparte con ellas. Y su magestad man- 
dó que la audiencia informase, en.cuyo intermedio 
en uno de los dias de rogaciones, pretendió el ca- 
bildo eclesiástico se quitasen las alfombras; resistió- 
lo: el secular, y por evitar el despojo., se salieron de: 
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la iglesia D. Nicolás de Lesama, alcalde ordinario, 
y D» Gabriel dé Ahumada, depositario y únicos 
que se hallaron, quejándose á la audiencia, libran- 
do real provisión de amparo: notificado el cabildo 
eclesiástico, respondió que se pusiesen alfombras 
con las masas aparte, y no á los pies de los regido- 
res: libróse sobrecarta, con pena de quinientos pe- 
sos: n^óse segunda vez el cabildo, añadiendo el 
que la audiencia declarase no deber poner en laca- 
pilla mayor las mugeres de oidores, tapete ni al- 
mohada: libróse tercera, mandando se guarde lo 
proveido se sacase la multa, y se declaró poder las 
mugeres de señores maestros, poner tapetes y al- 
mohada; y dada cuenta á su magestad, aprobé la 
determinación por la audiencia, y se mandó resti- 
tuir la multa; y en cuanto á lo de las señoras oi- 
doras, se declaró poder poner tapete, y nada se di- 
ce de almohada. 

6. No solo enténdian en aquellos tiempos, en 
procurar diversiones, portarse con magnificencia y 
defender sus fueros, sino que se dedicaban al bien 
público; y como en los principios habia menos ve- 
cinos en la ciudad, carecian de médicos; y siendo 
pocos los propios para soportar la congrua compe- 
tente para un médico, con toda unión entre oido- 
res, canónigos, regidores y demás vecinos, iguala- 
ron al Dr. D. Juan de Vera, quien fué en compa- 
ñía del Sr. Dr. D. Pedro Fernandez de Baeza, el 
año de 643, dándole entre todos, mil quinientos 
pesóse Descubrióse á legua y media de la ciudad^ 
un baño de agua caliente que se estimó por medí- 
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ciaalj, y á costa de propios se fabricó baño de pie- 
dra y cal y oficina competente, y en los libros de 
cabildos constan las cantidades libradas; y se dio 
cuenta á su ní>agestad, como se percibe de la real 
cédula, en que se enuncia lo provechoso de dicho 
baño. También se le informó á su magestad, la 
necesidad que habia en la ciudad, de cbnducir á la 
plaza y otras partes públicas, agua para el uso de 
los vecinos, y que según el parecer del ministro cus- 
todio de la Higuera, cogiendo en su nacimiento la 
agua deí arro)^o que corre inmediato á la ciudad, 
era fácil su acueducto con el costo de diez y seis 
mil pesos, porque se le pedia á su magestad licen- 
cia, para que entre los vecinos se prora teasen; en 
cuya vista, se le confirió á la real audiencia, por 
el Supremo Consejo, fticultad para el prorateo en 
justicia; y no se puso en ejecución, ó porque el mi- 
nistro se ausentaria, ó porque la agua se estimaría 
por no buena, ó porque no tendria la altura nece- 
saria, pues vemos que en estos tiempos, á mayores 
costos se ha introducido otra agua, procediendo e- 
sactas diligencias, practicadas por el señor marqués 
de Altamirano, oidor de Méjico, que entonces lo 
era de Guadalajara, en virtud de la comisión que 
por su magestad se le confirió. Y que la obra de 
Ja conducción de dicha agua, pide capital aparte- 
liaste lo referido, para que se vea el esmero con que 
entonces se trataba del bien público, pues también 
consta de los. libros de cabildo, que para componer 
el puente que llaman de San Juan de Dios, no ha- 
biendo propios, la audiencia que gobernaba en va- 
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cante, el año de 662, ministró la mitad de los cos- 
tos, y la otra mitad suplió D. Miguel de Pineda, 
alcalde ordinario. 

6. Hallábase el año de 640, el palacio y sala 
de audiencia, arruinadas, por lo que determinó el 
cabildo, comprar las casas de Martin Casillas, que 
son las en que hoy está el palacio en la plaza, aun- 
que ya deteriorada, y quedó la ciudad gravada en 
tres mil pesos de una capellanía, cuyos réditos se 
pagaron de propios, y por entonces se dieron mil 
quinientos pesos, para costos de dicho palacio; y el 
año de 665, también el cabildo, á costa de propios, 
reparó la calle empedrada que llaman de San A- 
gustin, por un barranco que iba haciéndose, y pu- 
do peligrar la primorosa iglesia de dicho convento. 

7. Vimos ya como el cabildo y regimiento, por 
muerte del Sr. D. Felipe III, gastó de propios qui- 
nientos pesos, en lutos para sus ministros; y en es- 
ta conformidad, con noticia de la muerte de la se/- 
renísima reina D ? Isabel de Borbon (que de Dios 
goce), libró el cabildo mil doscientos pesos, de los 

propios, para alcaldes, regidores y demás ministros; 
y la audiencia de la real hacienda, gastó 10,500 
pesos, para los mismos lutos de ministros y oficia- 
les reales, sobre que se libró real cédula de reten- 
sion el año de 648, y se mandó que oficiales reales 
recaudasen de los ministros que habian hecho lu- 
tos, loque les cupo en el repartimiento, y se les 
reservase su derecho á salvo, contra las penas de 
cámara. Y porque parece que con lo referido, que- 
d^iba . en. casQS semejantes, deber pon^r los^ m.inis- 
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tros lutos á lo menos de penas de cámara, por Ir? 
muerte del Sr. D. Carlos II (que de Dios goce), 
mandó la reina gobernadora, que los I«tos los cos- 
teasen los ministros, de sus caudales; y porque no 
se entienda que esta providencia está anticuada, se- 
rá bien se tenga presente, que por muerte del Sr. D. 
Luis I (que de .Dios goce), se previno que los lutos 
que se pusiesen los ministros de audiencias, regido- 
res de cabildos, contadores, oficiales reales y de- 
pendientes, fuesen de cuentn de cada individuo, ert 
consecuencia de lo practicado en España; de suer- 
te que con lo dicho, ya parece no podrá dudarse de 
ver en tales casos, cada uno de soportar los costos 
de lutos de su caudal. 

8. Parece que los oidores y regidores, fimdarian 
para librar los costos de lutos en penas de cámara 
y propios, en la precisa necesidad de la mayor 
decencia que deben ostentar por sus oficios, por no 
tener los regidores, salarió ni propinas, y los oido- 
res los tienen cortos; y las propinas muy modera- 
das, tres mil pesos en plata tienen los oidores de 
salario, que consumen en tan precisa decencia y 
manutención, como muchos de los demás vecinos^ 
y así, en nada pueden distinguirse, salvo en los 
trages: de propinas son tan cortas, que el año de 
682, dice su magestad á la audiencia, estaba infor- 
mado, que antiguamente llevaban los presiderites 
veinte pesos, y los oidores diez, de propinas de pe- 
nas de cámara, solamente las pascuas y día de 
Corpus, y que habían introducido llevar el presi- 
dente, sesenta pesos, y treinta los oidores, y quin- 
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ce el escribano de cámara, y no solo los dias refe- 
ridos, sino también los dias de la Candelaria, San 
Miguel y años de su magestad, con lo que se con- 
sumen las penas de cámara, y los ministros inferio- 
res carecian de sus salarios; por lo que mandó se le 
informase, en cuya conformidad se le informó, que* 
por auto de 22 de Setiembre del año de 678, se ha- 
bía acordado por la audiencia, que las propinas fue- 
sen de sesenta pesos á los presidentes, treinta á los 
oidores y quince al escribano de cámara: en las 
tres pascuas y en los dias de la Purificación, Cor- 
pus, Asunción y años, y que se desvian algunas 
propinas porque no alcanzaban, en cuya vista man- 
dó su magesitad se observase la costumbre, sin cu- 
yo embargo me consta que el Sr. Dr. D. José Mi- 
randa Villaizan, escrupulizaba en la percepción de 
tales propinas, por parecerle debian solo tener lu- 
gar, pagados los créditos de justicia, cuales son los 
salarios de los ministros. Yo me persuado á que 
pocas veces las perciben, por ser pocas las penas 
de cámara; de suerte que siempre se les debe á los 
ministros inferiores sus salarios. 
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CAPITULO. LIV. 

Prosigue h materia del pasado^ y se da razón, del o- 
rigen que tuvo él estanco de vino mescalj y el de- 

. Techo de alh^ndigaje en la ciudad: fábrica dd se- 
gundo palacio^ y se refiere el caso de una hija de 
un oidor que se ahorcó. 

i. Siendo uno de los ramos que tuvo la ciudad 
de propFos, el estanco de vinos de cocos y mesca- 
les, que espenden en ella, y los que comunmente 
tisaB los indios, así como en la Nueva-España el 
pulque, será bien demos razón de su origen. Es 
la planta del coco como la de la palma, y como a- 
queda lleva por fruto dátiles, la otra los cocos, que 
es una fruta del tamaño de la cabeza de un infan- 
te: cúbrele una corteza de mas de un dedo de grue-^ 
^a; hebras tan sutiles, que secas parecen estopa; y 
se le sigue otra cubierta muy sólida, de la que ha- 
cen coquillos, que bien limpios quedan tan negros 
y lustrosos, como si fuesen azabache, que sirven pa- 
ra beber chocolate; y unida á esta corteza, en lo 
interior, tiene una pasta tan blanca como la nieve, 
muy sensual al gusto, y de ella se hacen las me- 
jores conservas, que se usan en las mas espléndi- 
das mesas: la oquedad del centro, ocupa una agua 
muy suave y deleitosa, y será la porción de media^ 
libra: de los tallos de esta planta ó macollos, se es- 
tila un licor muy dulce, que se llMiia tuba; alam- 
bicado se hace el aguardiente. 
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2. Hay otros árboles que llaman coquitos, los 
que producen por frutos unos racimos como de nue- 
ces, y se llaman cuacoyules, cuya pasta en lo blan- 
co se parece al coco, si bien mas aceitoso; de suer- 
te que tiene tanto jugo, y aun mas que la almen- 
dra, y molidos, en peroles con agua se les dá fue- 
go, y con prensas despiden crecida porción de a- 
ceite, tan limpio y de luz tan clara, que en to- 
do el reino se gasta en las lámparas, salvo en ca- 
tedral y en las demás partes, que están dotadas con 
aceite de olivos; y es tan abundante la cosecha, 
que un cuartillo vale un real dé plata, valiendo e\ 
de olivos un peso. 

3. Los mescales son parecidos á los magueyes, 
aunque la planta es mucho mas pequeña; y aun- 
que hay en la Galicia muchos magueyes, no usan 
los indios tanto de la bebida del pulque, como en 
la Nueva-España, porque apetecen mejor el vino 
mescal por su mayor fortaleza; y por lo mismo, 
suelen usar de otros brebajos que llaman vingarro- 
te, tepachi, tejuino, sin embargo de las censuras 
y penas contra, los que tales bebidas fabrican. Vien- 
do, pues, el Sr. Dr. D. Juan Canseco y Quiñones, 
que los indios en sus retiros usaban de tales bebi- 
das, nocivas á la salud, arbitró el que pues el vino< 
mescal lo aprobaban los médicos por bueno., se pu- 
siese estanco de él, para que el que tuviese cuidase, 
no se fabricasen los demás nocivos brebajes, y se le 
impuso una pensión á favor de los propios. . Muer- 
to dicho presidente, se continuó dicho estanco, y 
del mismo modo el señox presidente D, Pedro Fer^ 



nandez Baeza, á quien entre otros capítulos se le 
hizo cargo y respondió hallarse introducido, y ser 
propios de la ciudad: mandaron los jueces pesqui- 
sadores, que el cabildo diese cuentas de su produc- 
to, y exhibiese la facultad con que dicho estanco 
se puso: á que respondieron el dia 22 de Marzo de 
651, que el presidente Canseco, viendo el desorden 
en bebidas y la "escasez de propios, lo introdujo, y 
su producto consumieron en la fábrica de los baños 
de agua caliente. Ello es que parece se extinguió 
dicho estanco. 

4. Esto se colige de una real cédula, en que su 
inagestad dice á la real audiencia, que el fiscal D. 
Fernando de Haro y Monteroso, habia. escrito al 
Consejo, se seguian inconvenientes de que á los in- 
dios se les prohibiesen el uso de los vinos m escales 
y de Colima (este es el de cocos), por las mui has 
bebidas que intentaban contra su salud, y que si se 
las evitaban, se iban á los montes; y que los vinos 
no eran nocivos, sino saludables, como constaba de 
certificación de los médicos; y que á su pedimento 
se habia permitido, y era bien se estableciese un 
estanco, con las ordenanzas del pulque en Méjico. 
En cuya vista, mandó su magestad se le informa- 
se: no he hallado la cédula, en cuya virtud, se con- 
cedió dicho estanco, sin embargo de que há muchos 

años que está en corriente; y especialmente de or- 
den de su magestad, se aplicó su producto para los 
costos de poner fuentes púíMicas en la ciudad: por 
doce años, é importa 1200 pesos en cada un añow 
Bien es que el producto de vinos., se convierta en. 
agua. 
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5. Y no puedo dejar de reflejar, que solo en 
Guadalajara hay estanco; pero el vino inescal se 
usa en todas las provincias de Avalos, y las demás 
alcaldías mayores de la Galicia, y los alcaldes ma- 
yores dan las licencias; de suerte que, si no habien- 
do estanco, cesara el uso del vino mescal, yo apro- 
bara la prohibición; pero no cesa, ni es fácil se con- 
siga, por lo que tengo por conveniente, el que se 
funden y se rematen, como ramos de real hacien- 
da, que puede su magestad aplicar, para fábricas 
de cárceles en las cabeceras de jurisdicción, porque 
no las hay, de que se sigue que los reos hacen fu- 
ga, ó los conducen á la cárcel de corte de Guada- 
lajara; y de concederse los estancos, se evitan otras 
bebidas que embriagan y son nocivas; y puesto que 
la cárcel dé corte y su palacio con las salas de au- 
diencia, sirve á todo el reino, pudiera su fábrica? 
pues ya está así por los suelos, aplicarse su pro- 
ducto. ' 

6. Estaba el real palacio, el año de 643, en la 
vega del rio ó arroyo, que corre de Sur á Norte, al 
Oriente de la ciudad; y es que en los principios se 
descubrió poblar dicha ciudad, cogiendo dicho rio 
en su medio: después se conoció ser mas á pio- 
pósito la estension en la ciudad, á la parte del Po- 
niente; y así, se fabricó la catedral, distante del 
rio setecientas varas, y la plaza principal á su cos- 
tado, por la parte del medio dia; y en ella, la cua-^ 
dra que mira al Poniente, se dividía en casas de 
cabildo y cárcel, y la otra mitad, eran las casas de 
Martin Casillas. Determinóse, por el inconveniente 



de la separación de la cárcel distancia á la audien- 
cia, y ruina que amenazaba al palacio viejo, el mu- 
darlo, y consultado D. Pedro Fernandez de Baeza^ 
presidente y el real acuerdo, que se componia de los 
oidores D. Francisco de Medrano y Pacheco, y Dr. 
D. Juan González Manjarrez y D. Cristóbal de 
Torres, convinieron en esto, obligándose la ciudad, 
como ya vimos, á favor de los herederos de ♦Casi- 
llas, y en la que era su casa, se fabricó vivienda 
para el presidente; y el año de 650, se determinó 
que la óiudad dejase sus casas de cabildo, para que 
de todo se uniese el palacio, así porque ya el viejo 
amenazaba del todo ruina, como porque causaba 
horror su lobreguez, nacida de la parte que estaba 
por los suelos, de una voz vulgar, de que en dicho 
palacio se habia ahorcado una hija de un presiden- 
te. Esta vulgaridad dura aun hasta hoy, y . con 
variedad, unos dicen de este y otros dicen de él: o- 
tros sin atinar, y porque teng'o leido el caso, en la 
crono-historia de la Compañía de Jesús de la Pro- 
vincia de Toledo; escrita por el padre Bartolomé 
Alcázar, me ha parecido ser propio de esta histo- 
ria. 

7. Era el año de 608, oidor decano de la real 
nudiencia de Guadalajara el Lie. D. Francisco Pa- 
reja, casado con D ? Beatriz, (cuyo apeUido se ig- 
nora), tenia uñ hijo clérigo, y una hija: dicho oi- 
dor había sido novicio en la religión de San Beni- 
to; y el hijo que se llamaba D. Diego, fué novicio 
en la de Santo Domingo de Méjico; y la hija se 
crió en el convento de religiosas dominicas de Gua- 



dalajara, y se titula de Santa María de Gracia. 
Quiso ser religiosa, de que no gustó su padre, y la 
sacó; y con'el tráfago del siglo, resfrió su vocación y 
laaisó, y luego fué poseida de una gran melancolía, 
con remordimiento de su conciencia, y la madre 
vio que entrando su hija en un cuarto, entraba con 
ella un demonio muy feo en pos de ella. Decíale 
la niña á dos hermanas en el Aposento, que si no 
veían en él unos jardines muy deliciosos. Poco á 
pocx) vino á crecer su tormento, de suerte que a- 
borreció la vida, y comió solimán crudo; mas lue- 
go dio voces y confesó su desacierto, y con reme- 
dios prontos, sanó; mas fio de la hipocondría que 
le incitaba á desesperación: oíanla hablar frecuen- 
tómente á solas, y decir: ¡ay de tí, que dejaste á 
Dios por un hombre! cuántas vecces decía: ¿qué se 
hicieron tantos años de monasterio? ¿en qué para- 
ron tantas mercedes divinas? todo se acabó, conde-' 
nada estás, 

8, Dejemos á esta pobre en sus afliccciones, y 
veamos en lo que paró el otro hermano D.^Diego, á 
quien después de haber dado muchos desazones á 
sus padres, eligió buen estado, ordenándose, y con- 
siguió un beneficio; era libre en el hablar, por lo 
que tenia á muchos ofendidos. Híibiendo un dia 
halládose en una boda en una casa ^de campo, no 
lejos de la, ciudad, al volverse con un indio, se 
adelantó, y en un arroyo de poca agua, le halló 
el indio muerto, al parecer ahogado en dicho arro- 
yo. Algunos sospecharon le habían muerto; pero 
se tuvo por mas cierto haber sido casualidad. En-. 
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terráronle en el pueblo ÍDmediato^ que no se sabe 

donde; y ya se deja entender la pesadumbre de su»^ 
padres, la que se aumentaba con la que padecían 
con la hija, la que en cada día los ponia «n nue- 
vos cuidados, porque por instantes se precipitaba á 
quitarse la vida, y en dos ocasiones se hubiera ar- 
rojado por una ventana, si sus otras dos hermanas no 
la hubieran contenido; y á su padre le hizo dar u- 
na caida por contenerla, de la que se enferm<5^, y 
llegó al último tercio de su vida; de suerte que dis- 
puso sus cosas, y mandó se trasladase el cuerpo de 
su hijo del pueblo donde habia sido enterrado, al 
mismo sepulcro que al suyo se diese. Y con el cui- 
dado de estar asistiéndose al principal cabeza de la 
casa, se descuidaron con la hija, la que se entró en 
un aposento, y echándose un lazo al cuello, se 
ahorcó. Así la halló la triste madre, .con el dolor 
que se puede presumir; y disimulando el proprici- 
da, se amortajó con el mismo hábito prevenido pa- 
ra su padre, y en aquella «tarde fué enterrada en el. 
convento de San Francisco* Pocas horas después, 
espiró su padre; de suerte que el día siguiente, en . 
el mismo sepulcro de la hija, se. enterraron los dos ^ 
cuerpos de su padre y hermano* 

9. Aunque el padre Alcázar, , tiene este caso > 
como sucedido el año de 580, padece equivoco, y , 
se colige por varias congeturas; una es, el que co- 
mo hemos visto de la real cédula de 18 de Junio, 
del ano de 588, se percibe que el cabildo y. regi- 
miento de Guadalajara, pidió licencia, á. su mages- 
tad para que eadicha ciudad, hubiese un monas- 
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t rio de monjas, por no babef lo, y el autor supone 
que en él' convento de Santa María de Gracia, vivió 
la niña ocho anos; y habiendo su magestad mandot- 
do se le informase la necesidad de dicho convento, 
en el año de 88, visto es que el año que de 90 en a- 
delante se haría la fundación, aunqne nac(»ista el 
cuando. Consta asimismo, que el año de 587, se 
capituló lá fundación de padres jesuitas en dicha 
ciudad' de Guadalajara, la que no se ejecutó has- 
ta el año de 91; y el autor dice que el oidor le em- 
barazaba á la niña, que comunicase con jesuitas, y 
después que se vio afligida, dieron cuenta al padre 
Juan Gallegos, y habiendo sido mucho después de 
la fundación, cuando este padre floreció, no sale 
bien el cómputo. Consta también que antes del 
año de 610, que es cuando á los padres de Santo 
Domingo se dio el convento que dejaron los Car- 
melitas para que fundasen, se oirecieron algunas 
cantidades por varios vecinos, para que dichos pa- 
dres fundasen, y entre ellas es una de las bienhe^ 
choras D? Beatriz, muger deFLic. D. Francisco 
Pareja, y no dijera el instrumento sino viuda, si su 
marido hubiera muerto; y es dé entender, que la 
fundación de ios padres dominicos, se trató en la 
vacante del Sr. Mota, que fué después del año de 
6 y antes del de 10, por lo que se tiene por mas 
cierto, haber sido su muerte. el año de 608. 

10. Y á lo menos, para que no fuese el año de 
580, tengo en mi poder informes que «el, año de 
588, dio un mi ascendiente, nombrado D. Suero 
Vázquez de Moscoso, ante la real audiencia, y se 
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examinaron testigos por ante dicho Lie. D. Fran- 
cisco Pareja, el dia 19 de Enero de dicho año de 
88, autorizadas las diligencias por Juan Salado, es- 
cribano de cámara. Esto supuesto, sea en uno ü 
otro año; el caso es cierto, y nos deja bastante ma- 
teria para temer retroceder de la vocación, pues 
vemos tantos ejemplares, epilogados en una fami- 
lia; y no pensó este oidor, cuando celebró las bo- 
das de su hija con máscaras y toros, que en esUO 
había de parar tanto regocijo. 

11. Queda ya con esta digresión, satisfecha la 
curiosidad de saberse el origen de la vulgaridad de 
la hija de un presidente ahorcada, la que de tanta 
lobreguez llenó un palacio, que hasta ahora pocos 
años vimos por los suelos; sin que en casi un siglo, 
hubiese quien se animase á ocuparle, y aun hoy 
son casi\s*de pobres las que se han fabricado. Y 
cuando en aquellos tiempos se juzgaba dicho pala<- 
ció en ei centro, hoy ha quedado por arrabales res- 
pecto de haberse estendido la ciudad por el Po- 
niente, como si huyeran de sitio marcado con tal 
nota. 

12. Para dejar el cabildo sus casas paní las sa- 
las de audiencia, compró las casas que fueron de 
I). Francisco Balbuena, que son las que hoy tie^ 
nen habitadas los señores presidente y la ciudad, 
para rédií^s del principal, de tres mil pesos sobre 
ellas, después de haber dado un mil' y doscientos 
pesos para ayuda de los costos que tuvieron las sa- 
las de audiencia, capilla y mirador, de arquería y 
columnas que se pusieron por adorno á la plaza y 
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palacio, y la audiencia aplicó varias condenaciones 
para su fábrica, y consiguió que por ocho años se 
suprimiese^el corregimiento de Analco, que tenia 
de salario ciento cincuenta pesos, puesto por ios al- 
caldes ordinarios de la ciudad, podrían administrar 
justicia'' en dicho pueblo de Analco y en el de Me- 
jicalcingo, y es desde cuando el alcalde de primer 
voto es corregidor de Analco; y habiendo costado 
la obra diesi y nueve mil doscientos noventa y tres 
pesos, se remitieron las cuentas á su fnagestad, im- 
petrándole prorogacion del salario de dicho corre- 
gimiento, por estarse debiendo siete mil y mas pe- 
sos de lo gastado; en cuya vista, se prorogó dicho 
salario por otros cuatro años mas, y no se volvió á 
proveer dicho corregimiento, sino que se incorporó 
en la jurisdicción de alcaldes ordinario^. 

13. Otro ramo tiene la ciudad de propios que 
es el de alhondigaje, cuyo origen es desde el ^ año 
de 662 porque libremente entraban los labradores . 
sus semillas en la ciudad, y el presidente D. Anto- 
nio Alvarez de Castro, estableció .que pagasen este 
derecho, que aplicó á propios, con el ejemplar de 
la ciudad de Méjico, San Luis Potosí y la de Za- 
catecas, y con la calidad de que su magestad lo a- 
probase. Y habiéndose consultado, se mandó que 
la audiencia informase de qué bienes se habia he- 
cho la alhondigaje, y á . costa de quién, y en qué 
forma se cobran jos derechos y cuántos. No he ha- 
llado la aprobación; pero está en corriente, primero 
estuvo en las casas de cabildo, y con el motivo de 
haberse destruidí) el palacio, y quedádose sio. vi- 
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vienda los presidentes, se les dieron las casas de ca. 
bildo, y á costa de propios se ha arrendado la casa 
para alliondigaje^ aunque ya han comprado cftsa, 
con lo que se satisface la pregunla de á c(Tsta de 
quién. Pues veamos ser de los propios. Lo que 
pagan es medio real de cada fanega de maíz, y dos 
reales de la carga de trigo, excepto los labradores 
del contorno, que solo pag^n un real en la harina j 
y son exentos del derecho de alhondigaje, los e- 
clesiástfcos, los ministros sise administran por la 
iglesia y no por remate, y los indios y todos los ve- 
cinos, del maíz que conducen para su gasto, por lo 
que sin embargo de que entran en la ciudad 90,000 
fanegas del maíz, solo produce el alhondigaje por 
arrendamientos, 1200 pesos poca mas ó menos, y 
llegaran los propios con el arrendamiento de los 
puestos de la plaza, que se reducen á vendedores 
bohoneros, mecilleros y pulperos, á dos mil pesos, 
con lo que' escasa mente se pagan los censos, los sa- 
larios del escribano, procurador, portero, maseros y . 
demás gastos que se le ofrecen al cabildo, y. en so- 
porjlar las funciones de Corpus, San Miguel, San 
Clemente, Nuestra Señora del Rosario, Nuestra 
Señora de Zapópan y otras, y es la razón por que 
no sobran efectos para gastos de componer calles 
y fuentes, ni para desempeñar en fiestas reales? 
exequias de los reyes^ ni aun para sitial, doseles ni, 
demás adornos, que conduce á la decencia.de un 
Consejo, que es capital de un.reino^ y hoy ni; aun 
sala de cabildo tienen, si no es una que ha quedado 
entre la^ ruinas de palacio, y aun .esta estl.al caer: 
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'no tí'etfé~i^"itiin'~cati que volver á vestir la lam 
gigantes y máscaras, que siempre acostumbran en 
los dias de Curptis, con lo <iir^ ;e Imcíaia fiesta mas 
plausible, y las ropns tabres de los mascros estAo 
tan indecentes, cuino las btmcas que se ponen ea 
los iglesias, cuando el cabildo asme. 

14. De aquí se sigue estar desauíorizado tanto, 
que no hay vecino qoe apetezca ser regidor; y aun- 
que á veces se llena el cabildo de sugetus, es en ob- 
sequio & los presidentes que los alientan, y enton- 
ces se les rematan los oficios íi cien pesos, y en a- 
cabando el presidente, se desisten y retiran; de suer- 
te que hacen tanto desprecio de los oficios, que se 
tiene por cosa de menos valer el obtenerlos, y no 
cuidan de cosa algnna, y esto redunda en perjui- 
cio de su mageetad y del bien público, y ia venta 
de tales oficios no produce á su inagestad cosa al- 
guna de entidad, cuando en la cuidad de Zacate. 
cas híin valido crecidas cantidades. 

15. Siendo presidente de la audiencia, el Sr. 
D. Juan Miguel de Aburto, se remató el alferazgo _ 
real de dicha ciudad de Zacatecas, en mil pesos, 
en D. Pablo Muñoz Vida, y anles de llevar titulo 
del virey á quien toca, mandó dicho presidente se 
le diese posesión; opúsose el fiscal contra el exceso 
de jurisdicción y fraude en el remate, alegando que 
muchos años antes se habla rematado dicho oñcio 
en D. Lorenzo Tostado, en cantidad de 10,000 pe- 
sos, la que pareció tan corta al Supremo Consejo, 
que negó la confirmación. También alego, que 
en D. Lilis Villaireal se habia rematado la v 
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alguacil mayor, en 14,000 pesos, y que dicho Mu- 
ñoz quería por 1,000, oñcio de alférez de Zacate- 
cas. £sto mismo representó en el Supremo Con- 
sejo, y se declaró por nulo el remate, y %e multó 
en 500 pesos al presidente. Yo vi rematar el ofi^ 
ció de alférez real de Chihuahua (que es villa muy 
nueva), en 8,000 pesos; cotéjese ahora el precio d^ 
estos oficios en Guadalajara, y me persuado que 
valen tan poco, porque no tienen estimación lo» 
xegidores, ó porque no cumplen, ó porque «e quie- 
ren castigar excesos de regatones y otras cosas con- 
cernientes, los contienen los respetos de los oidores 
con su recato; y así, no obran por no verse desai- 
rados, y creo que no tiene reparo el inconvenien^ 
le, si no es que se providenciase, el que como sfe 
eligen alcaldes ordinarios, se eligiesen regidores, 
si no anuales, á lo menos trienales, porque en un 
año no fuera fácil se enterasen en el gobierno eco- 
nómico de un cabildo) y como no perpetuos, se esf- 
merarían en llevar lae^ cargas concejiles, y hacer 
sus turnos cdn puntualidad; y por no haber masf 
que tres ó cuatro regidoras, se cansan y dejan las 
precisas asistencias, con lo que se desautonzan.. 
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CAPITULO L\. 

Sucede en la presidencia dé Guadalajara D. .Antonio 
de Ulloay Chavez^ del orden déAlcántar: celé- 
hrase el nacimiento y Jura de nuestro rey D, Car- 
los ílyy exequias d)el Sr. D, Felipe IV {que de 
Dios goce), 

1. Habiendo fallecido el presidente D. Pedro. 
Fernandez Baeza, le sucedió el año de 55, el Dr. 
D. Antonio de UUoa y Chavez, del orden de Al- 
cántar, quien gobernó hasta el año de 661, que por 
su muerte quedó presidiendo, como decano de la 
audiencia, el Dr. D. Gerónimo de Aldraz y ha-, 
hiendo, por el mes de Agosto del' año de 62, reci- 
bido el cabildo y regimiento una real cédula, por 
la que se le participó del feliz nacimiento de nues- 
tro esclarecido monarca el Sr-i D. Carlos José (que 
de Dios goce),: se procedió» Inego á disponer la ce- 
lebridad correspondiente, rindiendo gracias á Su 
Magestad Divina, por el común beneficio que con. 
tan glorioso príncipe habia hecho á toda la monar- 
quía de España, y á toda la cristiandad; y querien- 
do la ciudad manifestar mas sus júbilos, determinó 
se hiciesen fiestas publicas, y que para^u disposi- 
ción y mayor lustre^ se difiriesen hasta la entrada 
del nuevo presidente que se aguardaba^ y estaba 
provisto el Lie, D. Antonio Alvarez de Castro, 
quien hizo su entrada el , día 15.de Diciembre, y el. 
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dia primero de Enero del año de 663, dio comisión 
á dicho Lie. D. Gerónimo de Aldraz, para que pro- 
videnciase lo conveniente en la disposición jde di- 
chas fiestas, practicando lo mismo ejecutado por el 
Lie. D. Francisco de Barrera, en tiempo del presi- 
dente D. Antonio de Ulloa y Chavez, por el na- 
cimiento del príncipe D. Baltazar Próspero, que 
pasó á mejor vida, y con efecto, en el mismo mes de 
Enero, se celebraron muy plausibles. 

2. Mas como siempre las delicias se alternan con 
las penas, á pocos años esperimentó el mundo el fa- 
tal golpe de la muerte del Sr. D. Felipe IV, la 
cual fué el día 17 de Setiembre del año de 665, cu- 
ya noticia participó á la ciudad de Guadalajara, 

como á todos los reinos,. la reina gobernadora. 0- 
cioso es referir el sentimiento y demostraciones, 
pues fu^ron correspondientes al atnoc y lealtad, 
siempre esperimentadas deLreino de la Galicia, pa- 
ra con. sus reyes; y porque se compruébela especia- 
lidad, será, bien individuar la pública demostración 
que hizQ antes, para la salud de tan esclarecido 
monarca. Consta, en los libros de cabildo, que el 
dia 3 .de Abril del año de 63, acordaron el -que a- 
tendiendo á lo mucho que á la monarquía y á 
nuestra santa fé católica, importaba la vida, salud 
y aumento del r^y nuestro señpr D. Felipe el gran- 
de, y que el dia 8 cumplía años su magestad, se 
celebrasen sus natalicios, y coa sacrificios le pidie- 
sen á Dios le diese muchos años, para amparo de 
sus reinos y de toda la cristiandad; y que para que 
fuese mas común y. pública la rogación,. se convi- - 
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dasea á todas las comunidades por comisarios, que 
para este efecto se nombraron^ de suerte, que en es- 
te dia fiiBfon excesivas las demostraciones, con io 
que es visto, cuáles serian las fúnebr>e8 de sus exe- 
quias, librando la ciudad en 3us propios, la canti- 
dad de un mil pesos. 

3. Estaba vaco el oficio de alférez real, por lo 
que para la jura y aclamación del Sr. D. Carlos 
II, se nombró por alférez mayor al capitán D. A- 
gustin de Gamboa, á quien apadrinó, haciendo o - 
ficio de corregidor, el Lie. D. Alonso de Vargas, a- 
bogado de la real audiencia y alcalde ordinario. 
Es cierto que D. Agustin de Gamboa, (como que 
en aquellos tiempos era el hombre de mayor caudal 
en toda la América Septentrional), hizo una pu- 
blica ostentación de sus riquezas; de suerte que en 
la insigne, glande y nobilísima ciudad de Méjico, 
hubiera tenido cumplida aclamación el teatro, y 
hubieran parecido excesivos sus costos; y como los 
demás vecinos y republicanos, tenían á la vista las 
riquezas y magnificencia de tal alférez, se esforza- 
ron y se excedieron, porque con la igualdad de sus 
portes, fuese armonioso el acompañamiento, por lo 
que. tocaba á la caballería. También el comercio 
hizo su deber, con un bien formado trozo de infan- 
tería^; española, cuyos soldados, aunque vizüños, so 
mostraban en la destreza veteranos, por lo que ad- 
quirieron en el ejercicio de los precedentes ensayos, 
en los que conociendo habia de ser solo uno el flia 
de la aclamación, quisieron acreditar las plazas do 
gastadores en las galasque alternaban, reservando 



— 186- 

i«9 joyas y diamantea, y demás preciosas perlas, plu- 
mas, para el día de la celebridad, en el que dieron 
vujelo á su fama, capitaneada de la que dejó D. 
Cristóbal Gutiérrez, que presidia, no solo por lo 
espléndido en el porte de su persona, y en las de 
sus lacayos, sino en la esplendidez con que minis- 
tró refrescos, divisas y pólvora á sus comilitones, 
quienes se emulaban la suerte de dar, sonrojándo- 
se de recibir, cuando cada uno quisiera erogar su 
caudal en otras tantas compañías, si hubiera com- 
petente número de soldados con qué formarlas: iba 
de alférez D. Cristóbal Lagunas de Soria, y sar- 
gento Juan Ballesteros de Olmedo. 

4. Habiendo, pues, salido de su casa el alférez, 
acompañado de los principales republicanos, que su 
cortesanía habia convidado, se dejó ver el Illmo. 
Sr. D. Francisco de Verdin y Molina, dignísimo o- 
bispo por entonces de aquella iglesia, el que desde 
sus ventanas, á las que asistió con subfamilia, dio 
á toda aquella comitiva mil bendiciones, y prosi- 
guiendo el paseo, llegaron á las casas de cabildo, y 
hecho el juramento acostumbrado, sacó el real es- 
tandarte y practicó con destreza y gallardía su a- 
clamacion, en el público teatro, en que la real au- 
diencia con su. presiden te, aguardaba, cuyas cere- 
monias por sabidas omito, como las demás solem- 
nidades de la iglesia. Las monedas que se tiraron, 
los globos que artificiosamente cóntenian infinidad 
de aves, que libres de la prisión se remontaron, lle- 
vando á las regiones mas distantes, la noticia del 
feliz reinado de nuestro esclarecido Carlos II. Fué 
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este plausible dia, el 8 de Setiembre del año de los 
seises; y el dia 31 de Mayo, habia la real audiea- 
cía solemnizado el recibimiento del real sello, que 
se entregó áJD. Juan de Aguilar, como canciller, 
y el antiguo se fundió en presencia del Sr. D. Juan 
de Bolivar, y del fiscal D. Gerónimo de Luna, y 
su plata se entregó á D. Diego de Salazar y D. 
Tomás Muñoz, tesorero y contador, quienes se hi- 
cieron cargo de su peso, que fué el de dos marcos 
V cinco onzas. 



CAPITULO L\ 1. 

Suceden en h pí'esidencia, el Dr. D. Antonio Alva- 
rez de Castro, y después D. Francisco Romero 
Calderón; y por un religioso déla provincia de 
Santiago de Jalisco, se descubre el nuevo reino de 
la Estreinadura 6 CoahuUa: entra el señor obispo 
SantacruZy y en virtud de la comisión de ía audien- 
cia, providenció su padjicacion. 

1. Habiendo sucedido á D. Antonio Alvarez de 
Castro en la presidencia, el Dr. D. Francisco Ro- 
mero Caldemn, continuó en su gobierno él Illmo. 
Sr. Dr. D. Manuel de Saatacruz, natural de Fa- 
lencia, en Castilla la vieja: era hijo de D. Mateo 
Fernandez Samacruz, y de D ? Antonia Sahagun: 
fué colegial de Cuenca; magistral de Segovia; e- 
lécto obispo de Chíapa; y antes de ir á servir su .o- 
bispado^ fué. promovido para eLde Guadalajara; 
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detúvose ea Chapalac y en Tlajomulco, pueblo dis- 
tante de la ciudad cinco leguas, desde la dominica 
in pasioney hasta la dominica in cdbis^ del año de 
675: recibió sus bulas el dia 19 de Julio del año de 
676, y pasó á Méjico el dia 24 de Agosto: le con- 
sagró el Illmo. Sr. D. Fr. Payo de Rivera; y ha- 
biéndose vuelto á su iglesia, detjsrminó salir ásu vi- 
sita, con ánimo de pasar al reino de la Nueva-Es- 
tremadura, que es la provincia de Coahuila, de cu- 
va reducción daremos notióia. 

2. No solo á esfuerzos de las militares armas 
se ha pacificado este reino, sino también á impul- 
sos del espíritu de los evangélicos predicadores, y 
por especiales providencias del Altisimo. Hallá- 
base de guardián del pueblo de Atoyac, el padre 
Fr. Juan de Lários, natural del pueblo de Saulan, 
sugeto de conocida virtud: tenia una hermana en 
Durango, capital de la Vizcaya, mas de 100 leguas 
distante: á instancias de la susodicha, fué con li- 
cencia de su provincial, á darle el consuelo con su 
vista, y luego, procuró restituirse ásu ministerio. 
Salió de Durango, y á dos jornadas, se halló en el 
campo con dos indios flecheros y gentiles: entendió 
el padre le salian á robar; mas ellos con ademanes 
de rendidos, le hicieron deponer el susto, y por se- 
ñas le dijeron ser de tierras distantes, que habia 
muchos indios y que eran mansos, tenian buenas 
tierras, y le rogaban fuese con ellos, porque que- 
rian les echase agua en la cabeza. Todo esto a- 
penas podia entender el padre; y así, trataba de se- 
guir su viaje^ que era de entre Norte Poniente pa- 

TOM. n. — 12,^ - 
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K^'OfiMíte. 'Pérolos-íiitKosIe Tiádañ tím% 
la parte que ellos guiaban, qoe era para el Norte. 
Bien sabia dícho padre qUe estaba cerca la pto- 
viocia de Zacntecíre; pero luvo por bien dedicarse 
á ir á donde los indios le llevasen, y dejarse un lo- 
do en las manos de Dios. Comenzó á caminar, y 
observó el regocijo de sus inclh»s, y por mas asegn - 
rarse, despschíi iin espreao á su provincial, pidién- 
dole licencia para dejarse llevar de aquellos indios, 
que con (anta eñcacia ic llamaban. 

3, Y como em disposición del Altísimo, sin di- 
Qcultad el padi-e Fr. Jiiiin Mohed&no, actaal pro- 
vÍDcial de la píovincia de Santiago lie Jalisco, le 
remitió patente de misionero de la parte de & donde 
faese; y porque la voz que mejor percibió, fué la 
de CDabiiüa, así le llamó desde entonces á la tier- 
ra para donde caminaba, hasta que í las doscien- 
tas leguas de Guadalajara, á la parte del Norte, 
encontró tauchos indios, que en su mudo, Je salu- 
daban alegres de su llegada. Son los indios coa- 
huilbs, bárbaros, y osados y belicosos, como descen- 
dientes de los caribes chicHimecos; mas este serrifin 
Irancíscano, íes hÍío abrir los ojos íi la fé acarieiSn- 
dolos, y al mismo tiempo formando vocabtilarío; y 
todo el día gastaba en estudiar, aprendiendo de los 
niños el idioma, para después enseñarles la sagrada 
doctrina. Son aquellos indios de corpulenta y robus- 
to eeuitura, y siempre andaban desnudos j' artnadiM 
con arco y aljaba, por lo que eran temidos. Pero 
este humilde religioso, hablando en su nath-a cbs- 
lellana lengua, era entendlilo de «{nellás gente;*. 
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pues veía depuesta su natural fiereza, y llegó á te- 
ner domesticados mas de quinientos indios, de las 
naciones de Quetzales, Bausarigames, Tocas y To- 
bosos, y en tfes años que estuvo solo, los redujo, 
instruyó y bautizó. 

4. A los tres años, que los hizo el año de 673, 
dio noticia á su prelado de sus felices progresos, y 
de como necesitaba operarios para poderse internar 
á otras ranch3rías, y conservar lo adquirido. Lue- 
go, con santa emulación, se ofrecian religiosos por 
compañeros del padre Lários, y les cupo la suerte 
H Fr. Estevan Martinez, Fr. Manuel de la Cruz, y 
un hermano lego, llamado Fr. Juan Barrero. Dio- 
so noticia á la real audiencia y obispo, quienes die- 
ron las providencias convenientes; y antes que lle- 
gasen dichos religiosos á Coahuila, salió nuestro 
primer apóstol Fr. Juan de Lános, y se internó á 
larga distancia de su reducción, acompañado solo 
de cinco indios de los Quetzales, cuyo cabo se 11a- 
n.nba D. Diego Francisco: llegaron á un paraje, 
que hoy es la misión del Sanio Nombre de Jesús, 
y hallaron trescientos indios bárbaros Tobosos, que 
revestidos de una diabólica sugestión (como que an- 
daban holgazanes), quisieron hacer baile, que lla- 
man mitote, con la cabeza del religioso: opusié- 
ronse los cinco indios, y procuraron con razones, 
embarazar crueldad tan enorme: decíanle ser dicho 
religioso su padre, que les amaba masque á sí: qne 
no pietendia otra cosa que su bien: que en sus en- 
iVrmedades les asistía con todo amor: que ponia pa- 



ees entre los que discordaban, y que solo procuraba 
que salvasen sus almas. 

5. Sin cuyo embargo, persistían en su tenaz 
dictamen; y visto por ios cinco compañeros, dije- 
ron: pues es festejo el que pretendéis: vamos jugan- 
do á la pelota, y si ganareis, será vuestro el padre; 
pero si perdiereis, ha de quedar libre: aceptaron el 
partido, y al pié de un árbol, que tenia una con- 
cavidad capaz de un hombre, enclaustraron á nuesrr 
tro apóstol, y largando las armas, comenzó el jue- 
go entre los cinco, contra otros cinco de los contra- 
rios: déjase entender el sobresalto del sorteado y 
grave susto, al ver perdida lá suerte; de lo que se 
certificó, oyendo la algazara y vocería con que ce- 
lebraban el triunfo: pidió atención D. Diego, y con 
bizarro denuedo, le dijo: jugando, hemos perdido 
la vida de nuestro padre; pero de veras hemos de 
perder las nuestras por defenderlo. Diciendo, y 
embrazando el arco, se puso al pié del tronco, res- 
guardando al religioso, y espalda con espalda, lo$ 
otros cuatro se nrrodelaban; ordenóles D. Diego á 
los suyos amagasen, sin despedir flecha alguna, y 
los tobosos iníoau(amente arrojaron cuantas tenian, 
las que apenas llegaban una vara de distancia de 
los cinco; y viéndolos destituidos de flechas, y flor 
jas las cuerdas de los arcos, dio orden á los suyos 
de acometer, y lo hicieron con tal presteza, que 

quedando en el campo mas de cien muertos, se pu*- 
sieron en ignominiosa fuga los restantes; y entrada 
la noche, caminaron toda ella para su reducción ^ 
llevando á su padre, quien nq se cansaba de dar. 
gracias ásDios. 
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6. Así se lo declaró al padre Fr. Elstevan Marti* 
nez, á quien comunicó su espíritu, y que también 
lo supo de boca de los indios vencedores, y de al- 
gunos de los vencidos que después se redujeron; y 
Dios permitió este conflicto, para alentar las espe- 
ranzas de los nuevos misioneros, y quitarles ios te- 
mores que podian tener, viendo que las puertas del 
inñetno no prevalecían, y alentados con verse uni- 
dos, determinaron fabricar con sus propias manos 
una ermita, á que les ayudó mucho Fr. Juan Bar- 
rero, y en ella se acreditó de arquitecto, y después; 
de que aprendieron algo de los idiomas de das nue- 
vos operarios,, trataron de dividiree y formar misio- 
nes. 

7. Dióse noticia á su magestad, por la real au- 
diencia, del descubrimiento de dicha provincia de 
Coahuila, y que distaba de Guadalajara doscientas 
leguas al Norte, teniendo al Poniente el reino de 
la Vizcaya, y al Oriente el reino de León; en cu- 
ya vista, mandó su magestad á la audiencia, con- 
tinuase con eficacia las diligencias," conducentes á la 
conversión de aquellos infieles, aunque fuese á eos. 
ta de su real patrimonio; y que. al yirey ordenabíi 
también, providenciase por su parte lo eonvenien^ 
te. Determinó la audiencia que el corregidor de 
Zacatecas, pasase, á Coahuila, hiciese vista de ojos 
y reconocimiento de lo descubierno, y avisase de 
lo necesario para el fomento delastnisiones. Mas 
no llegó el caso de que saliese dicho corregidor, á 
causa de que el señor obispo Santacruz, determinó 
pj^sar á su visita, y se le confirió por la audiencia^ 
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videnciase lo conveniente, pam la fácil conseca- 
cion de (nn glorioso asimto. Mandóse al goberna- 
dor del SalLilio. HiJnisLrase á dicho Beñor obispo el 
auxilio que pidiese, como lo hÍ70, dándole soldn- 
dos é indios ilascaliecos, descendientes de los que 
el nño de 591, remitió el virey D. Luis de Velaa- 
co para algunas poblaciones; y dicbo señor obispo 
llegó al pueblo üe Parras, que es uno de los mas o- 
puleutos que tiene el obispado de Durango: fué re- 
cibido de D. Agustiti de Chavariía, dueño de una 
populosa liacieiida contigua al pueblo, y le minis- 
tró, como un marqués de San Miguel de Aguayo, 
cuanto pudo desear, y le dio iniér('rele por .tener 
un indisuelo coahuilo que crió desde pequeño, y 
sabia la leng'ua mejicana que se habla en Parras, 
en que dicho D. Agustín estaba diestro; y por ser 
Parras frontera de dichos indios de Coahuila, ae 
trató de hacerles llamada, en el modo que los in- 
dios acostumbran: en un hoyo, echan lena verde, 
y dándole fuego antes de salir el sol, se levanca 
humo especisimo, tal, quesí nocorre vÍ<mto, se de-" 
ja ver una columna de humo, desde tierras rouy 
distantes, y los indios luego que lo advierten, coa 
presteza ocurren á saber lo i|ue se ofrece, y cono- 
cen por el lugar, las naciones que en aquella co- 
murcEi habitan, y van á defenderlas si tienen liga, 
ó k ofenderles si son ronirarias, ó solo por curiosi- 
dad hallarse presentes á la novedad de la llamada. 
8. De esta suerie consiguió el señor obispo, ver- 
se y hablar con losconlinilos: regalábalos con man~ 
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tas, sombreFos y cfirss menudeiieias; pFopeakdes la 
«mislad que solicitaba, y saboreados, iba» yveMan, 
hasta que por último, le permitieron enCrase eik'a- 
quella provincia, no ya malesa del todo inciAta, 
sino matisada de florps, producidas al riego délos 
apostólicos misioneros que la habitaban: Ikgó el 
príncipe con su familia, á la puerta de aquella po • 
bre y mal formada capilla: salió el stiperior reli- 
gioso á la puerta de ella, con una cruz á recibirlo, 
acompañado de algunos indios, tiernas plantas de 
aquel jardin: adoró S. Illma. de rodillas la Sania 
Cruz, y bendijo á los apostólicos religiosos y á ios 
nuevos cristianos, á quienes hablaba con las vivas 
lenguas de sus ojos, y benignidad de su alegre sem- 
blante: agasajábalos, principalmente á los peque- 
ños, manifestándoles el aprecio que de ellos hacia 
su amoroso corazón: pasó á una tan pequeña celda y 
tan nn adorno, que ai verla, prorumpió con lágri- 
/mas de gozo, diciendo: que pudiera sin ewrdpulo, 
vivir en «ila ^San Pedro Alcántara. 
?9. Propuso á los indios ya cristianos, y á loe demás 
<|tie la novedad congregó, losftieros y privilegios 
que gozamn, en premio de la obediencia á nues- 
tro católico monarca, y el imponderable bien qtie 
cons^uirian, profesando la fé cristiana, y el ser- 
vicio que hacian á Dios, atrayendo á sus parientes, 
paisanos y amigos, al gremio de su santa iglesia: 
prometieron esforzarse lo posible, para reducir á^los 
rebeldes; y pasa formalizar la reducción de ios ya 
bautizados, determinó dicho señor < obispo, que &. 
Antonio Bsitcázar Riva de Neira^ primer alcalde 
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mayor, provisto por la audiencia de Guadalajaro, 
formase cuatro pueblos; y para que tuviese» con 
qué mantenerse, entre tanto disponian sus siem- 
bras y fabricaban sus casas, le repartió 150. fanegas 
de maíz á cada pueblo, cinco bueyes y todos losa- 
peros necesarios; y lo mismo se les dio á las fami- 
lias de indios tlascalteoos que se llevaron, para aue 
adiestrasen á los otros, y se les concedieron los pri- 
vilegios de pobladores; y á cada uno de los religio- 
sos se le asignaron quince cargjas de harina, y á al- 
gunas familias de españoles se les dio fomento,, a - 
signaron tierras y se les concedieron privilegios y 
honores, porque se mantuviesen sombreando á di- 
chos religiosos, por la inconstancia de los indios, y 
por. las invasiones que podian ofrecerse de los bár- 
baros. Todo se hizo á costa de la real hacienda. 

10. Así dispuesto lo referido por dicho señor o- 
bispo y alcalde mayor, en virtud de las facultades^ 
conferidas por la audiencia de Guadalajara, la que 
ya presidia como interinato D. Juan de Aburto, 
por muerte de D. Antonio Alvarez de Castro: .de- 
terminó dicho lUmo. Sr., salir de aquel territorio; y 
para poner la última mano, confirmó á todos los bau- 
tizados, sacramento que si todos los cristianos nece- 
sitan, y con facilidad logran .en las ciudades y pue- 
blos, tienen mas necesidad los que habitan en fron- 
teraa de bárbaros, para fortalecerse contra .las dia- 
bólicas sugestiones de los gentiles, que hacen irri- 
cion de nuestra religión cristiana: exhortólos á ia 
perseverancia que habian profesado en el bautismo,^ 
y prometió á.todos I(Js religiosos el fomento, y ásu 
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favor y consentimiento universal de aquesta recien- 
te grey, se arrancó ó desprendió de los brazos de 
sus amados hijos, que lloraban recíprocamente su 
ausencia. 



CAPITULO LVIl. 

Prosigue la materia, del pasado : fúndanse varios jme* 
blos en la provincia de Coahuila: declara el virey 
tocar á su superior gobierno dicha provincia^ en lo 
pqlítico y militar: contradice la audiencia de Gua- 
dalajara^ y lo pierde en el Consejo: doi.se razón de 
las nuevas Filipinas ó provincia de Tejas, 

1. Ha habido quien diga, que desde los princi^ 
pios, entendieron los señores vireyes en la pacifíca-r 
cion de la provincia de Coahuila, que hoy se inti- 
tula la Nueva-Estreniadura; pero sin negarles la 
parte de gloria que han tenido en el fomento que 
han ministrado, como que tienen las llaves y ma- 
no en las reales cajas, es innegable haber sido en 
lo espiritual, los- religiosos de nuestro padre San 
Francisco, de la provincia de Santiago de Jalisco^ 
los primeros obreros de aquella viña; y el señor o- 
bispo Santacruz, el primer pastor que estendió los 
senos de su iglesia, dilatando su obispado, termi-> 
nándolo en la gentilidad por mas de doscientas le- 
guas al Norte, y dejando abierta la^puerta, para re- - 
cibir cuantos gentiles habitajLlos desiertos, queseesr.* 



tienden bástalas nuevas F)Iipina»ó'pi*oirkiciasde los 
Tejas, dilatándose hoy por másete otras doscien- 
tas i'eguas, hasta terminar allá en lo último de la 
tierra, pues comenzando el obispado en los áicz y 
nueve grados de latitud boreal, termina á la pro- 
vincia de Tejas en los treinta y dos de longitud, 
(solo en el continente ó ti(írra firme) desde Acapo- 
neta que está al Poniente Sur, hasta el presidio de 
Nuestra Señora de los Dolores de los Tejas, que 
eetá en «el Oriente Norte, termina en 281. 

2. En lo temporal, es cierto que la real audien- 
cia de Guadalajara, fué la primera que dio cuenta 
» su magostad: puso en ejecución sus reales órde- 
nes: dio comisión al Illmo. Sr. Santacruz: le man- 
dó al protector ó justicia del Saltillo, ministrase á 
dicho señor obispo el socorro de gente que necesi- 
tase: proveyó de primer alcalde mayor, á'D. An- 
tonio Balcázar y Riva de Neira, quien fundó los 
primeros cuatro pueblos; y se colige ó prueba del 
contesto de dos reales cédulas, de una misma fe- 
cha: eu la primera, hablando con dicho alcalde 
mayor, que se enuncia primero, y provisto por la 
real audiencia de Guadalajara, se le dan gracias 
por lo obrado en el reconocimiento, pacificación y 
poblaciones, en que había entendido en la Nueva- 
EstremadiKa. En la segunda, se dice haber cons- 
tado en el Consejo, por información de la audien- 
cia, obispo y alcalde lYKiyor, que la provincia de 
Coahuila era fértil y de minórales; y quese hnbian 
dado de pa^ cuatro naciones, y eran lx)boles, catu- 
jaaes, chi chícales y sali^^ros, siendo esles^ 1<ds nitis 



ferooes; y qué se hioieróD oimtro pueblos con stis 
do<5tFÍneros; que se ks dio por dos anos á cada pue- 
blo, ciento cincuenta fanegas de maíz y cinco no- 
villos, é instrumentos de arar, y á los doctrineros, 
á quince cargas de harina; que los tlascal tecos del 
Saltillo, se habian obligado á vivir entre ellos, dán- 
doseles lo mismo para enseñarlos; y se propuso que 
el salario del protector del Saltillo, se convirtiese 
en pagar un capellán, y que se pusiesen veinte sol- 
dados y se quitasen los del Saltillo. Todo lo cual 
se aprobó por su magestad, con lo que es visto que 
la gloria del descubrimiento de aquella provincia, 
se debe á aquellos religiosos y señor obispo Santa- 
cruz; y que la audiencia fué quien ministró los pri- 
meros arbitrios, para las cuatro primeras poblacio- 
nes. 

3. Después, el Illmo. y Excmo. Sr. D. Fr. Pa- 
yo de Rivera, con acuerdo de la junta de la real 
hacienda, declaró tocar á aquel superior gobierno, 
en lo político y militar, en la provisión de oficios, 
presentaciones de curas, y todo lo incidente en a- 
quella provincia. La audiencia de Guadalajara te- 
nia determinado lo contrarío, en lo concerniente al 
gobierno político y de justicia, pareciéndole que de 
justicia le tocaba, siquiera porque le sirviese de a- 
liento para nuevas empresas, por ser los primeros 
que providenciaron, por estar en Guadalajara el 
provincial de los misioneros, el señor obispo pastor 
de aquella grey, y por eso tener en Guadalajara 
mas frecuentes noticias de Coahuila que en Méji- 
co, y comuDÍGáado8e los casos emergentes, fueran 
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mas fáciles las providencias; mas pronta la ejecu- 
ción de ellas; y como desembarazada la audiencia 
y su presidente, de las muchas intendencias que 
tienen los vireyes, atendieran á la necesidad de las 
pacificaciones, con mas prontitud que los vireyes. 
Sin cuyo embargo, en vista de la competencia, se 
aprobó por su magestad lo determinado por el vi- 
rey; seria sin duda por aquella razón que en otra 
parte refiero, de ser incompatible tener mano eñ 
las cajas la audiencia y virey, y pues este entiende 
en todo lo que es guerra, solo él debe librar en la^ 
cajas, aunque pudiera conferírsele á la audiencia ó 
ávSU presidente, la facultad que á los vireyes en las 
cajas y presidios, que tienen los reinos que cincun- 
dan al de la Galicia, por el Norte y Poniente, y 
provincias subalternadas del viento Sur, y todo 
cuanto en sus castas se ofreciese. 

En cuyo caso, no hay duda, se evitara la confu-'* 
sion, de que hubiese dos manos en una caja, y dos 
providencias encontradas en un repentino caso: ca- 
da cual atendiera con emulación loable, á acreditar 
su vigilancia en engrosar los reales intereses, á es- 
tender los dominios de su magestad y á propagar 
la fé, sin que por la multitud de negocios y creci- 
das distancias, se embarazase ó difiriese á providen- 
cia alguna; y no que al Poniente de Gufidalajara 
estamos viendo la provincia del Nayarit, las de So- 
nora y Sinaloa, y la isla de California, con capita- 
nes y soldados que entienden en las armas, y no 
atienden á introducir el gobierno político, poblar 
la^tierra. y formar pueblos; de suerte que si á un 
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tiempo entendieran en uno y otro, se verificara en 
breve la no necesidad de presidios, con lo que su 
magestad quedaría sin la pensión de tantos miles, 
que paga en sueldos. Sucede hoy en las misione» 
y presidios, lo que al labrador con las hormigas que- 
llaman arrieras, que haberle talan sus sementeras, 
paga salarios y ocupa operarios en matar hormigasp 
mas como no caba la tierra en buscar el criadero, 
no cesa la continua pensión de matar; del mismo 
modo los soldados presidiales, se están tirando suS' 
sueldos, y cuando los indios bárbaros dan un asal- 
ío^ en esta ó la otra hacienda, y se llevan los gana- 
V dos y caballada, salen á todo correr, y si pueden 
alcanzar á los indios, matan á los que no logran la* 
fuga, y los demás se entran en los riscos y sierras^ 
que es en donde se amadrigan, y á la luna siguien- 
te y á los dos, cuatro ó seis años, vuelven á salir, y 
primero que son sentidos, han .hecho, notables es- 
tragos, y este es un bracio ^sucesivo, como lo esta-* 
mos viendo, sin arbitrarse el eficaz medio de seguid. 
á.los indios, poblarles la tierra; de esta suerte, que^ 
ebmdo sin madrigueías, no habrá para qué se pa^ 
giien soldados, pues no^habrá nuevas hormigas que 

matar. 

4. Sin embargo de haberse fundado en Coahui^ 
la presidio, cuyo primer capitán fué D. Fernando 
del Bosque, cada dia se ponian en fuga y aposta-* 
. taban los recientes cristianos^ y se internaban en 
los montes; de donde convocados^ los gentiles, hos- 
tilizaban lo*s pueblos, de que informado el Illmo^ 
Sr.. Dr^ D. Juan de Santiago.de León Garavita, 

% TOM. II. — 13. 
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olic itó se fundase la villa de Santiago de Mooclo- 
va, en meinorm de dicho señor obispo y vírey, y 
eslá situada ioinediata al pueblo de San Franciaco 
de Coabuila, coa lo que villa y pueblo, se presi- 
dian; y asi, pueden uqob y otros cultivar la tierra, 
c osee litiudo sazonados iVul os, y especialmente tie- 
nen muchas viñas de que hacen caldos, y so utili- 
zan coa su comercio, y tienen sus iglesias capaces 
y adwnadas. Compónese el pueblo de 250 indioit 
tías cal tecos. 

5. Al Oriente de Coahuila, á distancia de 22 
leguas, está el pueblo de SaoBeroardino de la Can- 
dela, f|ue tiene cuatrodenlos indios, de los que cien 
son llascaltecos. Es el pueblo muy ameno, y de 
gobierao muy político, por lo que üenen su iglesia 
con todo aseo. 

6. A la parte del Poniente, á 40 leguas de dis- 
tancia, al pié de una elevada sierra, está otro pue- 
blo muy ameno, porque de sus intrincados riscos 
salían copiosos veneros, que en cristalinos arroyos, 
se dilataban por el valle con diversos géneros de 
peces, y fecundan hasta hoy aquellos campos, que 
han sido abundantes de ganados que llaman cíbo- 
los, y también de conejos, liebres, venados, osos y 
otros animales de caza, y guajolotes ó pavos: her- 
mosean juntamente á estos arroyos, copudos árbo- 
les, entre los que sobresalen frondosos nogales: llá- 
mase el valle de Santa Rosa Vilervo; pero su mis- 
ma amenidad, era causa que los bárbaros no redu- 
cidos, saliesen de la sierra á inquietar á los catequi- 
zados, por lo que los padres mísioueros dejaron el 
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ptiesto; y á ocho leguas del presidio, redujeron su 
pueblo con el tituló de Santa Rosa de Vitervo de 
Nadadores; sin cujno embargo, el año de 693, fue- 
roA invadidos de gentiles, quemaron la iglesia y 
pueblo, y tomaron los padres salir con las vidas, 
que perdieron miserablemente cincuenta gandules 
y qqince niños, todos cristianos; y asi, fué necesa- 
rio volver á fabricar el pueblo. Pero como los mas 
asaltos provienen de la inconstancia de los mismos 
reducidos,, siempre los misioneros viven asustados. 
El padre Fr. Bal tazar Pacheco, natural de Guada- 
lajara, se internó, en solicitud de unos indios de su 
pueblo que se alzaron, y cayó en manos de bárba- 
ros que le colgaron de un árbol, y al pié, pusieron 
una hoguera para abrasarlo y comérselo, aunque 
ífuiso Dios librarlo por medio del llanto y razones de 
un indisuelo que llevaba en su compañia. Muchas 
veces, por haber cometido alguna maldad, huyení 
del castigo, y se ven precisados los padres á acom- 
pañarlos, para que del todo no se pierdan. Así an- 
duvo el padre Fr.-Juan Berbén seis meses, acom- 
pañando multitud de indios, á quienes el capitán 
Alonso de León quiso castigar, hasta que les con- 
siguió indulto y los- redujo á su pueblo, que hoy se 
compone de cuatrocientos indios. 

7. A la misma parte del Poniente, á catorce 
légtuas do distancia, está el puebla de S^n Buena- 
ventura, el que fundó el padre Fr. Manuel dc la 
Cru2, de nación estremeño, y se compone de las 
naciones cabezza, contofores, bauzarigames y o- 
tras. Estos indios tetífian el ' é&testabie abuso dé 
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muchas mugeres, y frecuentaban los mitotes (que 
Uaman á sus bailes) y se tomaban de la bebida dia- 
bólica del peyote, que es una raíz que adormece á 
los que la beben, y einbriagados en la fantasía, les 
pone el demonio diversas especies, que ellos juzgan 
que realmente las ven; comían inmundas carnes, 
sin reservar la humana; tenian entre si, los contu- 
tores y cabezzas, antigua enemiga, y aun después 
de reducida, les duraba, por lo que en una campal 
batalla quedaron muertos todos los contó torea, y de 
los cabezzas quedgiron muy pocos, los que con sus 
dos caudillos, D. Pedrote y.D. Santiago, se retiraron 
al pueblo de Parras, en donde se conservaron quie- 
tos. Ya se deja entender ej sentimiento del padre 
misionero Fr. Martin Ponce, natural de Guadala- 
jara, viendo acabada su misión. Pero abandonan- 
do Iq-s graves enfermedades quepadecia, se internó, 
hast^i reducir las indómitas ngicioaes de los colora- 
dos y. tocas, y luego que consiguió, sacarlos . y si - 
tuarlos en su pueblo, murió, quedando á cargo del 
padre Fr. Bernardo de Rojas, natural de la villa 
del' Rosario, quiea los catequisó y bautizó, y quitó 
*a costumbre de rayar á'.los hijos; y al título que 
tenia él pueblo de San Buenaventura, le añadió el 
déla Consolación, y esta es misión, en el mismo 
Valle de Nadadores, á nueve leguas de Coahuila, 
mas al Norte que al Poniente, y tiene ciento no- 
venta indios. 

8. El año de 697, habiendo entrado á su visi- 
ta el lUmo. Sr. D. Fr. Felipe Galindo, encomen- 
dé á. Ips padres misionaros la doctrioa que se llamar 
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ba Saatiago, que habiéndola fundado Fr. Este- 
van Martínez, d^ indios acapaches y chantapches^ 
U encomendó después el Sr. Garavito, al Br. Ze- 
peda, natural del Saltillo, á quien ordenó, á título 
de administrar dicha doctrina; y no pudiéndose 
mantener, volvió dicho Sr. Galindo á encomendar- 
la á la religión de San Francisco, y le puso por 
nombre San Felipe de Valladales, por su memoria 
y la del virey que gobernaba. Son estos indios de 
poca actividad aunque muy pacíñcos, y serán dos- 
cientos veinte. 

9. Sesenta leguas para el Norte, estuvo la mi- 
sión de San Ildefdhso, que hoy está á las cincuenr 
ta leguas, en el puerto de los Peyotes, y se intitula 

^ el Santo Nombie de Jesús: son buenas tierras de la* 
bores, que ocupan algunos españoles; y desde la 
misión antigua, comienzan las que los apostóhcos 
descalzos, de mi padre San Francisco, de los cole- 
gios de Querétaro y. Guadalupe de Zacfitecas, van 
fundando en provincia de Tejas, que también se 
intitulan Nuevas-Filipinas, cuya principal sitúa-, 
cion dista de Guadalajara 400 leguas, y tiene 400 
indios muy domesticados por Ui qomunj.cacion de 
españoles, y coix.dicho^ indios de las aaciones co- 

' yomes, tripas blancas y gavilanes. 

10. Otra misión fundó el lUmo, Si;, D, Fr. Fe- 
Ijpe Galindo, de indios, á las naciones alajapcis .y 
semisos,.que tenian su. residencia. en, el reino de 
I^eon, y eran de un encomendero de quie'^n repeti- 
das veces habían heqho fuga, y se acogían á Coa- 
huila, de donde Los sacaban coatra.si^. voluptad; y 
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cstEmdo eti BU visita dicho señor obispo, se aci^e- 
ron á su proleccion, y con acuerdo del señor virey, 
cunde de Moctezuma, fundó con ellos un pueblo, 
en un ameno país, nueve Ipguns de Coahuüa al 
Norie, en la punía de los dos rios, el de Coahuila 
y el de Nadadores, y es en el Valle de Candamo, 
y se le dio el lílulo de San Aulonio Galindo de 
Moctezuma; y fué el año de 698: llene solo 132 íq- 
dioH, y aunque el número es corto, son activos y 
nsí lo pasnn bien, y tienen sn iglesia can todo aseo, 
por ser devotos y obedientes. 

11. Referir los trabajos que los padres misione- 
ros hau pasada en la conversión de estos infieles, 
fuera tiacer un crecido volumen. Baste decir que 
son los indios, por lo general, inconstantes, y por 
eso han sido repetidos, y aun hoy se esperimentan 
asaltos, queman las iglesias cuando se les anto- 
ja, y roban los basos sagrados y ornamentos. En 
una ocasión se vistieron con ellos les gentiles, y se 
sirvieron de ios cálices; pero á renglón seguido, pa- 
garon su atrevimiento, quedando unos tulHdos de 
pies, otros de manos, y liceados otras de la boca; 
y así, alcabo de muchos años murieron, quedando 
los demás escarmentados, y fueron conocidos por 
los patulecos. 

12. El padre Fr. Juan Macias, se vio entre los 
indios ya en pimíos de ser muerto, y quedó insen 
salo loa cuatro años que vivió. A Fr. Tomás Ma 
teo, y á Fr. Juan de Liñan, se los llevaron los in 
dios tobosos, y se los comieron: á Fr. Juan Guiller 
nio, le ahrieron vivo el vieulie, y con sus tripas 
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le amarraron á un árbol, y al cabo de mucho tiem- 
po, se veia una luz al pié del árbol, hadta que por 
medio de ella se recogieron los huesos, y se les áié 
debido sepulcro. Todo lo dicho refiere en su cró- 
nica el padre Fr. Nicolás de Órnelas; y otras noti- 
cias he recogido del contesto de léM reales céduhis 
citadas, y de otros papeles. ^ 

13. A la^ cincuenta leguas de la villa de la 
Monclova, caminando para el Norte de este, está 
el presidio de San Juan Bautista del rio Grande 
del Norte, que es el dé la gobernación de Coáhailá, 
donde se pasa el dicho rio, habiendo antes pasadd 
el de Coahuila y el de Nadadores, el arroyo qiie 
llaman Calzones y el de Castaños; y cerca de dicho 
presidio, hay dos cortos pueblos de indios errantes 
6 vagos, y en ellos residen religiosos del colegio a- 
postólico de Querétaro, esperando que quisieran af- 
gunos reducirse, á fuerza de la continua voz de la 
predicación; y se estiende el rio dé Coahuila, hais- 
Ca el río de Medina, cincuenta y cuatro leguas, y 
dicho rio es término divisorio de dicho i^ino, y de 
la provincia de Tejas; de suerte que desde la villa 
de Santiago de Monclova, hasta dicho rio de Me- 
dina, habia ciento. cuatro leguas, y sin otras cin- 
cuenta y cuatro ó sesenta, que hay desde la villa 
del Saltillo, término divisorio de la Vizcaya y Coa- 
huila; que por todas, son ciento sesenta leguas las 
que tiene de longitud dicho reino.de la Nueva-Es- 
tremádura 6 provincia de Coahuila; y las cuatro 
leguas de dicha vilía de Monclova, al viento Sur? 
hay unas tomas tendidas de piedra imán* 
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M. Ocho leguas adelante del rio de Medina, 
p:ira ei Norte, está el presidio de San Anionía de 
Béinr, que es ya provincin de Tejas, y tiene dos 
pueblos de indios de las nai iones tiiesquites, pairiaa 
y agiiuslayas, adniinisiradas por religiosos apostó- 
lioos, uno de Qneréiaro y otro de Guadalupe de 
Zacatecas, y después se siguen ciento cincueoUi y 
ciialio leguas para llegar al presidio de Ntiesua 
Señora de los Dolores de Tejas, que está entre Nor- 
te y Oriente, y se pusan los rios de San Antonio, 
el de Guadalupe, el de los Inocentes, el caiidalosii 
de San Marcos, que desemboca en el lado de Si>n 
Bernardo ó vabía que llaman del Espíritu Santo, 
en el seno mejicano. El rio Colorado, (ó como 1« 
llaman), de loB Brazos de Dios, por ser el paraje - 
en donde se juntan dos rios, que en las aveni- 
das será formidable, segitu demuestra su caja, ha- 
llándose BUS márgenes pobladas de una espesa ar- 
boleda, entretejidas con muchos cocolmecasy par- 
ras, que la hacen iotransilable. Pásase también ti 
rio de la Santísima Trinidad, el de los Nechas y 
el de los Aynais, que está diez leguas antes de Te- 
jas, en donde hay uua hatiitacion de padres de lu 
Cruz, qtie están esperando á que los indios aynais, 
quieran recibir la fé; y en el rio de Nechas, hav o- 
ira para el mismo efecto, esperando á los indios dt; 
esta nación. Todas estas tierras están pobladas áf 
lobles, encinos, nogales, pinos; y diez y seis leguas 
antes de llegar al presidio de Tejas, habitan indros 
corredores, y dice el brigadier. D, Pedro de Rivera, 
le, visitaron cuando iba para Tejas, cincuenta in» 



—167— 

dios de la nación ncchas, armados de fusiles fran- 
ceses, frasco» de pólvora y bolsas de balas, como ' 
las mas espertas tropas; y junto el presidio de Te-. 
jas, está un religioso de Guadalupe, esperando que 
se quieran convertir los indios de la nación naco* 
doches. A las veintiséis leguas, hay otra nación, 
llamada adaes, y á la de treinta, está el presidio de 
Nuestra Señora del Pilar de los Adaes, que es el 
último que por aquel viento tenemos; y después, 
está otro presidio intitulado Nuestra Señora de Lot 

I 

reto, que.se aparta del Norte y se inclina al Orienr 
te, y escondido por la bahía del Espíritu Santo, 
que es lo último de la tierra descubierta. 

15.. De. suerte que con ser tan dilatada dicha 
provincia de Tejas, que termina en el rio de la rir 
vera que llaman los fr^anceges Rivera-roja, que la 
habitan, solo hay los referidos presidios y los cortos 
pueblos que administran los religiosos apostólicos 
de Querétaro y Guadalupe: están aquellos campos 
y amenos montes. Henos de gentiles de tan diver- 
sas naciories, que no hay memoria que comprenda 
SU5 nombres; y me persuado á que si por la Florida 
ú otro puerto, entrasen familias que pablasen en 
aquellas costas, y^se internasen á entregar los pre- 
sidios, llegarán á unirse. las poblaciones de Coahuir 
la y reino de León, con la provincia de Tejas, y 
todos tres reinos se comerciarán, por ser el tempe- 
ramento muy semejante al de la Europa, la tierrsi 
rnuy fecunda y poblada de arboleda, y en disposi- 
ción de producir ipuchas semillas y frutos cultiván- 
dola, con lo que se pued¿,aba§te.cer el reino de li 
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Vizcaya, que carece de tierras de labor, por la as- 
pereza que siempre los minerales esperimentan. 

16. Y cuando no se lograra otra cosa, que la 
reducción de tantos infieles que viven como salva- 
jes, que podian dar por bien empleados los costos 
que en sus principios, porque dentro de pocos años, 
la misma tierra produjera, no solo para la precisa ma- 
nutención, sino para abundante regalo; y creo que 
aquellos indios se hallan en buena disposición para 
recibir el evangelio, lo que se acredita con lo mis- 
mo que en este y en el antecedente capítulo líe- 
vamos referido, pues corista que de Coahuita salie- 
ron indios á buscar religiosos que los instruyesenj y 
llevaron á su primer misionero, el padre Lários. 
En Tejas están dispersos religiosos apostólicos, vi- 
viendo entre bárbaros, á quienes comunican y es- 
peran se reduzcan. 

Í7. Verdad es que muchas veces se ejecutan 
crueldades, muertes, robos, de cuyos excesos es con- 
secuencia se alcen y retiren, temiendo el castigo; 
pero esto no prueba mas que la inconstancia de la 
naturaleza humnna, propensa á la maldad, y entre 
los cristianos viejos se esperimenta; y lo que ejecu- 
tan aquellos gentiles de atrocidades, no es en odio 
de la religión, sino por sus particulares intereses, 
y esto no quita el que alguna vez apetezcan el 
bien de sus alma», lo que se corrobora con el caso 
siguiente, que refiere el padre Arlegui. 

18. Iban unos soldados del Saltillo parri Coa- 
hnila, y unos gentiles quisieron robarlos; y los sol- 
dados en la resistencia mataron á uno: al cabo de 
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años, pasaba un religioso recien ordenado, de la 
provincia de Guadalajara que iba á misiones, y en- 
contrándose con la calavera del gentil, habiéndole 
ésta, le dijo: que á la hora de la muerte, tuvo de- 
seo de bautizarse, y que Dios depositó su alma en 
su calavera, hasta que dicho religioso se ordienase y 
llegase á donde estaba; y que así, le pedia le diese 
la agua del bautismo, como lo ejecutó, llevándose 
la calavera para darle sagrado sepulcro. Este caso 
prueba que es compatible, que aquella gentilidad 
apetezca el bien de sus almas, aunque á las veces 
se retiren y cometan maldades. 



CAPITULO LVIII. 

Siendo presidente interino de la audiencia^ D. Juan 
Migíiel de Murto^ entra gobernando en propiedad 
el Dr. D. Alonso de Cevaüos ViUagutierre: rejie- 
tense varias competencias de jurisdicción entre la 
audiencia^ presidente y obispo. 

1. Al mismo tiempo que gobernaba como pre- 
lado la iglesia, dicho lUmo, Sr. Garavito, goberna- 
ba el reino de la. Galicia el Dr. D. Alonso Ceva- 
llos de ViUagutierre, de la órdeii de Alcántara, 
presbítero fiscal que fué del santo oficio de in- 
quisición de la Nueva-España, y uno y otro señor, 
tuyieron en los muchos años que gobernaron varías 
competencias, sin embargo de lo mucho que recí- 
procamente se estimaban. ~ 
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2v No. solo se ofrecían corapelencias entre obis- 
po y presidente, como se refiere en la parte ecle- 
siássica, sino que aun entr^ presidente y oidores las 
habia, como puede colegirse, por el hecho siguien* 
te: Pasó de visitador del reino de la Vizcaya, uu 
oidor de Méjico, nombrado D. Juan de Zarate y 
Francia, y depuso d^l gobierno á D. Antonio de O-» 
ca Sarmiento; pretendió la audiencia nombrar go- 
bernador interino, y el presidente se opuso, dicien^ 
do^ tocar á él solo la regalía; y por. evitar . cuestio-? 
nes, nombró la audiencia al mismo ixombrado por el 
presidente, y se dio cuenta á su. magestad, quien 
declaró tocar la nominación solo á dicho presiden- 
te. Después, el oidor Monteroso, volvió á infor- 
mar, que el gobierno, por cédulas de 22 de Junio 
de 591, y 22 de Setiembre dej664, estaba declara- 
do que (.n la Galicia y Vizcaya, tocaba en lo polí- 
tico y de justicia, á la. audiencia de Guadalajara, y 
no al virey; en tal^rado, que si el gobernador pues- 
to, sin, cuyo embargo los presidentes se introducian, 
queriendo por sí solos, proveer .oficios y i*eparti- 
mientos, en vista de cuyo inforuKí, se declaró to- 
carle dicho gobierno de la Vizcaya en^ Jo político, 
á la audiencia. 

3. Pero^como con la multiplicidad de votos se 
originaban discordias, que iban á Méjico y se dila- 
taban, se mandó. tuviese voto ^el fiscal, y si toda- 
vía discordasen, pasasen á Méjico con infoxme de 
méritos á los presidentes; y no be^stando á reparar 
líis controversias, tomó su magestad una resolución 
general, declarando que eLgobierno de la Vizcay,íK 
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iuterinario, se proveyese por et virey en lo militar; 

y en lo político, por la audiencia con su presiden- 
te, quien tuviese voto de calidad para que se evita- 
sen las discordias, y el que el fiscal tuviese voto y 
la remisión á Méjico, y se previene que la audien-^ 
cia comunique con el virey, sobre el sugeto que ha 
de nombrarse, para que concurra la nominación en 
uno. 

4. £1 gobierno de la Galicia estuvo todo en la 
audiencia, y poco á poco se fuécon introduciendo 
en él ios presidentes, y unas veces conseguia ¡la 
audiencia favorables determinaciones del Consejo, 
y otras los presidentes; pero en . tiempo del Sr. D* 
Alonso de Cevallos y Viliagutierre, acabó de esta-^ 
hlecerse todo el gobierno en la presidencia, porque 
estando por la ley 8 ? , tít. 2, lib. 3 de la Recop. 
de indias, determinado que los vireyes y. presiden, 
tes, á cuyo cargo estuviese el gobiesno, comunica- 
sen con la audiencia las provisiones y gratificacio- 
nes, y que después hiciesen lo que mejor les pare- 
ciese, si se dudaba si esta ley era adaptable á lo» 
presidentes de Guadalajara, . porque no estaba á 
oargo de ellos el gobierno, ocurrió dicho presidente 
al Consejo, diciéndole haber sido costumbre pro- 
veer los presidentes las alcaldías mayores, y loa 
provistos ocurrieran ala audiencia, y daban inforr- 
macion de no ser de los comprendidos en la prohi- 
bición de las leyes; con. lo que oido el fiscal, apro- 
baba, sin cuyo embargo D. Pedro de Barrera^ co- 
mo fiscal, habla informado, diciendo de multitud 
íie dichas prohibiciones que debian hacerse, por to- 
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idiencia, para la provisión i 
(]»<} mejor le pareciere, y se observe' lo establecido 
por la referida ley; con lo que es visto que ya su 
magestad adaptó dicha ley á los presidentes de 
Guadalajaia, que es lo mismo.que decir tienen los 
presidentes el gobierno. 

5. Acostumbraba la atidiencia de Guadalajara 
remitir á la de Méjico, todos los pleitos en que ha- 
bia discordias, y pareciéodole gravoso á las parles 
por la dilación, inroriuó á bu magestad el referido 
incunveuieate, y para evitarlo, pidió se declarase 
bastar solo para las determinacioaes, dos votos con- 
formes. Persuádonte (|ue esta declaración que sr 
pedia, seria solo para sentencias capitales. En vis- 
la de cuya representación, declaró su mageslad no 
ser caustt bastante, y mas habiendo abogados cou 
quienes poderse acompañar. Así se practica des- 
de entonces y con frecuencia, y no rae hace fuer- 
za ijiie en causas crimínales se ocupen abc^ados por 
asociados, sin pagarles asesoría, sído que en nego- 
cios graves entre partes, se practique lo misino, y 
yo lo représenle fundado en la ley 46, tíI. 78, iib. 
2, por la que se declara que tos fiscales, en los ne- 
gocios q))e ae le remitieren en discordia, no lleven 
asesoría como los demás letrados, porque tienen sa- 
lario de su niagestad, sin cuyo embargo no surlir> 
efecto mi representecion. 
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«A^PITÜLO 1.1X. 

Sucede m la presidencia el Sr. Lie. D, Antonio de 
Abarca^ y es el yltimo togado que la sirvió; y el 
primero de capa y espada^ fué el Sr. D. Toribio 
Rodríguez de Solis. 

1. Por ascenso del Sr. Dr. D. Alonso de Ceva- 
llos, fué provisto de gobernador del reino de la Ga- 
licia y presidente de su real audiencia, el Sr. Lie. 
D. Antonio de Abarca, quien habiendo sido oidor 
de la misma audiencia, casó con la señora Df Ma- 
ría de Velazquez y Cotilla, sin embargo de la pro- 
hibición de las leyes, por ser oriunda de dicho rei- 
no de la Galicia, respecto de que D. Francisco Co- 
tilla su padre, minero en el real de Sombrerete, o- 
currió á su magestad pretendiendo licencia para 
casar á su hija, con uno de los oidores de Guadala- 
jara; claro está que no seria su pensamiento casar- 
la con cualquiera oidor, sino que tratado el casa- 
miento, temería dicho 'D. Antonio de Abarca se 
detejiese el tratado, que basta para incurrir en la 
pena, y por eso seria general la pretensión. Con- 
cediósele dicha licencia, con la calidad de que sir- 
viese por la gracia con la cantidud de 36G0 pesos, 
y la media anata correspondiente. Casóse; mas 
luego su magestad lo promovió con la plaza de.al- 
cdldé de corte á Méjico, de donde á los catorce a- 
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ñus lú ascendió á la presidencia de Gimaalajara, flB 
donde fué recibido el día 25 de Julio del año de 
702, coQ los festejos mas especiales, por, la reco- 
ineadacioQ de Is esperiencia de siia prendas; y ca- 
ire las comedias que se le represe ataron, fué la líl- 
i.iima aquella irágíca de "La Vida es Sueño," la 
que lanío le impresionó, que desde aquel dia Sf; 
melancolizó, y lamentaba la elección de tal feste- 
jo; tenia frontera de palacio, la reciente ruina de 
uno de los portales de la plaza, que ocasionó el ca- 
sual incendio, que le destruyó con las mas de siis 
tiendas; referíanle la confusión que había causado 
verle arder la noche del Jueves Santo de aquel a- 
no, los lamentos del pueblo, el toque de campanas 
que rompían el silencio de tal noche, el como esln- 
ba todo el lugar iluminado por el voraz incendio, 
las voces lastimeras de los que ¡lerdian sus caitda< 
les, las de los predicadores que exhortaban á peni- 
tencia, y las de todos los que atribuían á sus cul- 
pas, el castigo que esperi mentaban, y cómo se vió 
la plaza llena de imágenes milagrosas, las que se 
llevaron para que á su vista, Dios suspendiese el 
brazo de su justicia, y cómo á la presencia del Di- 
vinísimo Señor Sacramentado, perdió su actividad 
el fuego, aun teniendo todavía suñcíente pábulo en 
qjlé cebarse. 

2. Con estas conversaciones, y con estrañar la 
falta de aquellos ministros sus compañeros antiguos, 
y con la novedad de otros sugetos que no conocía, 
ni en los cabildo ni en las religiones, n¡ en loa re- 
publicanos, creció la melancolía, tanto, que nedn 
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le divertía, y aun á las funciones de tabla, asistía 
con renuencia y de capa, de que tuvo motivo la 
audiencia de quejarse á su magestad, del desden de 
dicho presidente, hacía la toga. En cuya vista, se 
mandó que dicho presidente, en la audiencia y a- 
sistencias de tabla, usase de la toga; pero cuando 
se dio tal providencia, ya dicho presidente era 
muerto, pues solo lo fué cinco meses, y desde en- 
tonces no se ha vuelto á ver presidente togado, por- 
que aunque fué provisto el Sr. D. Juan de Esca- 
lante, oidor de la audiencia de Méjico, y que tam- 
bién lo había sido de Guadalajara, estando dispo- 
niendo su viaje, otro superior decreto lo llevó á la 
eternidad; y así, en lugar de estas dos togas, go* 
bernaron mucho tiempo las de la audiencia, hasta 
que fué provisto de presidente, el año de 708, el 
Sr. D. Toribio Rodríguez de Solís, caballero del 
orden de Santiago, maeSitre de campo, y el prime- 
ro que tuvo título de capitán general, y que entró 
gobernando sin ser -togado, como desde ent;onces sq' 
ha continuado el gobierno en particulares. 
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CAPITULO LX. 

Fabricase en el rio Grande de Guadalajara^ el puen^ 
te mayor que tiene todo el reino^ y también se des» 
cribe la armoniosa conducción de aguas para fuen- 
tes públicas en dicha ciudad de Guadalajara^ y en- 
tra de presidente d Sr. Terán de los Rios. 

1. En el mismo tiempo que gobernaba su igle- 
sia el Sr. Minvela, entró de presidente de la au- 
diencia y gobernador del reino, por muerte de D. 
Tonbio Rodriguez de Solís, D. Tomás Terán de 
los Ríos, caballero de la ^rden de Santiago, gen- 
til-hombre de cámara de su magestad, quien ad- 
virtiendlo la grave necesidad que habia de un puen- 
te, en el rio en que todo el reino se denomina Granr* 
de, y tiene su origen en la ciudad de Leróia, jun- 
to á Méjico, y corre de Sur á Norte, cinco leguas 
á la parte del Oriente de Guadalajara, cuya ciudad 
circunda por el Norte, á distancia de dos leguas; 
determinó se construyese, así- porque se evitasen 
las muóhas muertes de ahogados, que se esperimen- 
taban, como porque se facilitase" el comercio que 
su rapidez impedia. Tomó motivo para la empre- 
sa, verque el Lie. D. Juan de Viruete, cura de 
Zapotlan, por utilizar á sus feligreses, pretendía li- 
cencia para su fábrica; y conociendo á un tiempo 
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la necesidad y poco posible de dióho cura, se hizo 
cargo de que Dios habia providenciado el impulso 
de un pobre, para que él como que goberpaba el 
reinoj despertase y pusiese en ejecución, obra que 
al mismo tiempo que se pacificó el reino, se juzgó 
muy necesario, 

2, Prueba de la necesidad, es una real cédula 
«n que su magestad, informado por el cabildo y re • 
gimiento, pot medio de Juan de Uribe, quien con 
sus poderes pasó á la corte, de que se ahogaban 
muchos en dicho rio, concedió licencia para la 
fábrica de dicho puente, y asignó quinientos pesos 
para 3u construcción, de penas de cámara; y vuéU 
tosele á informar ser muy caudaloso el rio, y por 
€so necesitar la obra de mayor costo, aumentó o- 
tFos cuatrocientos pesos, librados en los mismos e> 
fectos, y mandó se hidese repartimiento ontre los 
indios que se utilizasen, y «ntre los españoles, con 
Cal que aquello con que á dichos indios habían de 
«ontríbuir, no excediese de la sesta parte de todo su 
43osto. Tanto como esto, atiende su magestad al 
«stado miserabie de los indios, y debe tenerse "pre- 
sente esta resolución, porque he conocido ^uras que 
:se muestran activos en la fábrica de sus iglesias, y 
recogen materiales á «u solicitud, y quieren que los 
indios trabajen hasta coasu mirlos, sin advertir qne 
en tales obras, mayor es el costo de los opéranos, 
que el de los materiales; y así, deben proceder con 
tiet^to, no haciéndolos trabajar, ^ino es con propor- 
ción, porque en una semana, lo menos que un peón 
fMiede ganar^ sop doce ^reales; y si son muchas las 
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semanas que los ocupan, quedan gravados los in* 
dios mucho mas que los españoles. 

3. Como los mas indios eran de encomiendas, 
y los encomenderos á este título se servían de elios^ 
en cuanto se les ofreeia, no les pareció bien la re- 
solución; y así, echaron en olvido la íabrica del 
puente, contentándose con mantener canoas, así 

en el paso que basta hoy llaman de Ibarra, como 
eü el de Tololotlan, pueblo sujeto á la doctrina de 
.Tonalan, que administran religiosos de San Agus- 
tín, quienes se utilizaban de dichas canoas, y leS 
producía mil pesos en cada un año. De esta suer^ 
te se mantuvieron, hasta que dicho cura D. Juan 
de Viruete, arbitró lugar apto para la construcción 
de dicho puente, y despertó los ánimos dormidos, 
para que se considerase la necesidad, por los mu- 
chos que se ahogaban. Nombró el presidente por 
comisario para la fábrica, al alférez real D. Fran- 
cisco Forres de VíUavícencio; por superintendente, 
al Sr. Lie. D. Antonio del Real y Quezada; y por 
depositario, á D. Bernardo de Miranda, regidor 
entonces de dicho cabildo, con quien dicho pre- 
sidente confirió la resolución de dicha fábrica. Es- 
to fué el año de 717, en el que me hallaba de 
alcalde ordinario, en compañía de D.' Juan Anto- 
nio Garbuno, siendo regidores, á mas dejos dichos^ 
D. Juan Antonio de Ochoa, D. Miguel de Ames- 
cua. Lie. D. Simón de Oro, D. Miguel del Porti- 
llo, D. Pedro de Martaraña, D. Pablo Deígado, D» 
Manuel Villete, D. Pedro Gamera, y se hallaba 
ausente el. alguacil mayor D. Diego del Hierro^^j 



de escribano estaba D. Juan García de Argomanis, 
por ausencia del propietario D. Manuel de Mena: 
he querido hacer mención de estos capitulares, por- 
que á la verdad, á su celo y actividad, se debió o- 
bra tan ütil, tan singular, tan necesaria en la Amé- 
rica, y hubiera quedado gravado el público, á no ha- 
berse opuesto dicho cabildo, resistiendo la proposición, 
que ya se tenia premeditada, por algunos que procu- 
raban se hiciese la abra sin actual pensión; dificultá- 
base el hallar efectos para su fábrica, y que valerse 
del repartimiento, era muy gravoso y difícil guardase 
igualdad, porque muchos de los vecinos se escusa- 
rian, con el motivo de no comerciar, y que los de 
esta clase, como utilizados, debian soportar el cos- 
to; no tenían presente el antiguo orden de su ma- 
gostad, para que se hiciese repartimiento, y que de 
penas de cámara se librasen novecientos pesos, por 
Ip que para que hubiese efectos, se arbitraba el me- 
dio de que la ciudad solicitase de capellanías y mo- 
nasterios., la cantidad necesaria, hipotecando los 
propios á la paga de los réditos, quedando pensio- 
nados los pasajeros á pagar, en dicho puente, comq 
pagaban en Jia canoa. 

4. Esta era la propuesta á que dicho cabildo se 
resistió,, y unánimes ofrecieron cada uno, la cantir 
dad que según sus facultades arbitró fsu generosi- 
dad,. pareciéndoles ser mas útil al público, el que 
qpedase libre el paso y sin pensión, np dudándose 
que concurrirían muchos voluntariamente para su 
fábrica; y que así, se. comenzase, y que si este me- 
dio no bastase, después se arbitr.aria,ptro, ya con Ic^ 



esperiencia del costo que podría tener; y con tan 
buenos principios, se resolvió la junta, y se puede 
decir quedó perfecta la obra, porque luego el pre- 
sidente escribió cartas á sugetos de posibles y gene- 
rosidad; de suerte que en breve tiempo, mediante 
la actividad de los que intervinieron, se fabticó di- 
cho puente, que salió tan primoroso y fuerte, que 
si el rio se denominaba en todo el remo, Grande, 
precisamente el puente habia de ser el mayor, y 
de mas nombre: tiene veintiséis claros por donde 
desagua, de cuatro varas cada uno, y otros tantos 
pilares del mismo . gruesor, en que el envobedado 
estriba, sin el triángulo de cada maciso á que lla- 
man punta de diamante, para el corte de las aguas: 
su latitud es de nueve varas, con sus repechos, fuer- 
tes y altos, que sirven de muros á la calle que for- 
man, y doscientas varas de longitud, y evitan los 
contingentes peligros de los pasajeros: tiene en las 
entradas, fuertes y altos pirámides que pueden es- 
timarse, obeliscos, que sirven de memoria, y conser- 
van la fama de sus autores, en la posteridad; y las es- 
tatuas con que se adornan, dan á conocer deberse o- 
bra tan exelsa, á la protección de San Antonio de'Pá- 
dua, á quien dicho presidente tenia hecho cargo de su 
gobierno, y á quien siempre imploraba para sus acier- 
tos; por eso el dia de su entrada y quiso se viese 
en- su guión )a efigie de dicho santo, á quien luego 
que entró á gobernar, dedicó altar en el convento 
de San Francisco; y así, logró este presidente salir 
de Guadalajara, después de quedar airoso con su 
residencia, con tanto fausto y acompañamiento. 
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cuanto ba^tó dar h cóBocer, ser mas el sentimiento 
de los veeinos en su salida, que el regocijo en su 
entrada. 

5. Es hoy el puente, no solo útil á los arrieros 
y traginantes que entran en Guadalajara^ sino que 
abrió comercio á todo el reino, y se aseguraron lo» 
caminos en algún modo, por haber de ocurrir to- 
dos á dicho puente, en donde el comercio mantie- 
ne guardas, con el motivo de tener por encabeza- 
miento, las alcabalas: son conocidos los aumentos 
de la ciudad, porque con mas facilidad se abaste- 
ce de los pueblos y haciendas, que antes dividía el 
rio, y todo se debe á los que intervinieron en su fá- 
brica; y así, es digna la memoria del piadoso celo 
del cura, que emprendió erogar su caudal en dicho 
puente, por libertar á sus feligreses de los peligros, 
á que tantos años estuvieron espuestos: también es 
digno de memoria, el Sr. Lie. D. Antonio de^Real, 
que fué tan activo, que sin faltar á las horas de au- 
diencia, andaba en el dia diez leguas, en ir á dicho 
puente y volver á media noche, no una, sino o- 
chenta y cuatro veces; y solo con su empeño y ar- 
bitrios, pudo lograrse en el espacio de dos años, po- 
co mas, obra quehabia mas de siglo y medio, que 
estimaba por necesaria . 

6, La misma necesidad que tuvo la ciudad de 
Guadalajara, dje puente en el rio Grande, ha teni- 
do de agua en fuentes públicas, no por falta de e- 
llas, pues en todas las casas hay pozos con que se 
avastecen, sino que se ha juzgado la necesidad, así 
por facilitar el que se cojan, y porque siendo el lu- 



^ar pecaoLe en sequedad, portel jale 6 piedra j 
üic en que ealá fundado, mejorana el temperie, co- 
mo ya se esperimeulií, y se evilarian loa inconve- 
nientea de los concursos de hombres y mugeres en 
el rio, que á las canales de la ciudad, por la parte 
del Orienle, corte de Sur á Norte: esia necesidad 
se (Xtnsideró siempre, pues á pocos años de funda- 
da la ciudad, se le ínfonnó á su majestad ser ne- 
cesario introducir en ella agua encañada; ea cuya 
vista, mandó se le informase con mas cstension, 
asi de la necesidad de dicha i<gua, como de la par- 
te y lugar de donde se podría conducir, y costos 
que podría tener. También en tiempo que gober- " 
naba el Dr. D. SaDLiago de Vera, que fué por los 
ruiiíS de 1600, se procuró conducir la agua á la ciu- 
dad, desde un punto nombrado los Colomos, inme- 
diato al pueblo de Zapúpan, y hasta hoy hay de> 
tras del Convento de Sanio Domingo, vestigios de 
una pila hasta donde llegó dicha agua; y de man- 
dato de dicho presidente, pesó su. altura el maestro 
mayor Martin Casillas, quien fué de parecer esta- 
rta en la plaza una vara y cinco dedos mas baja 
del suelo, y. era necesario descender por grados pa- 
ra cogerse, sin cuyo embargo, trató dicho presí- 
dente de conducirla para ella, arbitró el que se im- 
pusiese en el vino sisa, gobernándose por las orde- 
nan?:as que en Méjico practicaban, para el cobro 
de esle derecho introthicido en dicha ciudad, para el 
mismo efecto de la saca de agua; y aunque por Lrea 
ó cuatro meses se pniclicó, no luío efecto, y íoU 
viá á.quedar en_ olvido. hasta el año de 640, que se 
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\!olvi6 1 tratai* de la necesidad del agua j y se consi- 
deró por los maestros que pasaron las aguas de los 
contornos,. poderse encuñar la del rio de Guadala- 
jara desde su. nacimienjto, sin mas costo que el de 
I65OOO pesoa; y se arÍ3Ítró hacer repartimiento de 
dicha cantidad, entre los vecinos; pero como no se 
puede sin facultades reales, arbitrar tales reparxi- 
mientos, se impetró de su magestad, quien confirió 
comisión al presidente y audiencia, para que lo hi- 
ciese en justicia; sin cuyo embargo, no se puso en 
eyecucion,. ó por la dificultad de su regulación, ó 
por haberse considerado -difícil ó poco útil, la con- 
ducción de dicha agua del rio. 

7. Pasados algunos anos, se volvió, de nuevo á 
tratar de la necesidad de dicha agua, impetrando 
de su magestad licencia, para solicitar su conduc- 
ción y asignación de efectos, para su costo y, su 
real magnificencia: en. diversos tiempos h^ destina- 
do el monto del .asienta del vino mescal;.. pero por 
ser pocos los efectos, ó por falta de maestro inteli- 
gente, quedó siempre sin cumplimiento lo que se 
deseaba, y en algunas urgencias, se vahan los se-- 
ñores vi reyes de las cantidades que solia haber de- 
positadas, producidas por el asiento, del vino, hasta 
que el señor D. Juan Rodríguez de Abuerne, mar- 
qués de Altamira, siendo actual oidor de la audien- 
cia de Guadalajara, en concurso dé los demás se- 
ñores de la audiencia, promovió el asunto tan de- 
seado, y se informó á su magestad la grave nece- 
sidad de fuentes públicas, y se arbitraron medios 
proporcionados pura su consecución, los que fueron 

TOM. II. — 15. 
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el estanco de vinos, y el producto de las licencias 
de partidas de ganados mayores, muías y caballos, 
que del reino de la Galicia se conducen cada año á 
la Nueva-España, y el prometido de 1500 pesos, 
cjue dan los obligados de avastos de carnes en dicha 
ciudad, en cada un año, cuyos tres ramos compo- 
nen la cantidad de 3000 pesos; en vista de cuyo 
informe, confirió su magestad comisión á dicho sé- 
nior marqués de Altamira, para que entendiese en 
la -conducción de dicha agua, de la parte mas con- 
veniente; y para sus costos destinó dichos ramos, y 
por el liempo de doce años después, se le informó 
ser poca la cantidad asignada, y prorogó la merced 
por otros doce; y teniendo presente el allanamiento 
que hizo la ciudad el año de 640, al repartimiento 
úe los 16,000 pesos que ofrecieron, mandó se re- 
partiesen. 

8. No bastaron estas providencias, á no haber 
sido tanto el empeño y actividad del señor mar- 
qués, quien á su crédito solicitaba percibir anticipa- 
dos los efectos destinados; y así, desde el año de 
32 comenzó la obra, en virtud de la primera real 
cédula, en que se confirió la comisión, y el año de 
38, ya tenia la suficiente agua reducida á la caja, 
de donde se reparte. Valióse de un excelente maes- 
tro, religioso lego de nuestro padre San Francisco, 
llamado Fr. Pedro de Buceta, quien se ocupaba en 
el reino, en recoger limosna para el convento de 
San Antonio, en San Lúeas de Parrameda; y te- 
niendo noticia del acierto con que dicho maestro, 
habia co;aducido agua á la ciudad y puerto de la 
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Yeracruz, en donde acreditó el nombre de insigne 
ingeniero, pasó á su cuidado su desempeño, con to- 
tal confianza, que aunque todo el reino tuvo por 
imposible el efecto, solo el maestro que sabia lo 
que hacia, y el señor marqués, fueron rocEis inmó- 
viles contra los susurros y contradicciones: esto es 
que en un campo seco y arenoso, que está al Po- 
niente de Guadalajara, distante de la plaza 1600 
varas, en la parte mas árida, en el plan superficial, 
cimentó la caja: al verle, tuviéronle á locura, por- 
que en aquel paraje la agua tenia de profundo 
quince varas; pero el diestro artífice, se apartó otras 
mil poco mas ó menos, al Poniente, en donde abrió 
un pozo, y encontrando á las mismas quince varas 
la agua, pesó su altura, y hallando proporción pa- 
ra que estas aguas por su pié, saliesen á la su- 
perficial caja á tajo abierto, las condujo, y por ser 
el sitio de jale y piedra pome, y arenal delesnable, 
cimentó el conducto de hormigón de piedra y cal, 
y envobedó una targea, capaz de que dos hombres 
anduviesen por ella con tal desembarazo, dejando 
á distancia lumbreras para su registro, y volvió á 
cerrar el tajo, quedando como antes en la superfi- 
cie, y bien nivelado el conducto. Comenzó á cor- 
rer la agua hasta la caja, derramándose por las ca- 
nales de la ciudad j y entrando por sus calles, dejó 
corridos á cuantos se opusieron al dictamen, quie- 
nes no pudiendo negar lo que veían, cuestionaban 
la pernianencfa. 

9. Suspendióse el progreso de la obra por algún 
tiempo, seria ó por falta de efectos, ó por esperi- 
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mentar el efecto en la duración, y desengañados 
con el trascurso de mas de dos años, objetaban ser 
poca la agua para sufragar á toda la ciudad, con lo 
que desma3^aban los ánimos, y al mismo tiempo el 
maestro, se reía de los temores, y viendo que en al- 
gún modo se temia el costo por la contingencia, se 
valió de esponerse al riesgo, por desempeñar su 
destreza: debíansele de su trabajo 6000 pesos, y o- 
freció á su costa minar la tierra, hasta descubrir 
mas agua, estipulando conducir otra tanta como la 
descubierta, con calidad de que se le habian de dar 
12,000 pesos, inclusos en ella los seis que se le de- 
bian, y esponia al riesgo, y con calidad de que cum- 
plida la estipulación, si hallase mas agua, por. ca- 
da tanto mas se le habian de dar quinientos pesos; 
y como el señor marqués deseaba su desempeñ.0, 
convino, y en esta suposición comenzó el maestro 
á trabajar, y abrió mas de mil pozos, inclinándose 
para el viento que media entre Sur y Poniente de 
la ciudad, y de esta suerte fué congregando las aguas 
subterráneas al pozo recibidor, que tenia bien cimen- 
tado; y por venir dichas aguas ensolvándose en la pie- 
dra pome, propuso tener descubierto los veneros; y 
que así, ya era tiempo de abrir la bolsa, para los 
costos de solidar la targea. 

10. Faltábanle al señor marqués efectos pron- 
tos, aunque á su prudencia sobraron arbitrios: ha- 
llábase con la real cédula, en que se le ordenaba 
por su magestad, pusiese en "práctica el repartimien- 
to de los 16,000 pesos que el año de 645 prometió 
la ciudad, y conociendo ser toda elección, odiosa, 



metió su piadoso celo el clamor de los pobres, á 
quienes precisa m^Dte les habia de ser molesto: te- 
nia presente que los efectos destinados por su nia- 
gestad, eran suficientes, y que solo se necesitaba 
hacerlos pronto. Consultó con la real audiencia, 
el medio que se le ofreció á su prudencia, para a- 
segurar la permanencia de la agua descubierta, y 
formando junta de los diputados del comercio, pro- 
puso la necesidad y el bien público que se seguirla, 
de que con generosidad, el comercio supliese nue- 
ve mil pesos que consideraba suficientes, para ( n- 
coñar la agua hasta la caja, porque no se estravia- 
sen sus veneros; y que sufragada esta urgencia, con 
mas espacio se procedería al repartimiento dtí a- 
guas, á las fuentes públicas que se necesitaban: pro- 
puso el comercio facilitar el suplemento, con dos 
calidades, la una habia de ser el que la audienc-ia 
informase á su magostad, seria gravoso al público 
pensionarle en dichos 16,000 pesos, y con rozón, 
porque cuando la ciudad los ofreció, no habia a- 
siento de vino mescal, como después se introdujo,. 
dando á SU' magestad las cantidades qnc dicho a- 
siento ha producido; y no se pagaban de prometi- 
dos de carnes, como hoy se pagan mil quinientos 
pesos, que antes los prometidos eran ramos dó pro- 
pios, como también lo fué el producto de estanco 
de vmos; y que pues uno y otro ramo tenia su roa- 
gestad asignados para la conducción de la aguo, 
tenia el vecindario compensados los 16,000 pesos 
ofrecidos. La otra calidad, fué que no se le habia 
de pedir al coinercio otro suplemento, y que se le 
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habian de ceder los ramos destinados, hasta ser pa- 
gados. 

11. A todo se allanó la audiencia, y mediante 
el referido suplemento, se consiguió reducir las a- 
guas á la caja y librarse el público de la colección 
de dichos 16,000 pesos; pues su magestad aprobó las 
condiciones del suplemento, por lo que ordenó á la 
audiencia se diesen gracias al 'comercio. Promo- 
vió su magestad al señor marqués de Altamira á 
la plaza, de oidor de la audiencia de Méjico, as- 
censo merecido por su integridad, amabilidad y 
prudencia; con cuya noticia, sm ipérbole, pudieron 
aumentarse las aguas, con las lágrimas de los po- 
bres de quienes siempre se mostró padre, grangeán- 
dose las estimaciones, amor y respetos de todos, por 
su benignidad y rectitud, con la que supo tem- 
plar el justo sentimiento de su ausencia, subrogan- 
do la comisión que tenian en el M. I. señor mar- 
qués del Castillo de Ayza, gobernador y capitán 
general del reino, y presidente de su audiencia; y 
cuando se creyó quedaría la agua estancada en la 
caja, por estar lo^ efectos destinados para su con- 
ducción, cedidos al comercio, y cerrada la puerta á 
mas suplementos, vimos que de su caudal erogaba, 
para disponer la última perfección de obra tan ne- 
cesaria. 

12. Y como por lo que le aman los vecinos, pue- 
de decir que es propio caudal suyo el de todos, to- 
dos le franquean sus efectos y afectos, como á due- 
ño de sus voluntades, y siempre les cobra el cau- 
dal, porque gloriándose de tenerlo, no lo gasta por- 
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•que no lo necesita, y agradece solo el afecto, sin 
valerse de los efectos; sin cuyo embargo, cuando le 
pareció estar cerrada la puerta para otros suplemen- 
tos, la halló tan franca, que volvió el comercio á 
suplir diez y siete mil y mas pesos, para que al 
maestro mayor se pagasen diez tantos mas de agua 
que descubrió; y para que se costease poner una 
fuente pública en la plaza, movió á los vecinos de 
posible, para que impetrasen merced de agua para 
sus casas, sirviendo por las mercedes, á ra^^on de 
500 pesos por cada paja; y con su producto, ba fa- 
cilitado llenar la ciudad y sus barrios de agua, por- 
que el dia de San Antonio de Padua, del año pa- 
sado de 740, se vio correr dicha fuente, que es una 
de las más primorosas que se advierten en toda la * 
Nueva-España, tan abundante, que parece que á 
elia saltó el maestro toda la agua, según se vierte 
por las calles después de abastecerse todo el vecin- 
dario é indios, que de los pueblos ocurren á'ia pla- 
za coa sus carretas, muías, caballos y asnos, para 
los que á prevención tienen cuatro piletas, en que 
se les ministra la agua de dicha fuente, que estáe- 
levada, dé suerte que por cinco gradas se sube á re- 
cibir la que conducen los vecinos, de la misma qu^ ^ 
cae de una taza de bruñido bronce. 

13. No solo en el centro de la pía? a mayor, se 
ve esta fuente, sino que en otras partes públicas se 
advierten pilas que sufraguen á los vecinos; en la 
plaza de las monjas de Santa María de Gracia, en 
ía plazuela de Jesús Maiía, en la de Santa Tere- 
sa, en la de San Francisco, en la de Santo Domin- 
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go; otras fuentes públicas hay, que algunos parti- 
culares han puesto en las puertas de sus casas, pa- 
ra que sus vecinos se sirvan de ellas, como son el 
canónigo D. Ensebio Antonio de Riaza, D. José 
Segura y el convento de Santa Teresa de Jesús. 
Sufráganse también los vecinos, de las fuentes pri- 
vadas de otras casas particulares, que son diez ó do- 
ce, sin los que actualmente tratan pretenderla: tié- 
nenla también los pobres, en el hospital real; los 
presos, en las cárceles; los oficiales reales, en la 
contaduría; los arrieros y labradores, en las canales 
de la ciudad hacia el Poniente; y ya se trata de in- 
troducírseles á las casas de comunidades de reli- 
giosos, religiosas y colegios, y todo se debe á lá ac- 
tividad y celo de nuestro presidente, y á la destre- 
za, del maestro que ha descubierto tantas aguas, 
que no solo abastecen la ciudad, sino que por las 
calles se vierten, haciendo que la tierra que hasta 
aquí ha sido seca, comunique mas benigno tempe- 
rie, y sea apacible floresta, sin el trabajo que antes 
se tenia del uso de los pozos; y si mas agua se a- 
peteciere, promete el maestrOj^con el costo solo de 
4000 pesos, dos tantos mas de la que ha recogido, 
vahéndose del antiguo manantial que llaman los 
Colomos, que está junto al pueblo de Za popan, 
porque después de la esperiencia. costosa en regis- 
trar veneros, ha conocido que á mucho menos cos- 
to, puede reducir á la caja el referido manantial-, 
cuya noticia no he querido omitir, por si en algún 
tiempo aprovecharse; y yo atribuyo el feliz éxito 
de obra tan. singular, como vemos lograda, a la pro- 



teccion de San Antonio de Padua, á quien dicho 
maestro encomendó sus aciertos; y como este glo- 
rioso santo es protector de los pobres, que son los 
especialmente sufragados con la agua y con el 
puente del Rio-grande, por eso ha facilitado y ven- 
cido las dificultades, que en dos siglos han embaraza- 
do el logro de lo que su magestad (que Dios guarde) 
tanto deseaba, y sus gloriosos progenitores tan rapeti- 
das veces tenían ordenado se hiciesen, conociendo la 
utilidad de sus vasallos: y no dudo que si uos por- 
táramos vigilantes, de pretender de la real magni- 
ficencia, mercedes que nos sean provechosas, cpnio 
son la real Universidad, casA de moneda, y que se 
abra el comercio gor las costas del mar del Sur, lo- 
graremos^ utilidades tales, que engrandezcan él rei- 
no de la Galicia, den á conocer sus fondos, y. sea 
emulación de otros reinos por su opuleacia. 



CAPITULO LXI. 

D¿8e noticia de los muchos predicadores que en di- 
versos tiempos han entrado al JVayaritj y del po- 
co fruto que se ha conseguido, 

1. Desde el año de 1542,^ que el señor virey D. 
Antonio de Mendoza, ilustró el reino de la Nue- 
va-España con su persona, bajando de los cerros 
de Coynan, Nochistlan y Mixton, los indios que 
sublevados hostilizaban la tierra, se retiraron mu- 
chos rebeldes á la sierra del N^yarit, que estáea 
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el centro de dicho reino de la Galicia: es áspero por 
la profundidad de sus barrancos, y por lo intrinca- 
do de sus riscos, tanto, que en dos siglos se ha di- 
ficultado su allanamiento, y ha sido albergue de 
la gentilidad, y refugio de los malvados apóstatas, 
que son los que han impedido la reducción de los 
gentiles: los indios de los pueblos que circundan di- 
cha sierra, son los que gozan de los privilegios de 
fronterizos; han fomeritado su presidio, ya comer- 
ciando con ellos, y ya dándoles noticia de las vece's 
que se trataba de a banzarles; y como libres de tribu- 
tos y por fronterizos con el uso dejas armas, muchas 
veces se han desmandado contra las justicias, y ne- 
gado la obediencia á sus párrocos, y sido causa de 
algunos desastres, como vimos en la cruel muerte 
que dieron al capitán Silva, y otros alzamientos 
hacia Acaponeta, Senticpac, Guajímic, Iscuintla, 
Teul, Colotlan y Guaynamota. 

2. Este pueblo de Guaynamota, fué de la en- 
comienda de Juan, de Arce el de los lebreles, á 
quien mataron cuando en la general rebelión, bai- 
lando los indios su mitote, se les desparecia el ca- 
labazo que tuvieron por anuncio del vencimiento de 
los cristianos: en Guaynamota fué en donde por- 
que veían que se confesaban algunos indios cristia- 
nos con los padres Fr. Andrés de Ayala y Fr. Fran- 
cinco Gil, creyeron que con tales secretos, se tra- 
taba de su daño, causa porque mataron á dichos re- 
ligiosos, cuyas muertes aguardaron la ocasión do 
que estuviese ausente otro religioso, llamado Fr. 
Juan Tenorio, á quien querian bien, por ser dicho 
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religioso indio natural de la ciudad de Méjico, y de 
vida muy ejemplar; y dice el padre Tello se tiene 
por cierto, que aunque en ésta ocasión no tuVo la 
dicha de derramar su sangre, murió á manos de in- 
dios. Estaba dicho pueblo de Guaynamota, enci- 
ma de la sierra, terreno del Nayarit, por lo que po- 
cos cristianos que en dicha sierra había, eran fre- 
cuentemente hostilizados; y en una ocasión por di- 
cho pueblo, entró al Nayarit el capitán Gerónimo 
de Arciniega, y sacó dos mil indios, Con los que se 
fundaron cuatro pueblos, uno cerca de Senticpac, 
y otro inmediato á Jalisco, á quien se le puso por 
nombre también Guaynamota, y los otros Guaris- 
temba, Talcotlan y Mecatlan,' en los que se agre- 
garon otros indios, que el año de 613, sacaron del 
Nayarit de orden del Dr. D. Santiago de Vera, por 
lo que, y por el fomento de esta conversión y otras 
de San Pedro Analco, en una real cédula, le dice su 
magestad quedaba agradecido de lo que habia eje- 
cutado, y se añaden estas cláusulas: "os encargo 
procuréis fomentar esta conversión con todas las 
fuerzas posibles, de manera que se consigan los e- 
fectos que se desean, de la salvación de las almas 
de los naturales.'^ 

3. El año de 667, entraron en el Nayarit los 
padres Fr. Juan Caballero Carranco, y Fr, Juan 
Bautista Ramirez, de la provincia del Santo Evan- 
gelio, y sacaron doscientas familias, que repartie- 
ron en varios pueblos de hacia tierra-caliente, que 
es lo de Acaponeta y Senticpac. Poco después en- 
tró otro religioso, y sacó veintidós indios con espe- 



raxiza de reducir á.los demás; dióse cuenta al pre* 
sidente de la audiencia, que lo era D. Franoisca> 
Romero, quien dio varias provisiones, y se dio cuen- 
ta á su magestad, quien como siempre deseaba, la 
conversión desdichos nay aritas, despachó real cédula 
en la que le dice á la audiencia, que el padre Fr.. 
Juan Maldonado, provincial de San Francisco de 
Jalisco, le informó que un religioso .de su orden, 
habia descubierto una población, de mas de doce 
mil almas de indios, en una sierra llamada Naya- 
rit, y que habia catequizado y bautizado, veintidós 
indios, y que le pidieron alcanzase perdón del 
rey para algunos apóstatas, especialmente para u- 
uo llamado Lorenzo, á quien se diese título de go- 
bernador con algunas condiciones; que habiendo 
informado el presidente, con efecto lo indultó y le 
dio título de tal gobernador, y que dicho religioso 
quedaba formando vocabulario del idioma, porque 
era inusitado, por lo, que mandaba se le informase 
y. en el inuterin, se diese al religioso el fomento que 
necesitase. 

4.. El Sr. Lie. D. Juan Picado Pacheco, infor- 
mó á su mageslad seria fácil la reducción de dichos 
infieles, entrando cuatro religiosos misioneros, gara 
lo que la real audiencia habia acordado escribir al 
V. P. Fr. Antonio. Margíl, gara que se hiciese car- 
go de esta empresa, y su magpstad aprobó esta pro- 
videncia, y mandó se esforzase la. empresa, dándo- 
sele el fomento necesario, qjie con efecto entró di- 
cho apostólico varón; pero después de haber pade- 
cido los trabajos de andar á pié, sierra tan intna- 



cada, no sacó mas que la convicción de ser díñcif 
la copversion por la predicación, porque no eran 
solo indios gentiles sino apóstatas, y por eso mas 
obstinados: ya antes habían entrado otros eclesiás- 
ticos seculares, como D. Juan de Bracamente y D. 
Luis Martinez, guiados del capitán D. Juan de 
Bracaraonte y otros dos compañeros, que tenían 
comunicación con dichos indios y entraban á co- 
merciar, y viéndolos al parecer tratables, jse per- 
suadieron el que con la predicación, dichos celosos 
ministros, se reducirían; mas viendo los indios el 
ñn que llevaban, quitaron la vida á dicho capitán 
y sus dos compañeros, y sacaron á los clérigos, a- 
monestándoles no tratasen de reducirlos, 

5. El padre predicador, Fr. Nicolás de Anda, 
natural del pueblo de Teocaltiche y misionero en 
el de Tonalisco, viendo que los naturales de su 
pueblo, con una peste se habían acabado, lenieú- 
do noticia de que su primera fundación habia sido 
de indios Nayaritas, estando para desamparar el 
pueblo, se le ofreció al pensamiento, entrarse al 
Nayarit como lo hizo, y con modos suaves, y quitán- 
dose el propio sustento por contemporizar con di- 
chos indios, consiguió reducir veinte familias, con, 
las que restableció su misión; con cuya noticia, ha- 
llándose de provincial el R. P. Fr. José Pedraza, 
natural de Oviedo é hijo de la provincia de la Ga- 
licia (sugeto de tales prendas, que por muerte del 
R. P. Fr. Luis Morete, fué vico-comisario general), 
hizo concepto, de que así como el padre Fr. Níco-. 
Us de Anda, supo reducir veinte familias, podría, 
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él reducir otras; y con santa emulación, resoiní 
entrar al Nayarit, coa ánimo de morir 6 vencer la 
dificultad que se consideraba; y á su imitación, le 
siguieron el padre Fr. Nicolás Barreto, que este a- 
ño murió de actual padre mas antiguo, de la pro- 
viücia; el padre Fr. José de Oliban, sugeto de le- 
tras y virtud, que todos veneran; el padre Fr. An- 
tonio López Guadalupe, que hoy es Illmo. Sr. ©^ 
bispo de Honduras; el padre Fr. Pedro de Rivem^ 
ex-provincial inmediato, y el padre Fr. Felipe de 
Guevara, sugetos todos capaces del cargo de pasto- 
res de muchas iglesias; y entraron y veían en la» 
cimas de los riscos, multitud de indios; mas cuan- 
do llegaban á ellas, los advertian en las profundi- 
dades; bajaban, y volvian á divisarlos en los cer- 
ros; seguíanlos, y al llegar, se hallaban burlados;, 
de cuya suerte, engolfados como los cazadores, lle- 
naban los días sin el logro de sua deseos, hasta que 
se hallaron de la otra parte de las sierras, sacando 
solo por señal del triunfo, el haber campeado en 
el cam'po del enemigo, sin que este les hiciera ros- 
tro. 

6. Esta fué la última entrada que el año de 
709 hicieron los predicadores del santo evangelio, 
([ue á mi ver fué para que se justiticase mas el a- 
cierto con que se habia procedido por nuestros re - 
yes católicos, en la conquista y pacificación de la 
América; en el modo con que se ha hecho contra 
la opinión de los que han divulgado, haberse de- 
bido proceder á la conversión, por solo la predica- 
ción, dejando á los indios en sus tierras, en sus se- 
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uoríos, en sus casicazgos con sus gobiernos y sus le- 
yes, las que por medio de la predicación se irian mo- 
dificando; de cuya suerte, abrazarían nuestra cató- 
lica religión; y porque sobre esta materia, muchos 
se han empeñado, fomentando su opinión en di- 
versos tiempos, tanto, que parece que nuestros reyes 
católicos (como que solo desean la reducción de los 
indios, no por el interés de estender sus dominios, 
sino por atraer al gremio de la iglesia á los infieles), 
han dejado correr los terceros de dicha opinión, 
fomentando, á costa de*su real hacienda, la predi- 
cación evangélica, y han suspendido las entradas á 
conquistas con la mano armada, causa porque ve- 
mos que solo lo conquistado en aquellos principios 
^on mano fuerte, se conserva, y en dos siglos que 
há que se estiende en la pacificación de lo restante 
de la América, por la predicación, no se logra el 
efecto, por cuyo motivo será bien se me permita 
reflexionar, sobre lo3 fundamentos de una y otra 
opinión, para ver si será mas conveniente conten- 
der con la malicia del demonio, á costa de tantas 
vidas, como cuesta la predicación evangélica, sin 
que hasta ahora veamos logrado fruto permanente, 
ó será mejoi* que en mano fuerte se le haga ala 
gentilidad rebelde, doblar la cerviz y oír la dicha 
predicación, sobre cuyo punto trataré, en el capí- 
tulo siguiente: 
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CAPITULO LXII. 

La pacificación de los indios en mano fuerte^ como se 
hizo en los principios^ es mas eficaz que por solo 
la predicación, con las razones que lo persuaden. 

1. La cosa mayor que los hombres han de de- 
sear y deben procurar, es saber lo que Dios quiere 
que se haga, y poner los medios para que tenga e- 

fecto, especialmente en los negocios mas arduos, 
como es la conversión de las gentes; y es cierto que 
Dios ha querido la conversión de los indios, porque 
conoce á los suyos y á los que él se supo eterna- 
mente, los predestinó, y á los que predestinó, lla- 
mó, no solo por inspiraciones internas, sino por la 
predicación, y á los que llamó, convirtió, y para 
que oyesen, envió predicadores á quienes movió 
para que fuesen^ y también movió á quien los lle- 
vase, acompañase y guardase; y es sin duda obra 
de Dios, el que su santo nombre se haya llevado 
por toda la redondez de la tierra, sin embargo de 
que en la corteza aparente, sean medios humanos 
los que han intervenido^ y sin embargo de que se 
prediquen estos medios, por codicia, ganancia y cu- 
riosidad, porque Dios ha querido, con secreto, sin 
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milagros y casi sin ser sentidos, introducirse á las 
almas; y ha querido que los mismos medios conque 
los hombres hacen sus haciendas, le abran el cami- 
no para hacer la suya. 

2. Verdad es que en las Indias, hay aun en los 
ya reducidos, idolatria, malos cristianos, ignoran- 
cia de las cosas de Dios; pero no porque en España 
y demás partes de la Europa, haya algunos moros 
encubiertos, malos cristianos, salteadores, rufianes, 
mugares públicas, rústicos y bestiales^ debe repro- 
barse lo mucho bueno; antes sí, se debe alabar su 
Divina Magestad, porque en las Indias, se advierte 
entre las espinas las flores, entre la paja el grano, 
entre la tierra el oro: alábese la fé, la piedad y re- 
ligiosidad de muchos buenos cristianos: no se ha de 
reprobar todo el jardín, toda la parva, todo el ele- 
mento; porque todo no es flores, no es grano y no 
es oro todo: alábese ver que en tierras tan recien- 
tes, se ha plantado nueva iglesia, con tantos arzo- 
bispos, obispos, clerecía, religiosos gobiernos y mi- 
nistros de justicia, en donde hay tantos buenos; y 
pues Dios no lo reprueba todo por lo malo, sino 
porque tolera por lo bueno, digamos nosotros que 
es obra de. Dios, la conversión de las Indias, j)ue8 
piadosamente creemos con la salvación de tantos 
niños bautizados, la de tantos hombres y mugeres 
de vidas ajustadas, sin embargo de que haya codi- 
cia, soberbia, ignorancia y demás defectos en que 
ponen los ojos los que han querido reprobar la o- 
bra. 

3a También debemos creei^, que ha querido^ 
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Dios la conversión de las Indias, por los medios qae 
ha permitido, porque de lo que está por suceder, 
tenemos libertad para discernir cuáles son los me- 
dios mejores; pero en lo ya acaecido, debemos su- 
jetarnos á aquel que en los medios que^ intervinie- 
ron, fueron los convenientes porque Dios ha queri- 
do lo bueno por sí, y ha permitido lo malo, por lo 
bueno que de ello se ha seguido; y del mismo mo- 
de debemos decir, que lo que se hace, es necesario 
que se haga, como se hace; porque aunque el que 
corre, le es libre dejar de correr, mientras corre, 
necesariamente ha de. correr, como corre; y así, de- 
bemos acomodarnos á tolerar lo malo, y á fomen- 
tar lo bueno; y decir que si en la conversión de los 
indios, no hubieran intervenido seculares, sino sola 
la predicación evangélica, se hubiera hecho mas 
fruto, es error, porque si los reyes católicos no hu- 
bieran dado navios, marineros, soldados, bastimentos 
y abierto caminos, descubierto puertos, y ministrar 
de su real erario, todo lo necesario por donde habian 
de haber entrado los predicadores, en donde los 
reculares han hecho poblaciones y están de asien- 
to, es en donde los predicadores hacen fruto; y don- 
de no hay seculares, que sujeten á los indios, tra- 
bajan de valde; dígalo la Florida, Tejas, Nuevo- 
Méjico, California, Sonora, Coahuila y especial- 
mente el Nayarit. Dejo aparte otras muchas tier- 
ras en el Perú, muchísimas islas en el Archipiéla- 
go de Barbuljanes, Filipinas, Lequios, Conchinsi- 
na, Camboja, Sian, Sabas y otras muchas, que es- 
tán descubiertas y nada se hace, porque los segla- 
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res no van á ellas,» y aquí en Sonora vemos poi- 
que (lo mismo, la Cali/ornia) hay pocos seculares, 
cada dia retroceden los indios, quitan las vidas á 
sus ministros y á los pocos vecinos que hay en la 
comarca, destruyen las haciendas, talan y hostili- 
zan la tierra, y en un dia se pierde todo cuanto en 
muchos anbs han trabajado los religiosos. Esto vi- 
mos ahora dos años como vimos en Sonora, y ha- 
brá cuatro que se esperimentó lo mismo en la Ca- 
lifornia, y no há muchos años que se vio en el 
Nuevo-Méjico, Coahuila y Nuevo Reino de León. 
4. Esto es teniendo su magestad varios presi- 
dios de soldados, en que gasta 300,000 pesos en ca- 
da un año, con el fin solo de defender á los religio- 
sos misioneros, para que en algún modo sean res- 
petados; y es digno de reparo que en tantos años 
como há que entienden los padres de la Compa- 
ñía de Jesús en la California, con trece misiones y 
sesenta soldados que costea su magestad y algunos 
bienhechores, esté la religión cristiana como pren- 
dida con alfileres; de suerte que mas trabajan los 
padres en conservar á los reducidos, que en reducir 
á los gentiles, porque en estos hallan docilidad, y 
después de reducidos, parece que la política que 
han aprendido, les despierta á facilitarles sacudir el 
yugo; y como enemigos caseros, logran el asalto, 
quitando á su salvo las vidas de sus ministros; y ten- 
go entendido que todo este daño proviene de repro- 
bar la opinión de pacificarse esta isla por los me- 
dios ordinarios, cqd que se pacificó la Nueva-£$pa. 
ña; y si se hubiera puesto en práctica la providen- 



cia dada por su magestad, que se reduce á que se 
hiciese presidio donde arribase la nao de China, y 
se remitiesen familias voluntarias para que pobla- 
sen la isla, y que se le informase qué embarcacio- 
ues serían necesarias, para la comunicación de aque- 
lla provincia, como en otra real cédula estaba pre- 
venido; yo aseguro que la California estuviera ya 
reducida, y su magestad exonerado de los continuos 
costos que le tiene, es majar en hierro frió variar 
en lia conversión de los indios, del modo ordinario 
con que se convierten las demás provincias. Si 
el marqués del Valle hubiera puesto en el puerto 
de laVeracruz, mil religiosos que penetrasen la 
Nueva-España, predicando el evangelicf á sus gen- 
tiles, los predicadores hubieran perecido á sus ma- 
nos, y ellos hubieran qu€idado en su ceguedad: en- 
tró el marqués á fuerza de armas, ganándole los 
caminos; -sujetólos al feliz- vasallaje de nuestro mo- 
narca, dejándoles su albeld río para abrazarla fé 
católica que se les predicaba; pero al mismo tiem- 
po se les dio á entender que una vez abrazada, na 
les era libre retroceder de esta: han podido los doc- 
trineros, á la sombra de los españoles, conseguir si- 
quiera que oigan la palabra de Dios; y por medio 
de las justicias, se consigue la observancia de las 
leyes políticas, sin la cualni entre los cristianos vie- 
jos se puede conservar ilesa la religión católica. 
Quítense en España los. arzobispos, obispos, provi- 
sores, juetes eclesiásticos y seculares: deróguense 
las leyes políticas, las sanciones canónicas, los es- 
tablecimie,ntos,.pracm|íticas y ordenanza», y queden 
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solo los predicadores evangélicos, persuadiendo á 
los católicos á la observancia de la ley cristiana, 
dejándoles libre el albeldrío, para el bien obrar: tío 
dudo que en algunos se conservará; pero muchos 
mas se pervirtieran, cuántos aun religiosos se man- 
tuvieran apóstatas, si no temieran las penas tem- 
porales; cuántos, si no fuera por ellas, despreciaran 
las censuras de la iglesia; y si esto se viene á los 
ojos en cristiandad antigua, con mayor razón de- 
bemos temerlo en los indios, cuyas costumbres tan 
de atrás, tan viciadas por sus torpezas é idolatrías, 
enbriagueces y abusos. 

5. Como nos podremos persuadir, se sujeten á. 
nuestra católica religión por solo la predicación, 
siendo para ellos yugo aunque suave, nuevo, des- 
usado, y se les hace pesado acudir á las misas, á las 
doctrinas, á los sermones, á la guarda de nuestras, 
fiqstas, á la reverencia que se debe á los sacramen- 
tos y á las cosas divinas, á la obediencia que se d^- 

Jbe al ministro, al cumplimiento de ios mandamien?. 

' tos de la ley Dios y de la iglesia, á la observancia 
de sus ritos y ceremonias, á la fábrica de. iglesias, 
provisión de ornamentos; así como seria ridículo, 
dejar á la voluntad de los niños su aprovechamien- 
to, el ir ó no á la escuela, dejarles el gobierno sot 
bre sus padres y maestros; así y mucho mas seria^ 
dejarles á los indios dicha libertad y gobierno, pues 
son mas incapaces, cuanto mas fácil es enseñar u- 
na doctrina á quien ninguna tiene, que enseñar á, - 
un tiempo la buena, y á que olviden y depongaa 
la coutxaría en la que tienen uso. Es el gobierno^ . 
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de los gentiles tan perverso, y con sus costumbres 
tan depíavadas y arraigadas, y tan acomodadas & 
su corrupta naturaleza, que es delirio pensar que 
las dejen, por solo que un religioso les predique, y 
mas cuando al mismo tiempo que atraidos unos del 
buen estilo del religioso, de los intereses con que 
los agasaja, tienen en sus vecinos quien los pervier- 
ta, los amoneste y los amenace con guerras, si de- 
testan sus abusos, si dejan de concurir á sus mito- 
tes, borracheras, idolatrías, y si dejan la multipli- 
cidad de mugeres;'y no pudiendo sufrir en sí ó en 
sus vecinos, ley tan contraria á sus deseos, torpe- 
zas y engaño, con facilidad sacuden el yugo; y por 
no padecer el rubor de inconstantes, de abismo á 
abismo caen, quitando la vida á sus ministros, por- 
que no haya quien los confunda con la reconven- 
ción, de que se sigue, que habiendo estado antes la 
puerta libre para que entrasen los ministros á pre- 
dicar, después queda absolutamente cerrada, por- 
que los apóstatas cuidan de que por ningún cami- 
no entren los que puedan reconvenirles. 

6. Así lo vemos en el Nayarit, en donde en los 
principios hacian con libertad, aunque con trabajo , 
sus entradas los religiosos, tendían sus redes y sa- 
caban algunas familias de gentiles; pero al mismo 
paso que de estos algunos se volvian apostatando, 
se fué dificultando mas la convei*sion, porque a- 
vergonzados, formaban su resistencia en Ja fuga, 
no queriendo oír doctrina que no habían oído y de- 
testado; y fué necesario entrarles en eJ modo ordi - 
nario, en que se pacificó la N«eva-España y e[ 
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resto del reino de la Galicia, que fué por armas^ 
como después veremos; y este es el único medio 
como se podrá conseguir la pacificación de la Ca- 
lifornia, Sonora, Coahuila, Nuevo-Méjico, Tejas, 
Nuevo Reino de León y Florida. Baste ya la espe- 
riencia de tantos años ¿qué mejor prueba se puede 
desear que los efectos mismos? en diez años se pacifi- 
có la Nueva-España, Guatemala, la mayor parte 
del Perú y la Nueva-Galicia, penetrando sus pro- 
vincias en mano fuerte; y en casi dos siglos no se 
ha podido penetrar por la predicación lo restante, 
siendo así que su magestad ha fomentado presidios; 
sin cuyo embargo, es sin comparación mayor el 
número de los que han muerto indefensos á manos 
de indios apóstatas, que el número de españoles que 
entraron á la pacificación de los reinos que están 
reducidos, muchísimos mas religiosos ministros han 
muerto á manos de sus feligreses, que los que bas- 
taron á la reducción de innumerables gentiles, hoy 
hay misionero que administra en dichas provin- 
cias, ocho ó diez familias que hay en una ranche- 
ría, y entonces uno solo administraba quince ó 
veinte pueblos, esparcidos en distancias de treinta 
y cuarenta leguas, sin otra diferencia que haber 
entonces familias de españoles, que sujetaban por 
medio de las armas la malicia del gentilismo, y con 
el uso, con la comunicación, con el ejemplo, con 
el temor del castigo, vemos tantas repúblicas de 
indios tan bien educadas, tantas iglesias tan bien 
asistidas, tantos indios tan diestros artífices, ladinos 
en nuestro idioma, piadosos, religiosos y muchos 
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que saben leer, escribir y aun latinidad, por lo que. 
se advierten algunos sacerdotes. Todos tienen sus 
pueblos, buenas fábricas; todos andan vestidos, tie- 
nen bienes raices, trabajan y abastecen las repú- 
blicas de los españoles; y al contrario los indios de 
dichas provincias, son bozales, andan desnudos, y 
solo visten lo que su padre ministro lesdá, solo tra- 
bajan en su presencia, nada comercian que no sea. 
por mano y á influjo de dichos padres: viven dis- 
persos, y como no pagan tributo, no reconocen mas 
superior que á su padre ministro, en cuya presen- 
cia en nada deh'nquen; pero cuando se les antoja,, 
se remontan; si alguno comete alguna maldad pri- 
vada, puede el padre corregirla; pero si son mu- 
chos los cómplices, se le abanderiza y suele perder, 
en un dia con la vida, cuanto él y sus antecesores^ 
babian ganado en muchos años; y así, parece que 
ya era tiempo de deponer la opinión, y providenr 
ciarse poblar siquiera lo descubierto, con familias, 
como se ha poblado el resto de los reinos de Nue- 
va-Es pr ña y Nueva-Galicia. 

7. Refléjense las utilidades que se. seguirán de 
hacerlo, y 1o:í inconvenientes de demorarlo por Te-^ 
jas: se divide términos con la Nueva-r^Francia, cu- 
ya nación, aunque conserva paces con España, al- 
guna vez podrá discordar; y hallando dicha pro- 
vinbia sin resguardo, podrá internarse y dar mucha 
en qué entender: por el mar del Sur desde Aca- 
pulco, se costea todo el reino de la Galicia, y pro- 
vincia de Acaponeta, Rosario, Culiacan, Sinaloa^ 
Spnora, Pimus altos y .bajos; y el inglés puede in. 



temarse y ocupar las tierras, que solo están redu^- 
cidas sobre su palabra de los iadios, por la obedien- 
cia que simulan dar á sus misioneros; digo que es 
simulada, porque cada dia la niegan y hostilizan 
á los pocos verdaderamente reducidos; y aunque 
parece que se dilata la cristiandad muchas leguas, 
en realidad son mas los gentiles que median entre 
misión y misión, que los que están sujetos; y si los 
ingleses arriban del todo, .se acabó la cristiandad en 
aquellos paises, y se cerró la puerta á la California, 
en donde podrán los ingleses hacer pié, pues no 
hay en la isla quien les resista. 

8. Refléjese en que los indios son. inconstantes, 
y aun los reducidos siguen con repugnancia nues- 
tra católica religión, porque no hay (á Dios gracias) 
sectarios ni herejes, cuyo mal ejemplo les haga 
claudicar; y si los indios se avecinan, ya se deja 
entender ^el daño que se seguirá, y mas cuando 
en estas materias, lo que en un dia se pierde, no se 
puede en muchos años restaurar. ¡Cuántos indios 
se habrán salvado por la comunicación de los espa- 
ñoles! ¡Cuántos han perseverado por el amor ásus 
familias, por la utilidad. que han esperimentado de 
sus casas, en el vestuario y sustento y en sus enfer- 
medades! ¡Cuántos se habrán contenido, por lo bien 
aquerenciado de sus hijos pequeños con. los españo- 
les! Errores querer persuadir, que las malas costum- 
bres de algunos cristianos viejos, jsean el óvice para 
que se admitan familias en tierras de gentiles, por-; 
que aunque algunos procedan tan ^mal^ que sean 
en sus costumbres peores que bárbaros, sin embar^ 

TOM. II. — 17. . 
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go, ñrinemeate confiesan la fé, y se precian de ser 
cristianos; y por muchas maldades que cometan, 
se portan como tales, adocan á nuestro verdadero 
Dios, respetan la iglesia y á sus, ministros, temeo 
cuando reflejan de Dios los castigos; pero si vieran 
que los gentiles ó nuevos cristianos despreciaban la 
ley divina, se opusieran y tuvieran los* predicadores 
defensa; y no todos los cristianos vjejos han de ser 
tan perversos que quieran dejar de parecer cristia- 
nos: en ima familia hay hombres y mugeres, bue- 
no y malo, pues no se repruebe el todo por taparle; 
que por último, por pocos buenos, atiende su Di- 
vina Magestad al todo de su iglesia, y nunca la 
desampara: remítanse familias á la California y de- 
mas provincias, como su, magestad lo ordenó aho- 
ra cuarenta años, y se conseguirá la conversión de 
tantos infieles, que por la morosidad con que se 
procede, se pierden tantos niños que mueren sin 
bautismo; y al iñismo tiempo, ábrase el comercio 
de dicha isla: multipliqúense las embarcaciones: 
frecuéntense sus puertos y los de la Sonora, y se 
logrará en lo espiritual la conversión de muchos, y 
en lo tempwal á los dominios de nuestro rey; y 
fúndense iglesias: eríjanse obispados: entren reli- 
giosos: cultívese la tierra: comérciense recíproca- 
mente sus frutos: ocúpese tanta gente ociosa que 
vemos en. las cortes y ciudades: fórmense repúbli- 
cas: fortifíquense los puertos, en cuyas obras unos 
abanzarán premios por lo que obraren: otros los 
castigos que merecieren: otros desterrados en la is- 
la, enmendarán el mal ejemplo que dieren: otros 
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.serán llevados de la codicia, y todos servirán de es- 
cudo y defensa, ya contra los infieles si lo intenta- 
ren, y ya contra los gentiles que quisieren impe- 
dir la predicación evangélica. 

9. No dudo que para poblar dicha isla y demás 
provincias, es. necesario crecido gasto; pero puesto 
que cada año paga su magestad mas de trescien- 
tos mil pesos en los presidios, que solo sirven de 
protejer á los padres misioneros, fundándose en 
cada presidio una villa, convirtiendo cada soldado 
en \m vecino casado, y dándole para que se arrai- 
gue, aunque sea el sueldo de cinco años, con obli- 
gación de residir perpetuamente en la villa; y fran- 
queándosele otros privilegios, conseguirá libertarse 
de la pensión perpetua; la población irá en aumen- 
to; los gentiles se domesticarán, y la tierra producirá 
frutos; de que se sqguirá el comercio, paga de diez- 
mos en las iglesias, y todo lo demás conducente al 
bien público, y á la salvación de aquellos misera- 
bles infieles. 



CAPITULO LXIII. 

Prosigue la materia del pasado, 

1. Porqiw aunque con lo diciio, parece quedar 
convencido el ánimo, á tener por mas acertado el 
dictamen de que la pacificación del reino, es con- 
veniente, prosiga por los medios ya esperimenta- 
dos, de sujetar por arojas á los indios, á la vida so- 
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ciable y política, como fundamento necesario para 
que se logre el buen efecto de la predicación, de- 
terminaba suspender la digresión; pero viendo que 
todavia quedan algunos argumentos en pié, he que- 
rido hacerme cargo de ellos, para que no obsten. 
Verdad es que en los principios se difundió la pre- 
dicación evangélica en el mundo, sin el amparo de 
'os reyes; pero para suplir Dios esta protección, les 
dio á sus discípulos otro mejor y mayor arrimo, 
cual fué la plenitud de su espíritu; y así, les man- 
dó no saliesen de Jerusalen, hasta que lo recibie- 
sen: llenólos de fortaleza, ánimo y^ luz de ciencia 
infusa: del don de hablar y entender todas las len- 
guas del mundo: de resucití^r muertos, sanar en- 
fermos, ciegos, sordos, mudos, mancos, cojos: e- 
char demonios y otras maravillas; con lo que mas 
autorizados y amparados, pudieron penetrar, des- 
pertar y.adiuirar toda la tierra: hacerles creíble, a- 
mable, y admirable lo que predicaban; y qiie los 
ministros fuesen temidos y reverenciados, al ver 
confirmada la doctrina con tantas maravillas; mas 
después que hubo multitud de fieles, y entre ellos 
sabios, poderosos, nobles príncipes, señores y reyes, 
la misma autoridad equivalía á los milagros, para 
que la doctrina se arraigase; y fijado el árbol en la 
muchedumbre de fieles, cesaron aquellas extraordi- 
narias maravillas, como no necesarias, dice San 
Gregorio, porque como afirma San Agustín, ya la 
iglesia tiene poder y mano para defender y ampa- 
rar los convertidos, y forzar á los infieles á que no 
]qs perviertan, de que debemos inferir, qye pues na 
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hay en nuestros tiempos ni apóstoles en la tierra, 
ni senáculo que se cubra de fuego, ni aquella infu- 
sión de ciencias divinas, ni el don de lenguas ni de 
milagros, porque puede hacerse la predicación por 
medios ordinarios, quiere Dios nos humillemos, y 
aprendamos en las escuelas las ciencias necesarias á 
la predicación, las lenguas de las naciones, y que la 
autoridad que llevaban los apóstoles con la plenitud 
del Espíritu Santo, se supla ahora con el amparo de 
los reyes cristianos, pues Dios la conserva, dice San 
Isidoro, para que lo que no puede el sacerdote por 
la predicación, lo haga el terror de la disciplina, 
pues lo que puede hacerse por medios ordinarios, 
no hace Dios por milagros. . 

2. De parte de la gentilidad, podemos decir que 
por ser tan arraigada en sus depravadas costumbres, 
tienen á Dios mas irritado, que los gentiles que me- 
recieron en la primitiva iglesia la predicación de los 
apóstoles, y mas como si se cree, anduvieron en las 
dos Américas los dos apóstoles, Santo Tomás y San 
Matías, porque si obstinados como Faraón, no bas- 
taron los milagros de dichos apóstoles para su con- 
versión, claro está que su pertinacia les habrá he- 
cho indignos de que su vocación sea por los me- 
dios suaves de la predicación, y confirmación de la 
doctrina con milagros, queriendo su magestad usar 
con ellos de los medios ordinarios de subyugarlos aí 
señorío de rey temporal, para que logren tanto bien, 
como es oír la predicacioa evangélica; y pues fue- 
ron tan rebeldes cuando lograron la apostólica, hoy 
nq.la consiguen.jsino^ es á costa de. ra.u.ch?is vidas, 
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puesto que si al pecador obstinado cada dia le va 
Dios dejando como atesorador de su ira, del mismo 
modo podemos decir, que d^ la gentilidad que tu- 
vo alguna luz de nuestra religión, han procedido 
con obstinación, por lo que no nos hemos de mará- . 
villar de que Dios no les mande ángeles, ni após- 
toles, quer con suavidad les conviertan, pues no es 
poca misericordia el que así como en la primitiva 
iglesia, aquella gentilidad se convirtió á fuerza de 
milagros, y á costa de la sangre de los predicado^- 
res, quiera su Divina Magestad darles á conocer su 
absoluto poder y su santa ley, á costa de la sangre 
de los mismos predicadores, y subyugándolos al 
imperio de los reyes católicos: entonces la sangre 
del predicador derramada, daba voces; pero los mis- 
mos que la derramaban, como sordos y ciegos, des- 
pués de que la veían, reflejaban en las voces y se 
convertían: hoy nuestros gentiles, cuando matan á 
sus ministros, quedan mas sordos y mas ciegos; y 
así, se arman contra el cristianismo, hasta que á 
fuerza de armas se ven subyugados: entonces muer- 
to un predicador, con su muerte se convertían mu- 
chos gentiles; hoy muriendo un misionero, aposta- 
tan muchos recientes cristianos: luego, el que Dios 
obrase entonces tantos milagros, se puede atribuir 
á la mejor disposición de aquellos gentiles, á cuyo 
favor se hacian; pero hoy no se usa de milagros á 
favor de ellos, por su obstinación; antes sí, los mas 
frecuentes han sido á favor de las armas catóhcas, 
á quienes ha hecho con milagros que prevalezcan 
contra los infieles; y cuando no hubiera otra prue- 
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ba, de que Dios ha querido que la con versión de es- 
te nuevo mundo se haya hecho por los medios or- 
dinarios de subyugarlo las armas católicas, que lo 
mismo que esperimentamos, cual es la conversión 
de tantos millares en pocos años por las armas, y 
el poco ó ningún fruto por la predicación de dos 
siglos, bastaba para deponer el contrario diuámen. 
3. En lo primitivo estaba lo mas del mundo 
subyugado al imperio romano, y por eso habia paso 
libre de los estrangeros en todas partes, como vasa- 
llos de un rey, y no se les impedia á los predicado- 
res la entrada; y así, con secreto se iba diñmdien- 
do nuestra religión, y cuando se advertia, ya ha- 
bia parciales <¡b ella; y al proceder contra los cris- 
tianos, entonces obraba Dios conforme la necesidad 
lo pedia de sus milagros; y si los cristianos fueran 
tantos que. bastaran á resistir, ó hubiera rey que 
con sus armas los protegiera, no hubiera usado de 
tantos mils^ros; pero este Nuevo-Mundo estaba 
dividido y subyjugado de diversos casiques ó seno- 
res« Pretendió el marqués del Valle solo la entra- 
da, la que si se le hubiera concedido libre, hubiera 
producido otros efectos: halló resistencia, la que si 
por armas no vence, no hubiera sido fácil que 
ios predicadores vencieran; y por lo consiguiente,- 
los indios de la NueyA-España, que se han conver- 
tido, estuvieran en su misma ceguedad; y á no h«- 
ber tantas ciudades y villas de cristianos viejos, que 
los sujetan, 3ra hubieran apostatado, cómo cada día ^ 
es espferimenta en los convertidos de la California 
y Sonora, y demás partes en donde hay predicado- 
ra^ pero &Uan cristianos viejos que pueblen. 
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4. Parece acaso, y no fué sino pioridencia di- 
vina, el haber su santidad donado al rey de Espa- 
ña este Nuevo-Mundo Occidental, y al de Portugal 
las Indias Orientales, para que de esta suerte, em- 
peñados estos dos monarcas, abriesen puerta á la 
predicación en toda la redondez del orbe, pues ve- 
mos que en las islas Filipinas y en las Malucas, se 
han unido los predicadores evangélicos de una y 
otra nación, convirtiéndose mas infieles por an)- 
bas, que se convirtieron en Ja católica iglesia, en 
los treinta i>riraeros anos; y así,, como la entension 
de la iglesia se debió al imperio y protección del 
emperador Constantino, así la estension que ve- 
mos, se debe á estos reyes católicos, ^ y tan se debe 
á sus armas, que aun habiendo predicadores esten- 
tendídose por sí entre bárbaros, solo han hecho y 
hacen copioso fruto en las partes pobladas de cris- 
tianos viejos, y en donde han estado solos, después 
de muchos años de predicación, han perecido los 
predicadores, y sus obejas se han convertido en car^ 
niceros lobos; mas que» mijeho se esperimenten ta- 
les estragos, en estas tierras, cuando vemos estin- 
guida la cristiandad en» aquellas partes del Norte, 
en que sembraron la fé, no menos que los apósto- 
les, porque faltaron los reyes católicos y sus^ armaíí^ 
que la protegiesen. 

5. El motivo, a mi ver, de la diversidad de o- 
piniones, proviene de la confusión y mezcla que ha 
habido, en Ja pacificación de bienes y males; y así, 
como no por «los bienes, se debe abonar todo á huU 
to por los males,. no .debemos reprobarlo ni decíp 
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que esta conversión de la América, se ha, hecho de 
tal suerte, que valiera mas que nunca se hubiera 
comenzado, como algunos han dicho, porque de 
parte de la obra, y de parte de los que la han prac- 
ticado, se han esperimentado tales bienes, que se 
conoce haber sido obra del Altísimo, quien ha mo- 
vido al papa su vicario, á los reyes católicos, á los 
religiosos y á muchos celosos seculares cristianos 
antiguos, que han intervenido; y de parte de los 
que han recibido la obra, son innegables, los mu- 
chos beneficios espirituales y temporales que han 
obtenido, ya en los muchos millares de bautizados,^^ 
ya en librarles de la tiranía de los que les compe- 
lian á los sacrificios, en que se. derramaba tantu, 
sangre humana. Algunos males tainbien se han 
esperimentado, nacidos de la cgdicia y ambición de 
algunos cristianos; pero debemos distinguir,, y aun- 
que ni Dios quiere, hagamos males paia que ven^ 
gan bienes, permite á las vecesi que qyeriendo ha- 
cer bienejs, vengan rnales. La mayor y mejor o- 
bra que Dios hizo en^el mundo, que fué el reparo 
de su honra y redención de los.ho.mbres, se hizo por 
medio de los mayores males que ha habido por Ju- 
das, Pi latos y pueblo judaico; y aunque si Dios hu- 
biera querido se hubieran evitado aquellos males, 
dejó su Providencia correr libre la ejecución;, y nq 
debemos ser tan demasiadamente justos, que por- 
que no intervengan los sacrilegios y desacatos que 
los herejes y pecadores, cometan con ^1 Divinísi- 
mo Señor Sacramentado, se prive á la iglesia de 
tenerle; San Pedro padeció repulsado Cristo, cuan- 
dp qji^ieria. se impidiese su pagion^_ 
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6. Han intervenido religiosos y seculares en la 
obra, y no fuera acertado querer los religiosos, que 
los seculares fuesen en estado, perfección y cos- 
tumbres como ellos, y que no tuviesen los vireyes 
gobernadores y ministros, la grandeza, poder y 
fuerzas convenientes al buen gobierno de la Re- 
pública, pues aun esta autoridad conviene á los ar- 
zobispos, obispos y canónigos, porque especialmen- 
te en la América, es necesaria la referida autori- 
dad, por la distancia de, las supremos cabezas ecle- 
siásticas y seculares; ni al contrario los religiosos, 
fuera conveniente que quisieran el regalo y osten- 
tación de los seculares, sino que cada uno en su es- 
tado, deben concurrir unos á la predicación, y o- 
tros al fomento y defensa de los predicadores, sin 
que unos se juzguen mas necesarios que los otros, 
pues la esperiencia ha enseñado que sin los espa- 
ñoles cristianos viejos, poco fruto hace la predica- 
ción en los indios, y mas son los que se han do- 
mesticado por el comercio y comunicación con los 
españoles, que por la predicación. 

7. De todo lo dicho, deben los superiores ¿i 
quien toca el gobierno de las Indias, inferir si ha 
sido tentación la opinión, de que el reino no se pa- 
cifique por acmas; que no se pueble con familias; 
que dejen solo predicadores evangélicos; que no 
se comercien las tierras en que liay misiones; que 
solo estén á la mira los soldados presitliales que su 
magestaJ mantiene; que no hagan eOtradas ni tra- 
ten mas que de defenderse. Ponderen y estimen 
las grandes conversiones, que en los principios se 
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han hecho por medio de las armas españolas^ y las 
pocas que sin estas se logran en tantos años, oomo 
^os que han corrido después de haber cesado las en- 
tradas; adviertan que Dios hizo en los principios á 
los reyes católicos, en su modo apóstoles, predica- 
dores de este Nuevo-Mundo, pues á costa de su • 
real erario, han ensanchado los senos á la iglesia, y 
si hubieran venido solo predicadores, tomáramos que 
la Nueva-España y Galicia, estuvieran como está 
hoy la California, Sonora, Coahuila, Tejas, &c.; y 
no estuviera así, pues vemos que para volver á pa- ' 
cificar estas naciones alzadas, después de reducidas, 
ha sido necesario el socorro de las armas españolas» 
y mientras no se poblaran dichas provincias, como 
al principio, gastará su magestad perpetuamente 
en presidios y en las misiones, y perecerán los mi- 
sioneros y presidíales, en un impensado asalto: ad- 
viértase que la obra de la conversión de los indios, 
es una de las mayores que el mundo ha visto, y se 
ha hecho por los medios que Dios ha querido se ha- 
gan; y no hay mejor prueba que el desengaño del 
poco fruto que hace la predicación sola en los. in- 
dios, sin el arrimo de las poblaciones de los espa- 
ñoles, que sirven no solo para contener á los ya 
reducidos, sino para resistir á los gentiles que pro- 
curan hostilizar á sus compatriotas, solo porque se 
hacen del bando de los cristianos; y solo podrá con- 
servarse lo adquirido, mediante la proteccioQ de su 
magestad á dichas tierras, en que hay misiones, fa- 
milias que pueblen, y enseñen á los nuevos cristia- 
nos la vida política, y animen á los que pueden 



—208- 
^onvertiree, viéndose protejidos. Mediante dichas 
poblaciones, se abrirán los caminos, se asegurarán 
los puertos, estarán los misioneros sin sobresaltos, y 
toda la tierra se comerciará; sin ellos, el real erario 
que tanto necesitan nuestros reyes católicos, para 
resistir á los herejes y moros, se aumentará; tanta 
gente ociosa que abunda en las ciudades, tendrá 
que difundirse; y lo que mas es, poblándose en lo 
descubierto, se descubrirán. los términos' occidenta- 
les de la América Septentrional, para donde pare- 
*ce se han ido retirando las gentes que apetecen las 
tinieblas, y no pueden sufrir la luz, que solo ven 
como cuando quiere amanecer. 

8. Persuádome á que es crecido el número de 
gentiles que sé van apiñando á la parte del Occi- 
dente y Norte, lo que infiero de que los misione- 
ros,' teniendo sus, reducciones de una nación con po- 
cos indios, cuando les niegan la obediencia y cojen 
las armas, se admiran de la muchedumbre de gen- 
tiles que les protejen, de diversas naciones y de di- 
versas lenguas; luego porque son muchas las que 
habitan los términos del Occidente, v antes es de 
admirar no se retiren todos, y me persuado no lo 
hacen, no por amor que tengan á nuestra religión, 
sino que los detiene el interés de la ropa y susten- 
to, que los padres misioneros lejs ministran, y la es- 
peranza de lograr los descuidos de los presidíales y 
caminantes, á quienes roban los mismos que se di- 
cen reducidos, y atribuyen á entradas que hacen 
los gentiles; y tengo esperiencia por muchos autos 
que lie viatp y determinado, que mmca eiUran g^n,- 



tiles á tales robos y asaltos, sino es capitaneados-dc 
los indios cristianos, y de aquellos mismos que los 
misioneros han creado, y llatnan pilgüanejos; y es 
cosa lastimosa que con tantos desengaños, se per- 
sista en la opinión de seguir la conversión de los 
indios, sin permitir entren familias de españoles, 
cuando debian impetrar de su magestad les remi- 
tiesen colonias que poblasen la tiana, pues de otra 
suerte, es majar en hierro frió y dar lugar á que 
las colonias de franceses se internen por el Norte, 
y otros herejes y sectarios se apoderen de lo que 
tantos años há que estamos contemplando. Mas 
no sé qué tedio y dificultad nos causa siempre lo 
presente, cercano y dispuesto, ni qué cebo, codicia 
ó facilidad lo ausente: vemos que se trata de la con- 
versión de islas remotas, coqio las del País ó Pa- 
laos, y se omite la de la gentilidad que tenemos 
entre manos: dos siglos tuvimos en medio de la 
cristiandad de la Nueva-Galicia, el lunar ó hija 
del nuevo reino de Toledo, ó provincia del Naya- 
rit; y en estos dos siglos se porfió con la opinión de 
reducir á sus gentiles con la predicación,, y no se 
consiguió, ni se hubiera conseguido si el año de 722 
no se les entra con armas, como veremos; y aun 
ganada dicha provincia,. todavia le cuesta crecidas 
cantidades á su magestad, el conservar eL número 
de tres mil almas de que se compone, por no ha- 
berse poblada con familias de cristianos viejos, sino 
solo con soldados presidiales que tiran sueldos, por 
solo; estar á la miraj y esto es en perjuicio de su 
magestad, por lo qiie gasta en perjuicio de los mis- 
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mdi? ifldióS, porque si tuvieran coínúnicacioia cóti 
las familias íe españoles, á viáa denlas costumbres 
cristianas, olvidaran sus abusos, f en perjñició del 
público, poí^iue con no hübef pobladores, no hay 
comercio, por cuyo ttiedib se deíscubnéki los niinerá- 
les; Y es error querer persuadir nb sier bieh que Id» 
indios aprendían la codicia dé los españoles, porque 
ésta codicia puede endéi-ezarse á buenos fines, y 
vémoy que quita el deseo de tener el ocio; aumeü- 
ta los caudáíes, fomenta las repfiblicas, produce los 
dieizmos, adorna los templos, conserva la honra, 
defiende fós reiiióá, dá lüátré á la nobleza; y al con- 
trario el ocio y la negligencia eú adquirir, hace 
que los indios anden desnudas, que sus pueblos ño 
tengan fábricas, que sus igle^ás estén arruinadas, 
y de tal suerte están envilecidos que ni temen la;,a- 
frehta ni el castigo en sus maldades, y esto se es- 
perimenta nias ó ñiénos, conforme lás distancias en 
que se hallan de los españoles, y solo los pueblos 
ert donde los' hay, tienen culto los templos, son res- 
petados los ministros eclesiásticos y seculares, se 
visten con decencia los indios, tienen fábricas, se 
distiñgueh Ibs nobles de los pleveyos, saben bien 
la doctrina cristiana, hablan el idioma castellano, 
tienen escuelas en que muchos aprenden á leer y 
escribir, cultivan la tierra y se dan á otros oficios; 
defienden sus fueroé, y á la sombra de unos espa- 
ñolesj se defienden de otros que los quieren vejar, 
porque ciato eétá que no son de costtimbres depra- 
vadas. 
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CAPITULO LXIV. 

Breve noticia de la conquista del jSTáyarit 6 nuevo reinO 
de Toledo,) la que se debió al valor del coronel de in- 
fantería española y su primer gobernador y tenien- 
te de capitán general^ D, Juan Flores de la Torre. 

1. Deseoso de que se consiga la absoluta reduc- 
ción de los infieles que tenemos entre manos, en 
las provincias que se incluyen en el distrito de la 
Nueva-Galicia, de su obispado y de la real audien- 
cia que en él reside, he procedido con la digresión 
de lo que es historia, espendiendo fundamentos que 
resuciten el espíritu de los primeros héroes que pe- 
netraron las regiones de la Nueva-España y Ga- 
licia, y cuando lo dicho no baste á fundamentar 
mi asunto, parece que la pacificación del Nayarit, 
ha de probarlo. Supongo que la Providencia Di- 
vina, lieiie para todo su tiempo détéfníina'do, y dis- 
puso que tantos religiosos desearen coríseguir la i*e- 
duccion de los nayaritas: pulsaron su estado, y ha- 
llándolos con indicios de obstinados, se ocütíió á la 
fuente divina por íiiedio de las preces que á Dios 
í-e hácián por todos los que óíán tratar de la ma- 
teria, y parece se aptócó la indignación justa, y se 
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acordó de su pueblo. Comenzaron los indios y a- 
póstatas, á esperimentar azotes de misericordia, ya 

escaseando las lluvias, por cuyo medio conseguían 
las sementeras de que se mantenian; y si algunos 
tenian lo suficiente,* otros por abastecerse, asalta- 
ban á sus vecinos, de que se seguian hostilidades 
recíprocas, y por lo consiguiente división en par- 
cialidades. Apretóles Su Divina Magestad los cor- 
deles, enviándoles sobre la hambre y guerras, pes- 
te; y reflejando en las veces que resistieron la pre- 
dicación evangélica, les pareció ser castigo de su 
obstinación, y cual otro Faraón, determinaron re- 
cibir la fé, pedir se les diesen predicadores, y sub- 
yugarse al vasallage de nuestro católico monarca. 
2, Tenian algunos conocimientos con D. Juan 
de la Torre, á causa de haber sido sus antepasados 
protectores de los pueblos comarcanos de Colotlan, 
Huejuquilla y otros, remitiéronle embajada, pro- 
poniéndole la determinación en que se hallaban, 
la que tratarían á boca si gustase de entrar de paz; 
pero como era grave la materia, y Torre no tenia 
caudal con que autorizarse y agasajar á dichos in- 
dios con dádivas, que efS el medio mas oportuno pa- 
ra docilitarles su inconstancia, áe escusó con el pre- 
ttísto de no dar crédito á la embajada, con lo que 
resolvieron los nayaritas remitirle otra, proponién- 
dole que á la llena de la luna de. Diciembre de a- 
quel año, que era el de 1620, tendría en su casa 
cincuenta indios principales, con quienes certificar- 
se de su allanamiento; en vista de cuya embajada, 
dicho D. Juan de la Torre, participó la noticia al 



corregidor de Zacateáis, D. Martin Berdugo de 
Haro y Avila, quien era teniente de capitán gene- 
ral, por el señor virey marqués de Valero, á quien 
dio noticia; y comodicho señor vio ocasión tan o- 
portuna de quitar talpadrastro del centro del rei- 
no de la Galicia, luego en junta de guerra, resol- 
vió darle título de protector del Nayarit y sus fron- 
teras, á dicho D. Juan de la Torre, con el sueldo 
de 450 pesos, y que se le librasen otros 300, para 
que cortejase á los indios que saliesen de paz; y le^ 
ordenó que siendo posible, los condujese á Méjico 
para que tratasen con óias inmediación el asunto. 
Esta resolución fué el dia 10 de Diciembre de 
1720. 

3. Salieron con efecto del Nayarit los cincuen- 
ta indios, como propusieron; y el protector D. Juan 
de la Torre los agasajó con dádivas de corto valor, 
y providenció el que se volviesen unos, y condujo 
á otros á la, ciudad de Méjico. El virey recibió al 
Güestlacal (señor grande de dicha provincia del 
Nayarit), y le cortejó, guardándole los fueros de 
tal señor; y en un'memorial, propuso las capitula- 
ciones con que se allanaba á dar la obediencia á'su 
magestad, que se reducían á que se le habiade am- 
narar en el señorío y posesión de sus tieras, guar- 
dándosele perpetuamente á él y á sus descendientes, 
los privilegios y fueros de tal señor; y que á los de- 
mas casiques y sus descendientes, se les habian de: 
guardar los fueros correspondientes, y nunca «ha», 
bian de pagar trfbuto, y no habian de conocer otro 
juez en sus causas, que Iqs señores vireyes. Que 



liábian de tener paso libre para el pueblo de Adá- 
ponetk y Mescaltitati, á cargar ¿al para su provin- 
cia, sin pagar alcabala ni otra pensión, por lo qne 
comerciasen: que dos indios de los suyos, que esta- 
ban presos en el pueblo de Golotlañ, y otros dos feii 
la cárcel de corte de Guadalajara, habian de salir li- 
bres: que por cuanto algunos nayaritas rehusaban 
dar la obediencia, se les amonestase con suavidad 
pt)r el protector y por dicho Güestlacal, para que 
la diesen; y que dándola, quedasen hábiles y capa- 
ces para gozar los fueros, como si nunca hubiésíéti 
resistido: que porque recelaban ser mal recibidos de 
algunos de sus óompañeros por su allanamiento, se 
les diese escolta para restituirse y resistir las hosti- 
lidades que temiatt, Viéronse en junta de guerra 
aquellas capitulaciones, y se admitieron en 20 de 
Marzo de 1721, sin perjuicio de sii mageatad y del 
dominio y patronato universal de las Indias Occi- 
dentales. 

4. Mandó S, E. que dicho protector, levanta- 
se dos compañías ¡con cien hombres, y que guiado 
del Güestlacalj entrase en el Nayárit, amonestase 
y persuadiese á sus habitadores, á la pacífica re- 
ducción; que llevase mitiistros religiosos de la Com- 
pañía de Jesús, que son los que dichos indios pidie-j,^ 
ron, y que obrase como quien tenia la cosa présen- 
te; y que intitula&é aquella proviricia la Nueva-To- 
ledo: y se le libraron 40,000 pesos^ para sueldos y , 
demás víveres. Dispuso él pi'otector su entrada, y 
para disponer los ánimos, anticipó al Güestlacal, 
cdn algunos de los suyos, y quedó en la puerta áe 
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dicha provincia (que és un nattiVál púéirt© que de- 
fiende la entrada, por suá impértrálaslMes risóoé y 
quiebras de lá sierra), cuando se eispetaba favora- 
ble resulta, dieron los indios tan inopinado asalto 
en los nuestros, que tomaron librar con las vidas^, 
retirándose cuatro leguas de la boca del Nayarit, á 
un puerto que llaman San Juan Peyotan: esto ftxé 
el dia 3 de Octubre del año de 21. 

5. Apesadumbróse tanto D. Juan de la Torve^ 
de verse burlíído, que se enfermó, 'quedando toca- 
do en demencia, de lo que informado el señor vi- 
rey, confirió la comisión al conde de Santiago dte 
la Laguna, coronel de infantería española, D. Jb- 
sé Hivera Bernárdez, quien hizo saber su despacbtí 
á D. Juan de la Torre; mas este se negó á darle 
pase, por decir haber cesado el inotivo, cual era su 
enfermedad, por estar mejor, y aprontando las pro- 
videncias conducentes. Pudiera dicho conde ha- 
ber instado; mas tuvo por bien la resistencia, pot- 
que le pareció imposible la consecución del efecto, 
con solo cien soldados. Informó á S. E. estar to- 
dos los pueblos fronterizos al Nayarit, conmovidos; 
y que así, le parecia necesario sujetar primero á es- 
tos, qué emprender la entrada; que los que habían 
ido á la presencia de S. E. á capitular la pacifica- 
ción, los mas eran apostatas, excepto el Güestlacal 
y otros tres -ó cuatro nayaritas, cuya sierra era im- 
pertransible, los indios muchos, para cuya reduc- 
ción eran tan pocois los cien soldados, que ni con 
tres tantos mas sé podia conseguir tal empresa, y 
que aun habiendo en el asalto muerto mas de cin- 
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cuenta, y. quedado cautivos veinticuatro, estaban 
tan soberbios, que no sentian el estrago, y se te- 
mia saliesen á hostilizar toda la comarca, si no se 
providenciaba el ocurrir con todo esfuerzo del repa- 
ro, fortificando todos los puertos fronterizos, que 
por muchas leguas circundaban la sierra; y que 
mientras no se conquistase de nu^3V0 el pueblo de 
Tépic, y demás circunvecinos, llevándolos á sanr 
gre y fuego, le parecía imposible la conquista del 
Nayarit. 

6. En vista de dicha consulta, y otras hechas 
por el protector D. Juan de la Torre, y demás ca- 
pitanes y cabos militares, en que dieron razón del 
asalto, traición de los nayaritas y dificultades, que 
se ofrecieron para la entrada,/ en junta de guerra 
del dia 8 de Noviembre, se resolvió: que el señor 
virey nombrase la persona, que conviniese para la 
empresa, á quien diese las órdenes convenientes. 
Hallábase dueño de la hacienda de Tayagua, D. 
Juan Flores de la Torre, cuarto nieto del alférez 
mayor de la conquista del reino de la Galicia, Her- 
nando Flores, y quinto del Lie. Diego Pérez de 1^ 
Torre, segundo gobernador de dicho reino; y refle- ^ 
jando en que siendo descendiente de los primeros 
conquistadores circunvecinos al Nayarit, y de al- 
gún posible, haría los esfuerzos correspondientes á 
sus obligaciones, le nombró por protector y cabo 
superior para la conquista del Nayarit, y al tiempo 
que estaba para librarse los despachos, se recibie- 
ron otras consultas, reducidas á dar noticia á.S. E.,. 
de hallarse toda la tierra comarcana al Nayari.v 
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conmovida, todos los pueblos alterados, y temerse 
que auxiliados los nayaritas de los fronterizos, sa- 
liesen á hostilizar la tierra; por lo que en las ciu- 
dades de Zacatecas y Durango, y en todas las po- 
blaciones y haciendas de campo, se prevenian para 
la defensa, ofrecieron los zacatecanos para ayuda- 
de gastos 800 pesos: D. Nicolás de Escovedo, ve- 
cino de la jurisdicción de Jerez, ofreció su perdona, 
con treinta hombres, sin mas sueldo que la manu-. 
tención de ellos, para recorrer las fronteras de San 
Luis, Colotlan, Teul y Huejuquilla: el conde de 
Santiago de la Laguna, puso dos mil pesos á dis- 
tribución del capitán D. Juan de la Torre: su tio 
D. José Urquiola, de quien heredó el título, suplió 
sin premio alguno, trece mil pesos para gastos:, al 
mismo tiempo, el tribunal de cuentas de la ciudad 
de Méjico, representó á S. E, tener ya su mages- 
tad gastados 40,672 pesos, solo en la entrada aL 
Nayarit, que se suponia de paz; por lo que habien- 
do sido falsa, se inferia deber ser insoportables los 
gastos de la real audiencia, para entrarles de guer- 
ra; y que así, será conveniente se suspendiese; pe- 
ro como ya se suponia encendido el fuego, y por 
mas inescusables los gastos siquiera para apagarlo, 
se resolvió junta de guerra, corriese la comisión 
dada á D. Juan Flores de la Torre, para que obra- 
se como quien habia de tener la cosa presente: «s- 
ta resolución fué el dia 9 dé Diciembre de dicho a- 
ño, y en ella sedan gracias á los que ofrecieron 
servir á su magestad, 

7, Hallóse el señor virey empeñado, y fió sq. 
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desempeñó del valor y actividad de dicho D. Juan 
Flores de la Torre, quien liiego al punto qUe se vio 
coh el titulo de gobernador del Nayarit, sé hizo 
cargo de procurar no fuese en vano, puesto que en 
su valor corisistia verificar el efecto; y aprestóse tan 
prohtanieñte, que el día 24 de Diciembre salió de 
la villa nueva de Villágutierre de la Águila, con 
sesenta hombres armados á su cq^ta, trescientos ca- 
ballos, sesenta réáes en pié, diez en cocina, veinte 
caigas de harina, diez en vizcócho, cien quesos 
grandes, dos cargas dé jabón, seis arrobas de cho- 
colate, cuarenta y cinco muías de carga, veintiséis 

de silla y seis arrieros cargadores; todo lo dicho cons- 
tó dé certificación haber llevado de su caudal para 
la entrada y el dia 5 de Enero llegó al real dé 
San Juan de Peyó tan, hizo notoria su comisión á 
D. Juan de la Torre, se dio por entregado de las 
dos compañías que estaban á su cargo, y viéndtísé 
eii la boca ó puerto del Nayafit, sin perder tiempo, 
remitió su embajada al Güestlacal, con dos indios 
nayaritas y amigos nuestros; reducíase á darle no- 
ticia de estar nombrado con título de su magestííd, 
por gobernador y protector del Nayarit, y deter- 
rninado a entrar á tomar posesión de su gobierno; 
que ño iba con ánimo de hacer daño alguno, si le 
recibían de paz, sino de darles á coflócer á nuestro 
verdadero Dios, y sacarlos de la ceguedad en que 
el demonio les tenia; y que daíido la obediencia á 
nuestro católico rey, como á su vi rey le habiá o- 
frecido, le protegería, y en nombre de su ma,^pstad' 
le admitiría á sit gracia, y le p'óti'dria ini'nistros que 
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le dóctnbásen á él y á los suyos, y" les éüáéikis^n Iá 
doctrina cristiana, sociablie y p'ólítica; que les futí- 
dária pueblos y les dejaría la pb^sión dé süs bie- ^ 
nes, y que á los apóstatas les pérdonária stis (feli- 
tos, y los dejaria en la misma provincia; y que es- 
tuviesen entendidos, que de no darse de prtz, les 
habia de perseguir de dia y de noche, y darles cru- 
da guerra; que ya todas las puertas las teíiia cogi- 
das; y con efecto, por medio de requisitorias, habia 
prevenido á los alcaldes mayores de las jurisdiccio- 
nes comarcanas, para que no dejasen salir del Na- 
yarit persona alguna. 

8. Dudaban los embajadores entrar, tenienda 
esperimentado ser tan bárbaros los indio», que no 
entienden guardar los fueros debidos á los embaja. 
dores, y mas habiéndose visto amarrados, y ya pa- 
ra morir otros dos indios, con quienes D. Juan de 
la Torre habia hecho otro requerimiento; pero co- 
mo ya era tiempo, ¿según Dios lo tenia prevenido, el 

• 

uno de dichos gentiles, llamado Hazane, con he- 
roica resolución, dijo iría, que si lo'matásen, por 
Dios [moriria; y animó al compañero, y ambos en- 
traron, y el dia 7 á jas seis de la tarde volvieron, 
diciendo habían hecho su embajada en presencia de - 
crecidísimo número de indios que estaban en arma, 
y que todos tropélicamente, á una voz y enfureci- 
dos, dijeron: que tenían su dioa y su Güestlacal por 
rey; que sí con ser cristianos no hubieran de morir, 
con todo, temerían enojar á su dios sí adoraban á 
otro; que no ignoraban la cristiandad, puei^to que 
entre ellos «habia muchos cristianos, y cristiétnos de 
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los pueblos comarcanos; y que no se diferenciaban 
pues ya todos eran unos; y que estaban en sus tierr 
ras, las que eran muy ásperas, y por eso no fácil 
de que el gobernador y sus soldados las penetrasen; 
que por fin, se habian de cansar y desistir, y que 
, cuando no, que entrasen, que ya los esperaban; y 
luego se dividieron, en opiniones, sobre la vida ó 
muerte de los embajadores, y el Güestiacal los de- 
fendió, refiriendo el buen trato que el virey le hi- 
zo. Tanto como esto, importa la comunicación de 
los gentiles con los españoles. * 

9. Remitióles el gobernador otra embajada, re- 
quiriéndoles de pa:¿ en el término de cinco, dias, 
dioiéndoles que si dentro de ellos no daban la o- 
bediencia, entraría á fuego y sangre, sin perdonar- 
les ni aun las vidas; y porque quedasen bien acor^ 
dados del término, les remitió una correa con cin- 
co nudos, que es el modo con que se esplicaban los 
indios, en las lunas ó dias que se asignaban, y á 
los embajadores se les instruyó, para que si halla- 
sen algunos que quisiesen dar la obediencia, les di- 
jesen que publicasen la embajada, de&uerteque lle- 
gjase á noticia de todos, para que en señal de paz 
se saliesen, y no fuesen comprendidos en el estra- 
go que habia de hacer el gobernador, en los rebel- 
des á quienes prometia destruir con todos sus bie- 
nes. El dia 8 de Enero, volvió el indio Hascane 
con una palma, y en ella tres nudos, dipiendo que 
una ranchería de indios lo detuvo, y ofreció den- 
tro de tres dias, haber publicado la embajada en la 
sierra, con Jo que se reconqceria quienes qüisiesem. 
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dar la obediencia, y que ellos dentro de dicho tér- 
mino, saldrían á darla; pero que para que el Tonal 
Güestlacal le diesen crédito, llevarían consigo ai 
otro embajador, que aunque gentil, se llamaba 
Martin. Y para que se venga en conocimiento de 
quien era el Tonat, se ha de suponer que era 
el dios que adoraban; el sol, que eso quiere decir 
Tonat. 

10. En el mismo dia 8 de Enero, comparecie- 
ron aate el gobernador cinco*indios de tierra-ca- 
liente (que es lo mismo que decir hacia Tepic, Sen- 
ticpac y Acaponeta, pueblos fronterizos al Naya- 
rit por la parte del Sur Poniente), diciendo habian 
salido veinte indios al servicio de su magostad, y 
que habiéndose internado un poco en la sierra, por 
irse á incorporar con los nuestros, les asaltaron una 
noche los nayaritas "^ les mataron sus caballos; de 
suerte que se hallaron á pié,. por lo que se volvie- 
ron quince compañeros, y los cinco á todo trance, 
habian llegado á su presencia á ofrecer sus pueblos 
como cristianos y fieles vasallos de su magestad. 
Hecho laudable con el que desmintieron el mal 
fundado informe que se hizo al señor virey, de que 
era necesario conquistar primerx) los pueblos fron^ 
terizos y del Nayarit, porque especialmente los de- 
Tepic siempre han sido leales, y como tlascaltecos 
en la Nueva-España, han auxiliado á los nuestros. 
Bien se colige de una real cédula de su magestad,. 
librada un siglo antes, en que dice á la audiencia de 
Guadalajara, que el casique y naturales del pueblo 
de Tepic le habiaiL informado, que desde que D. 

TOM. II. — 19. 



Fran^iséó 0<nté», sofermo del marqués del VaHe, y 
D. Ntiño de Oúsmatiy entraron á sus tierral, setfiie- 
ron éd Jwa^, y ayudaron á la cóñqtii^a de Acapa- 
neta y Ciiliaoan, y después en tes entradas de cor- 
sario8/e&(k>s ^nebl^s de Chacala y M&tanchel, ha- 
bían resistido, como consíe^ban de información qae 
remitieron, pidiendo se les relevase de tributo^ y se 
les concediesen los privilegios que á los indios de 
Tlascala; *en cuya vista mandé su majestad que 
por la audiencia se le informase; y no he querido 
omitir esta noticia, por pareoerme justo que los na- 
turales de T^ic, Jalisco y Compostela, y dema^ 
que se haUan en la costa del nliar 4el Sur, sean re- 
numerados, :por la lealtadique en todies tiempos ha» 
manifealado, resistiendo á los pirákt^s en los puer- 
tos, oonoienen á los 'uayaritas en sus términos; pe*- 
ro es coinua desgracia de los que akven distantes 
de qníen los pueda prenaíar. 

11. Agradeció el gobernador la oferta^ y des- 
pachólos con cartas para las jtisticiás comarcanas á 
la sierra, ncrficiándóles de como determinaba coa 
resolución la entrada al Nayafit; y que así, estu- 
viesen en atalaya, para aprender á cuantos salie- 
sen, así gentiles como apóstatas; y <^ansiderando el 
peligro que estos cinco indios podían llevaren su 
regreso, por haber de atravesar (K)r los términos de 
la sierra, determinó que cincuenta soldados, capi- 
taneados por D. Cristóbal del Muro, los condujesen, 
y al mismo tiempo esplorasen y acordasen dicha 
sierra. A las veiníícinco leguas, llegaron á una 
ranchería nombrada Coaymarus, y aunque . Inego 
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se pusieroo en armas, no pudieron resistir la fuer- 
za de los nuestros y se pusieron eafuga, quedando 
solo algunas mugeres y niños^ n^edio suficientes pa* 
ra que en el mismo dia se diesen de paz sus mari- 
dos, con los que se formaron diez ^milas, siendo 
uno de ellos el escribano de Güestlacal, que se lla- 
maba D. Pedro y era apóstata, y uno de los que 
con ddcho Güestlacal habian pasado á Méjico, á 
dar la obediencia á su magestad; y se tuvo á bue- 
na dicha la reducción de este indio, por ser los que 
mas autorizaban la corte de dicho Güestlacal. 

12. El dia 13 de .Enero, volvió el indio Mar- 
tin con la respuesta de su embajada, reducida á que 
dos casiques llamados Chapulin y Taguitole, le lle- 
varon á la mesa del Tonat, en donde estaban los mas 
de los gentiles, y entre ellos un apóstata llamado 
D. Alonso de León, quien oída la embajada, em- 
barazó se divulgase, por ser quien mas los inducia 
á la resistencia; y así, en voz alta, hablando por 
lodos, dijo se respondiese, que primero morirían 
que dar la obediencia; y como el gobernador no 
esperaba mas que la respuesla, luego que la oyó, 
determinó el dia 14, salir por el mismo nimbo de 
Coaymarus, con el fin de dar vuelta á la sierra, 
para el dia 17 al amanecer, dar por la parte del 
Poniente, en la mesa del Tonat; y al capitán D. 
Nicolás de Escovedo, con 55 soldados, le ordenó 
entrase por el Oriente, proporcionando el tiempo, 
|)ara que el mismo dia sábado 17, cayese en dicha 
mesa al salir el sol; y como era mayor la distancia 
que el gobernador tenia que andar, se dio tanta 
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prisa, que se hizo increíble que en solo tres días, 
anduviese cuarenta y siete leguas, de tierra tan do- 
ble y de tantos precipicios, que se esperimentaron 
patentes milagros, pues muchos soldados caían des- 
barrancados, y quedando los caballos, unos muer- 
tos y otros inservibles, quedaban ellos sin lesión. 
En Coymarus, congregó varios indios que en el 
camino pudo aprehender, de los que huyeron en 
la primera acometida; y pa;reciéndole el sitio* de 
Goymarus apropósito, les ordenó se congregasen 
en él, y fundasen el pueblo con trescientas perso- 
nas, chico y grande, de ambos sexos; y se puso por 
nombre Santa Teresa de Miraflores, (seria por lla- 
marse su muger D ? Teresa, llamarse él Flores, y 
ser dicha D f Teresa partidaria originaria de una 
hacienda llamada el Paso de Flores, en jurisdic- 
ción de Yagualica). 

13. D. Nicolás de Escovedo, tuvo luego que 
entró por el Oriente, varios encuentros, porque por 
esta parte pusieron los nayaritas el mayor conato 
para la resistencia, como que por ella se les habían 
hecho los requerimientos: arrojaban galgas y pe- 
ñascos tan grandes, que unos en otros chocaban, y 
astillados se multiplicaban las piedras; de suerte 
que de un solo tiro, podían resultar muchos estra- 
gos, si la Divina Providencia no repartiese los im- 
pulsos, quedando destrozados muchos árboles, y 
aun algunos sacados de raíz;] con lo que, y con 
las hondas, causaban terror, sin cuyo embargo, no 
desistió dicho D. Nicolás de Escovedo de la empre- 
sa^ subiendo la sierra á todo trance, y como engol- 
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fado^ se halló el dia viernes, casi en la mesa del 
Tonat. Tuvieron noticia los Nayaritas, de que por 
el Poniente entraban otros de los nuestros, á co- 
gerles la retaguardia, y ya sin orden en aquella 
noche, trataron de salvar las vidas y ponerse en 
fuga con sus bienes y familias, arrojándose por bar- 
rancos y quebradas impertransibles; de suerte que 
cuando al amanecer, pensó el gobernador asaltar 

la mesa del Tonat, la halló con solo algunas es- 
cuadras de los mas robustos gandules que hacian 
retaguardia á los fugitivos, resistiendo á los nues- 
tros en los estrechos, y en uno de elfos quisieron 
dos soldados probar la entrada, viendo que un solo 
indio la defendía; mas tan osado, que con bárbara 
intrepidez se arrojó á ellos con un alfange, y como 
mejorado de puesto, hizo caer á un soldado en una 
abra, en que pudo el indio taparle con solo arro- 
jarle las piedras que habiaen la circunferencia, y lo 
hace si el otro soldado no acierta á darle un balazo, 
de que calló muerto el indio Taguilote. Con lo que, 
por ser uno de los capitanes de mas nombre, se pu- 
sieron en fuga los demás, que al lado del Guesila- 
cal, fueron los últimos que desampararon la mesa, 
dejando este (por no ser conocido) el vestido, silla, 
bastón y espada, con qué el señor virey habia a- 
dornado su persona. 

14. Como todos- los soldados de una y otra com- 
pañía, subieron á la mesa á pié, por no haber po- 
dido á caballo, viendo la chusma de gentiles, que 
Pfófugos se precipitaban, ordenó el gobernador si. 
gUie8en,.si no el alcance, á la menos para impedirr- 



—286— 

les el que se recobrasen; y porque viesen el valor 
con que los nuestros se dejaban ir sobre ellos, por 
aquellos riscos: es, amigos, les decia, crédito de 
las armas católicas, concluir la empresa: ya nos ha- 
llamos en la mesa del Tonat, centro al parecer, in- 
contrastable de la provincia del Nayárit, en el que 
está la corte de éstos indios, el templo ó casa de 
sus ídolos, el calquiguet (quiere decir casa grande) 
del Güestlacal, á quien hemos despojado de sus in- 
signias, y así, á ellos, que .en este dia ha de que- 
dar el demonio vencido, y este monstruo'subyugado. 
15. Luego, acompañado el gobernador del pa- 
dre Antonio Arias, de la Compañía de Jesús, en- 
tré en el calquiguet, en donde aquellos indios tri- 
botaban adoraciones á un gran sol de piedra, y ve-' 
neraban la osamenta del indio tuerto Nayarit, que 
dio nombre á la provincia; y también se hallaron 
otros ídolos de diversas figuras, y reservando di- 
cha osamenta y sol, se prendió fuego á dicho cal- 
quiguet y demás casas, á cuyo tiempo se advirtie- 
ron en todas aquellas sierras humaredas, que mani- 
festaban ser rancherías de indios que correspondían 
á la del Tonat, por ser el modo con que prontamen- 
te se convocaban; y viendo el gobernador tal cor- 
respondencia, distribuyó órdenes para que los sol- 
dados que dispersos se engolfaban en seguimiento 
de los indios, se restituyesen á la mesa; y/ué buena 
providencia, porque dentro de poco tiempo, se co- 
menzaron á ver por toda la circunferencia, escua- 
dras de indios, que unos con otros se incorporaban 
para .acercarse, y cien indios trataban de poner cer- 



co á ccHitTO soldados que se babian aiacgado; mm 
quiso Dios que entre los tiros con que se defendiaa, 
lograron uno en un apóstata que capitaaeaba á los 
demás, y en vista de tal estrago, se amilanaron, de 
suerte que no pudieron ni aun ponerse en fuga, si- 
no que rindieron las armas, y como obejas, subie- 
ron á la mesa del Tonat, y dieron la obediencia al 
gobernador. 

16. Veíanse desde la mesa, muchos indios, in- 
dias y niños, de la otra banda de una barranca, tan 
profunda é intrincada, que distando solo poco mas 
de media legua, era necesario caminar dia y noche 
para llegar á ellos, y se oían los gritos y alaridos 
que daban al ver arder su calquiguet ó templo. 
Recogidos todos los soldados, se procuraron fortale- 
cer en la mesa, formando presidio, que se intituló 
San Francisco Javier de Valero, y luego se trató 
de que saliesen á recoger el ganado y caballada, 
que tenian dichos nayaritas, para que viéndose des- 
pojados de sus bienes, se necesitasen á dar la obe- 
diencia. El dia 19 de Enero, sé recibió por el go- 
bernador embajada de un indio llamado Cangrejo, 
y uno de los capitanes, entre ellos de mas nombre, 
remitió en señal de paz una flecha, ofreciendo den- 
tro de seis dias, de rendir la obediencia y traer sus 
familias á la presencia del gobernador; y con efec- 
to, compareció con ciento treinta personas, y pro- 
metió congregar otras con que andaban dispersas, 
y el dia 20, habian vuelto los soldados con cuatro- 
cientas cabezas de ganado mayor, y cincuenta y 
^los muías, cuyos bienes^ á consulta del gobernador. 
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mandó el señor virey se vendiesen, para que con 
su producto, se vistiesen las indias por la indecen- 
cia con que andaban desnudas. 

17. Y habiendo dicho gobernador observado, no 
ser posible en aquellos dias correr la tierra, por un 
temporal de agua que duró cuarenta y ocho horas^, 
dio providencia para que se curaran los heridos, así 
de los nuestros, como de los nayaritas; y se admiró 
no habia muerto alguno de sus soldados, ni haber 
mas de ellos ocho heridos, si bien pereció todo lo 
mas de la caballada, porque unos caballos se des- 
barrancaban, y otros fueron muertos por los naya- 
ritas, cogiéndolos á su salvo por donde los soldados 
los dejaron, por no poder subir á la sierra, sino á pié; 
y estando el goberaador el dia 28 de Enero, dando 
providencia para seguir el alcance de dichos nayari- 
tas, antes que se fortaleciesen, recibió un recado de 
los indios de la ranchería de de Coaymarusó pueblo 
de Santa Téfesa, por el que le decian fuese á socor- 
rerles, porque muchos indios de los fugitivos, los con- 
vocaban para que se retirasen con los indios tegua- 
mes, que es nación diversa de los nayaritas, y mas 
belicosos que ellos y que la de los coras, que son las 
tres deque se compone dicha provincia; y que así, 
temian los hostilizasen si se negaban: luego al pun- 
to el gobernador^ con diez y seis soldados, salió de 
la mesa del Tonat para Coaymarus, que dista vein- 
ticinco leguas; y ocho de dichos soldados, dejó en 
presidio de dicho pueblo, y otros ocho á seis leguas 
de distancia, en parage á propósito que eligieron pa- 
sa pueblo algunas familias de. las agregadas, y es- 
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lando providenciando lo conveniente á la funda- 
ción de dicho pueblo, que puso por nombre Santa 
Gertrudis, le llamaron del presidio de San Javier 
de Valero, con la noticia de que otias familias pre- 
tendian dar la obediendia, con la calidad de fundar 
pueblo en un puesto, distante de la mesa doce le- 
guas al Oriente; y con efecto, el dia 2 de Febrero, 
pasó el gobernador á dicho puesto, en donde con- 
gregó varias familias á pueblo que intituló Nues- 
tra Señora* de Guadalupe; y no bien providenciaba 
la fundación de dicho pueblo, cuando oyó voces de 
un indio, que de la eminencia de unlrisco, decia ha- 
ber visto muchos indios que ocurrían armados, con 
lo que dicho gobernador dejó en el. pueblo cuatro 
soldados, y con ocho salió ai encuentro, á los que 
se decia se arrostraban; pero por ser la tierra do^ 
blada, hubo de hacer alto en un ancón cerca de los 
enemigos, y entrada la noche, fué preciso estar to, 
da ella con las armas en la mano, hasta que al a- 
manecer se reconoció estar cerca de ellos, por ha- 
berse mantenido como convocados; y no pudiendo 
caer sobre ellos sino á pié, dejaron los caballos, y 
con gran silencio se acercaron con el ánimo de a- 
cometerles luego que esclareciese; y ad virtiendo 
con la lumbrada, que tenian bultos de hombres y 
caballos, receló fuesen los indios teguames que usa- 
ban también de caballos, y' le pesó haber dejado 
tan poca guarnición en los pueblos de Santa Tere- 
sa y Santa Gertrudis, en los que recelaba hubiesen 
hecho algún daño; conGrió con sus soldados, quienes 
decían ser mejor conservar aquel puesto, pues era 



ventajoso, y p^ftdir socorro al presidio de San Ja- 
vier; pero siendo el gobernador demasiadameate 
activo, dijo: mucha paciencia es necesaria para a- 
guardar, y pues estamos mejorados de puesto, mas 
vale provocarlos; y al mismo tiempo disparó tma 
arma, y al punto vio, porque ya esclarecia, que un 
español á caballo escuadroniaba á los miyos, y acer- 
cándose, conoció ser B. Luis de Aumada, tio de su 
muger, que con cien indios de Tepic, iba á darle 
auxilio: estos son compañeron de los qué fueron á 
ofrecerlo al gobernador. 

18. Convirtióse en alegria el susto, con lo que se 
encaminaron para la mesa del Tonat, y viéndose el 
gobernador con indios amigos, subió el dia 23 de 
Febrero con setenta soldados, á reconocer lo mas 
intrincado de la sierra que es la parte del Sur, y 
fio bailó aquella noche en donde poder hacer alto, 
sino fué en un estrecho prado, en que apenas ca- 
bian, y fué tal, que en aquella noche se vieron vein- 
tiún soldados en peligro de muerte por picados de 
alacranes, y á esta causa se detuvieron el diatnguien- 
te curando á los picados, sobresaltados por los in- 
dios que se descubrieron por aquellos barrancos, y 
temiendo el daño que podian hacer tantos alacra- 
nes, que entre los nuestros andaban; por lo que fué 
preciso desamparar el puesto, y fué providencia di- 
vi»a, porque la misma fatiga de andar á pié, fué 
el ittayor remedio para que se destrabasen los em- 
ponzoñados. Luego el dia 5, se llegó á una ran- 
chería de hasta cien indios, que se arrostraron á los 
nuestros mientras que á las indias y niños se ponían 
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en fuga; pero nos valió el socorro de los amigos de 
tierra-caliente, los que con toda prontitud, se-apar- 
taron para impedirles la fuga á las mugeres; y los 
nayarítas, conociendo el riesgo, andaban perplejos, 
queriendo á un tiempo ofender á los nuestros, y so- 
correr á sus familias, siendo tal el conflicto, que los 
obligó á rendir las amas; y enterado el gobernador 
de estos indios, de lo disperso que andaban por toda 
la sierra sus compañeros, remitió los prisioneros á la 
mesa, y providenció que para el Oriente fuesen u- 
nos soldados, y por cabo, el alférez D. José Carranza 
y Guzman; otros para el Norte, con el sargento D. 
Francisco Flores; otros para el Poniente, á cargo 
del capitán D. Nicolás de Escovedo; y dicho go- 
bernador siguió el rumbo del Sur, esperimentando 
todos indecibles trabajos por los riscos, cuchillas y 
peñas tajadas que impedían el tránsito; y aun lle- 
vando de diestro los caballos, muchos se despeña- 
ban, y aun las armas, con ser tan necesarias, eran 
insoportables, y aun yendo á pié, muchos lo per- 
dían, de que quedaron algunos lastimados; y un re- 
ligioso de San Francisco, llamado Fr. Juan de Ar- 
royo, que fué con los indios de tierra-caliente, se 
vio dos veces á la muerte, por haber caido de cu- 
chillas, en que era necesario que ios nuestros se va. 
íiesen de pies y manos, y cuando por los precipi- 
cios no hubiera perecido, la caballada hubiera de 
hambre acabádose, por haber los bárbaros quema- 
do todos los campos, en mas de treinta leguas. 

19. La noche del dia 9 de Febrero, dio lugar á 
que se viese la lumbrada de una rancheriu, y el 



gobernador se determinó á caminar toda la noche,, 
mediante cuya diligencia se logró caerles al ama- 
necer, por lo que ni pudieron ponerse en defensa 
los gentiles, ni en fuga, por el embarazo de muge- 
res y niños; y así, se apresaron ciento cuatro per- 
sonas de ambos sexos; y se tuvo noticia que á cin- 
co Inguas de distancia estaba el Güestlacal; y pasó 
dicho gobernador, tardando dos dias en llegar, y 
no halló sino porción de ganado y caballada, que 
no pudo sacar por lo difícil, y por no perder tiem- 
po en seguir el alcance, en el que logró aprehen- 
der tres espías, que dieron noticia de que un casi- • 
que llamado Coseate, iba con toda su familia hu- 
yendo á la misión. Ue San Blas, doce leguas del 
pueblo de Acaponeta; y á toda diligencia pasó di- 
cho gobernador, sin que le embarazase el Rio Gran- 
. de que corre cerca de dicha misión, y entró en e- 

11a, hallando ser cierto que aquellos indios estaban 
en arma, en auxilio de los gentiles que se habían 
ido á refugiar, y queriendo arrfisar el pueblo, quiso 
Dios llegase su padre ministro é intercediese con el 
gobernador,, quien sacó noventa personas gentiles 
que habían salido huyendoj y con ellos se volvió á 
la. mesa del Tonat, y perdonó á los d» San Blas, 
por conocer su rusticidad y por ser dicha misión 
muy reciente,, y por eso no capaces los indios de 
hacerles cargo, y porque dijeron (y era verdaJ) que 
no pudieron por ser pocos, resistir á los que se refu- 
giaron. Y viendo el gobernador que habia llega» 
do por esta parte al último término del Nayarit, se 
vjolvió para la mesa del; Tonat con sus prisioneros, 
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y halló la novedad de que en el pueblo de Santa 
Teresa, habían caído muchos gentiles con el fin de 
conmover á los reducidos, y sobre resistirse, leshu- 
bian hostilizado; de suerte que de una y otra par- 
le hubo heridos y muertos, y algunos de los qur 
habian dado la obediencia, se fueron, por lo que 
temiendo el gobernador semejante sublevación, en 
San Javier de Valero, trató de fortificar dos fuertes. 

20. El día 16 de Febrero, llegaron D. Nicolás de 
Escovedo y D. José Carranza, con algunos prisio- 
neros, y diciendo que un trozo de gentiles habia 
puéstose en fuga á salir al pueblo de Guajímic, ju- 
risdicción de Hostotipaquillo; y habiendo remitido 
el gobernador por ellos, se hallaron como doscien- 
cientos, chico y grande, los que resistió el alcalde 
mayor D. Agustin de la Cueva, pretestando ha- 
berlos recibido de paz, y que tenia dada cuenta al 
presidente de Guadalajara, que lo era D. Tomás 
Terán de los Ríos; por lo que, por entonces, se vol- 
vieron los soldados sin la presa, y después dicho al- 
calde mayor, agasajó á dichos indios con vestuario 
y sustento de cuenta y orden de dicho señor presi- 
dente; y el Br. D. Gazpar de Solís, se dedicó con 
grande esmero al catequismo de aquella gentilidad, 
bautizando noventa párvulos; pero conociendo el 
gobernador que si estos indios se quedaban en Gua- 
jimic, habian de permanecer poco, y solo por el 
tiempo que se mantuviese con las armas, y que es- 
to era sepaiar de su conquista y gobierno aquellas 
familias, se empeñó en sacarlas, y con estas fundó 
el viejo pueblo de.Guaynamota, seis leguas distara- 

TOM. H, — 20. 
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te de Guajimic y encima de la «iferm 'del Ñtetjnsiril, 
quedando mas de cuareilta leguas distante -de la 
mesa del Tonat; y ya fund&dids, ^nedátoB á cargo 
del misionero padre José de Meza. 

21. El día 7 de Marzo, el indio 'O-uestlacal lla- 
mado Tonat, remitió dos étobajíídores al gobema- 
dor, ofreciendo dar la obediéhcia, pretestando que 
por miedo de los suyos, habia tardado en darla; y 
que pues ya tenia en dicho gobernador protector, 
le pedia lo admitiese, y se le diese seguro de su vi- 
da. O/recióIe el gobernador el indulto que pedia; 
en e«iya conformidad, compareció eon algunos in- 
dios, y los ya reducidos, al verle, le saludaron con 
las veneraciones que acostumbran á sus señores, y 
algunos soldados y el padre Juan Telles Girón, 
certificaron «ser dicho indio, el que con el título de 
Güestlacal, habia en Méjico dado á su magestad la 
obediencia en manos del señor virey, con lo que 
dicho gobernador mandó se tuviese cuidado con su 
persona, como tan importante á concluir la pacifi- 
cación en que entendía; y hallándose dicho gober- 
nador sin caballos ni bastimentos, porque los que 
condujo se habían acabado entre soldados y prisio- 
neros, hizo junta de guerra para conferir lo conve- 
niente. Todos los capitanes y oficiales fueron de 
sentir con los padres misioneros, de necesitarse 300 
soldados para concluir la conquista y conservar lo 
ganado; que se remitiese el sol y la osamenta de 
su falso profeta Nayarit, y el bastón del Güestla- 
c*il, con certificaciones de lo obrado hastia entonces? 
hhóse así; pero el gobernador infbimó por su par- 
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te, fetltarles tres meses á los «oldados, para deven- 
gar el sueldo de un año, de que estaban pagados; 
y que solo había recibido en lo así pagado, y en 
bastimentos y municiones, veintinueve mil pesos; y 
^ue á no haberse bastirneutádose á su costa, y va- 
lidóse de trescientos caballos suyos, (que ya habian 
perecido)^ no hubiera conseguido lo constante de au- 
tos que remitia, y que esperaba del favor divino , 
que en dichos tres meses hoibia de concluir la con- 
quista, sin mas soldados que ios ciento ya pagados, 
y los sesenta que á su costa mantenian;,pero que 
necesitaba licencia para salir á proveerse, de basti- 
timen tos y caballos. 

22. En vista de cuya consulta, en junta de 
guerra que formó el señor virey el dia 12 de Fe- 
brero, fué indecible el gozo de S. E., viendo des- 
empeñado su celo, contra el dictamen deí tribunal 
de cuentas, y de otros que tenian por imposible la 
conquista del Nayarit, la que se hizo mas aprecia- 
ble con la oferta del gobernador de darla conclui- 
da dentro de seis meses, sin el costo de mayor nú- 
mero de soldados; por lo que le dio S. E. especia- 
les gracias, franqueándole su favor, para que su ma- 
gestad gratificase sus servicios. Concedióle la li- 
cencia que pedia, y se providenció se entregase el 
sol que los nayaritas adoraban, y la osamenta del 
indio Nayarit al provisor de indios, para que en 
teatro publico, á lodos los indios de Méjico y co- 
marcanos, se diese ai fuego, como se hiao en acto 
púWico, sirviendo de confusión á los indios, y rego- 
cijo á toda la cristiíandad. 
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23. Estando el gobernador proveyéndose de 
bastimentos de sus haciendas, y del resto de los 
40,000 pesos librados á favor de D. Juan de Alator- 
re, le llegó la noticia de que se conmovian los in- 
dios del Nayarit, que unos á otros se convocaban 
para sacudir el yugo, y que el dia 15 de Abril, ha- 
biendo un minero, de orden de oficiales reales do 
Zacatecas, pasado á reconocer una mina, guiado de 
un indio y acompañado de soldados, habian ^terá- 
dose los gentiles, y muerto al indio guiador y he- 
rido á algunos soldados; y comenzó el rumor dia- 
bólico de que los españoles no buscaban la reduc- 
ción, sino la plata de las minas; ''y que toleraban 
los soldados el desahogo con que hablaban, por ver- 
se sin bastimentos, á pié y con las escopetas inser- 
vibles. Luego el gobernador con esta noticia, se 
pAiso en . camino, y cogió certificación del cura y 
justicia de la Villagutierre, de como salia grave- 
mente accidentado, y de como le acompañaban 
treinta hombres armados á su costa, los mas sus 
deudos, y de coiuo llevaba de sjii hacienda ciento 
doce caballos, doce muías cargadas de bastimento 
hecho, trinta y dos muías cargadas con cien quin- 
tales de harina, otras treinta muías cargadas de 
maíz, treinta muías de silla, y|los cargadores y ar- 
rieros necesarios; de cuya suerte, el dia 29 de Ma- 
yo entró en el Nayarit. 

24. Luego determinó caer en la ranchería del 
indio Cangrejo, en donde según noticias, se halla- 
bya el' indio apóstata D. Alonso de León; y con ha- 
ber, caidpá. la media noche, fueron, sentidos y se 
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pusieron en fuga; sin cuyo embargo, produjo el a- 
salto buen efecto, porque el dia siguiente, salieron 
de aquellas grutas treinta y siete gandules, que con 
sus familias, dieron la obediencia; y viendo el go- 
bernador la inconstancia con que habian procedido 
en su ausencia, no quiso recibirles de paz, sino que 
mostrando toda severidad, les dijo se volviesen y 
convocasen á todos sus compañeros, y á su capitán 
D. Alonso de Lron, y se dispusiesen para las guer- 
ras mas sangrientas que en su vida habrian esperi- 
mentado; que iba con resolución de acabarlos á fue- 
go y sangre; que solo habian salido del Nayarit, á 
cercar toda la sierra con infinitos soldados, como ya 
lo tenian hecho; y que así, se pusiesen en defensa. 
Viéndose los indios despreciados, se humillaron mas, 
y con rendimiento, ofrecieron irian cuatro, á solici- 
tar la reducción del apóstata D. Alonso, quedando, 
los demás debajo de la protección del gobernador, 
quien conociendo ser importante la reducción de 
éste, les mandó fuesen, mas que nunca volviesen; 
que él sabria destruirlos á todos, hasta dar con el 
susodicho, aunque se ocuhase en el centro de la 
tierra; ma» luego el dia 2 de Junio, se le dio noti- 
cia de que dicho D. Alonso se habia ido á valer de 
la protección de los padres Jesuitas,para que se ad- 
mitiesen á la gracia de dicho gobernador, prome- 
tiendo la total reducción de aquella gentihdad,. y 
admitido á indulto; luego el dia 3 de Junio, fueron 
compareciendo varios gandules con sus familias, 
dando obediencia; en cuya vista, dicho gobernador 
providenció órdenes para que fabricasen, casas, y. 



cultivasen la tierra, para que aquel ano fi'ijM:Ufi<mie 
ó se cortasen maderas para arar, enseñando los in- 
dios amigos á los bárbaros. 

25. El dia 15 de Junio, ae hallaba el gobenia- 
dor en un puesto que llaman la Silleta, que e^tá al 
Sur de la mesa del Tonat, en donde cien indios jüi- 
cieron rostro á los nuestros; y hallándose con vein- 
tinueve soldados y veinte indios amigos, por haber 
dejado á los demás en dicha mesa, providenció se 
les acometiese, y los bárbaros procuraron retirarse, 
sin perder á los nuestros de vista; de suerte que to- 
do el dia los divirtieron, obligándoles á estar toda 
la noche con las armas en la mano, y se logró la 
aprehensión de cuatro indios, que confesaron andar 
de aquella suerte, entreteniendo á los nuestros por- 
que no fuesen á dar en la ranchería de indias y ni- 
ños, y se ofrecieron á guiar áella, como lo hicieron, 
tardando medio dia, de tierra muy doblada; en cu- 
ya vista los gandules, haciendo sus acometida» por 
divertir al gobernador, y sacarlo de la derrota qwe 
llevaba sin hacer caso de ellos, prosiguió hasta lle- 
gar á dicha ranchería, diligencia que bastó para 
que dichos indios se diesen de paz, siendo estos de 
la nación teguames; y entre ellos se llamaba el ca- 
pitán Bracamente, por ser quien conmovió á ia 
muerte que años antes hicieron en D. Juan'Braca- 
monte y sus dos compañeros, cuando entraron á 
predicarles los clérigos, de quienes hicimos arriba 
mención. Admitidos por el gobernador dichos in- 
dios á la obediencia de su raagestad, y dejando en 
aqueila ranchería una ^escolta de ocho soldados, Ue- 



guimieoto ide otro$ ^b^r^, iqpjet^yi^pn p^tj^ 
thaJaerse funesto en 6)ga» 

26. Pero luego se le ofi^ció el m^h^r^^^ ,j^I 
Rio de Santíe^, que; 08 el i»íai»Q.que .por o^iice^.^e 
Ouaidalajaa:a pasa, y llamainos^l QxwAer^ y vif^p- 
do que á «nado le habian pasi^Jo loe íugitiüfoS) tf^^ 
el gobernador de que se fabricasen halsfis de plác- 
aos y carrizos, y á todo trance se «triiojó en eUi^, 
aunque mojando toda la ropa, armas y pólvora, fm- 
ya diligencia les valió para la aprehensión de ci^- 
to «esevita y cuatro familias, quesegun pareció, vinie- 
ron las últimas, con lo que determinó que ^1 4\^ 
de San Pedro, se cantase misa dQ gracias en el pM^- 
blo de San Marcos, de la doctrina de Culiacan, y 
dando vuelta para la mesa del Tonat, fundó el pM?- 
blo de San Juaia Bautista, ton parte de «aquellos in- 
dios, que eran de las naciones teguau^es y chor^: 
después pasé el Rio de San Pedro, que es taoibáf^ 
caudaloso, y cérea de él fundó el pueblo de §f^i 
Pedoo Iscatan, y mas «dentro coQquis0 tres ran- 
eherías, que eran 1;^ 4qJ mdio Cóscate, la de o|^o 
ilamado Gregorio, y la de otro llamado Jua^n Jvia- 
ni lio, los que quedaron muy contentos por la in- 
mediación que tenian á.$us cviamiles ó huertas q^e 
cultivaban: dejó en cada pueblo cuatro soldados, y 
orden de que ftieran ^a^ic^^f^do sus cai^s, ^i^^, 
y cultivando la tierra. 

27. Deapachó T^ui«itorÍQs á las juri;^i(U}iojg»es 
comarcanas, á fifi de que Jos H)pal4es niftyqr^^, vj- 



gentiles de los que hubiesen salido del Nayarít, se 
los remitiese; y procedió á recibir información, por 
la que constó estar reducido todo el Nayarit: formó 
padrón de todos los indios y de sus familias, y ha- 
lló haber 2588 personas, aunque después el briga- 
dier D. Pedro de Rivera, halló en diez pueblos que 
visitó en dicha provincia, el año de 725, 3783 al- 
mas, y aunque luego se bautizaron los párbulos, 
quedaron muchos gandules por algún tiempo, in- 
capacas de enterarse de los misterios de nuestra sau- 
ta fé católica; de suerte que heista Febrero de dicho 
año de 25, se mantuvieron gentiles;, y pareció ma^ 
liciosa renuencia, puesto que asi que el indio To- 
nat, que así se llamaba el Güestlacal se bautizó, 
siendo su padrino dicho brigadier, se bautizaron los 
demás. 

28. Hallábase el gobernador con-, orden del se- 
ñor virey, para que se fundase en la mesa del To- 
nat una villa, y para ello libró requisitorios á las 
justicias, para que e{X sus cabeceras publicasen ban- 
do, invitando á los que quisiesen ir de plobladores; 
pero como no se les propuso utilidad alguna, cla- 
ro .está que no se habia de hallar quien quisiese, y 
si entonces se hubiera propuesto darles á cada fa- 
milia el sueldo de cinco años en bienes de campo, 
y se les hubiesen concedido algunos privilegios, se 
hallara hoy dicha provincia poblada, y hubiera 
ahorrado su magestad los sueldos, que por espacio 
de 20 años ha pagado, y continuará pagando per- 
petuamente, mientras no se providenciase la po- 
blacioa de familias voluntarias, así en.dicha proviiir^ 
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cia del Nayarit, como en los dema^ presidios, en 
que los capitanes fundan sus utilida^ies, mantenien- 
do soldados solteros, que con ellos se mudan cuan- 
do salen de sus oficios. 

29. Dio cuenta el gobernador á S. E. de todo 
lo obrado, quien en carta de 18 de Agt)sto de di- 
cho año de 22, le dio gracias, y en posdata de su 
puño, le diee ser acreedor por. su celo y valor, ma- 
nifestado al mayor servicio de Dios y del rey, de 
que esperimentabase él y su casa los efectos de su real 
gratitud, y para ello lo pondría ea su real noticia; 
y qMíe de su parte, por lo bien que habia dejado sa- 
tisfecha su confianza, coadyuvaría en lo posible se- 
gún sus facultades. Y, por otra de 22 de Setiem- 
bre, le dice hallarse de sucesor del = vireynato en el 
reino, el señor marqués de Casa Fuerte, á quien 
daria noticia del gran servicio que habría hecho á 
su magestad, en la conquista del nuevo reino de 
Toledo, na dudando que S. E., hecho cargo del 
d,esvelp y aplicación con que procedió, le dispensa- 
ría todos los favores que le dejaría suplicado; y en 
parte de premio del acierto con que gobernó la re- 
ferida conquista, taaá satisfacción de S. E., le re- 
mitió patente de coronel de infantería española, 
con el sueldo de 120 pesos que en la casa real de Za,- 
catecas se le pagasen cada njes; y en. carta de 15 de 
Diciembre, se despide de dicho gobernador para 
España, ofreciéndole su favor, con estas espresi- 
vas palabras. "Pondré én la real comprensión, 
cuanto el celo de V. S. se ha esmerado en tan inx- 
portante conquista, y concurriré, con. toda partícn- 
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larídad, á lo que sea de los adelantos de V. S., por 
te mucho que lo estima, quien puede estar cierto 
me hubiera alegrado verle, antes de mi partanza 
para España, como solicitaba á no hacer aíhí &u 
persona notable ftdta; mas debe vivir seguro de 
que me tiene suyo en todas ¡mrtes, con e^eoial 
propensión pam lo que se le ofrezca;'' y coiicl«i>ye 
con las urbanas cortesías antes de su firma, que di- 
ce: "El marqués de Valero." 

80. Dos siglos há que se conquistaron las Arné> 
ricas, y no se esperimenta sino es de tal cual con- 
quistador, conocida medra; de suerte que todos los 
que trabajaron en la conquista, murieron sin el lo- 
gro de su exaltación', y dejaron á sus hijos y nietos, 
solo la gloria de ser de sus descendientes; pero po- 
cas conveniencias persuádome, aunque sus obras 
fueron con la recta intención de servir á Dios y al 
rey, después les ha engendrado el mundo, pi^esun- 
cion y vana confianza de sus méritos; y por eso en 
sus descendientes queda la vanidad, recompensadu 
ton la pobreza; y como está distante su magestad, 
no llegan á sus oídos los clamores; así vemos á 
nuestro gobernador, que teniendo competente cau- 
dal, adquirido á fuerza de su trabajo, cuando yu 
no se acordaban de los méritos de sus abuelos, em- 
prendió la conquista del Nuevo reino de Toledo, 
en ila que espendió parte de su caudal y abandonó 
sus intendencias: verdad es 'que grangeó la honra 
del primer gobernador, ser teniente de capitán ge- 
neral, coronel de infantería española; mas luego 
que Vf^n<5ió la dificukfid insopor^table, por dos «iglo^ 
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que subyugó tantos infieles al gremio de la iglesia^ 
que quitó la cabeza de este monstruo, quedó des- 
truido, sin salud, cargado de hijos y valdado en u- 
na cama á tiempo de tres años, y su farhilia sin a- 
brigo y sin modo de aprovecharse del favor que le 
prometió el marqués de Valero, sugeto tan abona- 
do, como digno de eterna memoria, por lo que va- 
lió á todo el reinp su presencia y engrandecimien- 
to el vireynato, ^ues cualquiera señor debe apreciar 
ocuparlo, después que su grandeza lo ilustró, go- 
bernando el reino con tanto acierto, y consiguien- 
do poner en la corona de su magestad, un joyel de 
tanto aprecio, cuanto fué limpiar el vasto reino de 
la Nueva-Galicia, de la mancha ó fealdad que te- 
nia en el centro, en cuya mesa por adorar el sol 
material, se roantenian en las tinieblas de gentiles, 
y hoy en lugar de la osamenta del indio Nayarit 
que veneraban, se vé colocado el Divinísimo Cuer- 
po de Cristo Sacramentado; y si para el marqués 
de Valero es honroso timbre el Nuevo reino de 
Toledo, no pierdan las esperanzas los hijos de Flo- 
res, de que dicha casa de Valero les valga en la 
posteridad, si á ella se acogieren con las cartas de 
dicho señor marqués, en las que prometía el favor 
de informar á su magestad los méritos de su padre, 
y á que luego que se ausentó, bajó tanto de ley la 
conquista, que quedó sin efecto el título de coronal 
y el de gobernador, porque se verificase la desgra- 
cia de conquistador. 
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CAPÍ i t LO LXV. 

Sucede en la presidencia de Guadalajara á D. Tomás 
de Teráñ de los RioSj'D. JVtcolás de Rivera San- 
¿acruZy Excmo. sesto presidente : tuvo debates^ por 
lo que fue removido, 

1. Gobernaba el reino de la Nueva-Galicia, el 
Si'. D. Tomás Terán de los Rios, al tiempo que se 
pacificó el reino de la Nueva-Toledo ó provincia 
del Nayarit, cuyo gobierno se convirtió en ponerse 
un capitán,, comandante de cuarenta soldados pre- 
sidiales, y éste en lo militar, está sobordinado al 
señor virey de Nueva-Es;)aña, y en lo político y 
de justicia, á la real audiencia de Guadalajara; ha- 
bía dicho presidente D. Tomás de los Rios, sucedi- 
do á D. Toribio Rodríguez de Solís, quien al mis- 
mo tiempo de cumplir los ocho años de su gobier- 
no, falleció de un insulto violento, por el mes de 
Junio de 1716, por lo que fué tan corta la vacan- 
te, que por el raes de OctuKre de dicho año, fué re- 
cibido dicho Tomás de Terán, quien el año de 724, 
€41. el mismo mes de Octubre, salió de Guadalajara 
para la Nueva-Espáña; y así, por dar. lugar al su- 
cesor, como por anticipar el tiempo á sus preten- 
siones, renunció dicha presidencia antes de cum - 



plir, de suerte que al mismo tiempo que el sucesor 
entrase, pudiese salir de la ciudad, y evacuada su 
residencia, la que dio muy cumplida; y estando en 
la ciudad de la Puebla, con pensamiento de pasar 
á la Europa á sus pretensiones, murió. 

2. Sucedióle en dicha presidencia el Sr. D. 
Nicolás de Rivera yiSantacruz, regente que habiii 
sido del real tribunal de cuentas, en la ciudad de 
Méjico: fué su entrada, no muy plausible, por- 
que tuvo varias desazones, siendo el primero con 
su antecesor, por haber atribuido á desaire, la anti- 
cipada renuncia del empleo; y como de principios 
azorados, muchas veces los medios y fines se dul- 
cifican, bien puede colegirse haber sido mal acep- 
tado su gobierno, pues con la ciudad y su cabildo* 
se ofrecieron debates que le obligaron á tal demos- 
tración, cual fué proceder á elección de alcaldes or- 
dinarios, sin que interviniese ni aun en la confir- 
mación de ellos. Con la real audiencia fueron ta- 
les, que obligó á recurrir á su magestad, con infor- 
mes coadyuvados de los del virey de la Nueva-Es- 
paña, que también juzgó bulnerados sus fueros por 
dicho presidente; y de todo resultó el que su ma- 
gestad, (por conveniente), le removiese de la pre- 
sidencia, si bien le ordenó al real y Supremo Con- 
sejo de Indias, le consultase para otro militar go- 
bierno, y por haber fallecido, se verificó su presi- 
dencia en su hijo D. Tomás de Rivera y Santa- 
cruz, que hoy es provisto de presidente, goberna- 
dor y capitán general de la real audiencia de Gua- 
temala. 

TOM. II. — 21. 
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3. Por haber sido poco el tk^upo que gobernó 
dicho Sr. D. Nicolás de Rivera, pues el dia 4 de 
•Mayo del año de 727, le notificaron oficiales rea- 
les, la real cédula de su magestad, en que lo remo- 
vía de la presidencia, fué poco lo que en este tiem- 
po se ofreció, el poder dar razón en el progreso de 
esta historia. 



CAPITULO LX VI. 

Sucede en la presidencia de Guadalajara^ el Sr. D* 
José de Burgosy y á éste el señor marqués del Cas- 
tillo de Ayza, 

1. Removido el Sr. D. Nicolás de Rivera y 
Santacruz, fué provisto de presidente el Sr. D. Jo- 
sé de Burgos, caballero de la orden de Santiago, el 
que fué recibido en Guadalajara, por Junio del a- 
ño de 1722, y fué el décimo-sétimo que gobernó; y 
aunque no se advierte hecho alguno memorable en 
su tiempo, sí lo es haber renunciado dicho gobier- 
no á los siete años; y déjanos en su lugar, al señor 
coronel de infantería española, D. Francisco de Ay- 
za, marqués del Castillo de Ayza, sugeto de las pren- 
das que todos conocemos y estimamos; y fué pro- 
videncia divina hallarnos sufragados con el gobier- 
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JO de dicho señor, en tiempo tan calamitoso como 
el que lia pasado por el incendio, de la peste que 
arrastró todo el reino; y se debió á la anticipada di- 
ligencia. de dicho señor presidente, la provisión y 
abrigo de los pobres indios de los pueblos comarca- 
nos, el que se atemperase dicha peste; y aunque en 
Guadalajara fué poca la que se esperimentó, hu- 
biera padecido hambre por falta de los indios que 
cultivan las semillas, si dicho señor no providencia 
con tiempo su acarreto, con tanto acierto, que por 
una y otra providencia, ha recibido de su magestad 
cédula de gracias, como también por la perfección 
de las fuentes de agua que sirven al público, y por 
el establecimiento de rondas para la seguridad del 
lugar, que antes se hallaba tan infestado 'de ladro- 
nes, que las mas noches se esperimentaban robos 
en las tiendas de mercaderes; y espero también se 
le darán gracias, por el anhelo con que ha solicita- 
do el modelo ó arte que ha fabricado el ingeniero, 
a costa de dicho señor para el desagüe de minas, y 
porque mucho mas nos prometemos, y otra pluma 
sabrá ospenderlos, ceso por no empañar sus ac- 
ciones. 
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CAPITLLO LXVli. 



Situación en que se halla la ciudad de Guadalajara, 
y sus grados de longitud y latitud y su amenidad y 
temperamento^ tribunales y comercio^ planta del 
lugar j materia de sus fabricas y número de veci- 



nos. 



1. Pues ya tenemos dada razón de todos los 
progresos que en paz y guerra ha tenido el reino de 
la Galicia, desde que se pacificó hasta el presente, 
será bien procuremos dar alguna noticia de la área 
que ocupa dicho reino, con alguna mas estension, 
por los demás reinos y provincias que se compren- 
den, así en lo que ocupa el distrito de la audien- 
cia, como en lo que se estiende el obispado; y por- 
que se pueda formar concepto, procuraré valerme 
de las ciertas [noticias que mi curiosidad ha inqui- 
rido, sobre el ámbito de la tierra, grados de altura', 
de lontitud y latitud, temperamentos, frutos y de- 
mas especialidades, gobiernos, corregimientos, al- 
caldías, iglesias, catedrales, parroquiales y monas- 
terios, cuidades, villas, reales de minas, presidios, 
pueblos y misiones, costas, puertos, lagunas y rios, 
naciones é idiomas que usan, ritos y costumbres, 



—249— 

con todo lo demás conducente á enterar al que le- 
yere, de lo que es esta parte de la América Sep- 
tentrional. 

2. Y» porque es costumbre mensurarse las tier- 
ras, desde el término fijo y permanente, aunque 
no esté en el centro, cojeremos como capital del 
reino de la Galicia por centro, la ciudad de Guada- 
lajara, desde donde se correrán las líneas á todos los 
vientos; y para ello hemos de suponer hallarse dicha 
ciudad situada en 21 grados de altura de la línea 
equinoccial, y casi debajo del primer punto de ca- 
ñero; y por eso su mayor día es de catorce horas, 
que se verifica el 24 de Junio, como su mayor no- 
che el 24 de Diciembre, que es cuando llega el so! 
al punto de Capricornio; pero porque si se ignora la 
situación, respecto de los grados de longitud, pues 
es otra regulación diversa y mas difícil, no se podrá 
formar concepto, será preciso supongamos, que así 
como el polo Ártico (que es el Meridional), al Antar- 
tico (que es el Septentrional), se consideran en el se- 
mi-círculo 180 grados, que hacen en el todo 360, 
del mismo modo se han de considerar otros 360 
grados de longitud, por ser el mundo esiférico; y es- 
tos grados de longitud no se numeran de Oi iente á 
Poniente, sino al contrario, de Poniente á Oriente; 
y porque se ha ignorado el lugar del paraíso, que 
habia de ser el primer término, han dado los astró- 
logos varios á su regulación, y sigo la que se toma de 
una de las islas afortunadas; en cuya suposición, ha- 
biendo mi curiosidad especulado varias cartas y des- 
cripciones, me acomodo á la opinión que pone á Gua- 
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ilajara en 267 grados de longitud; y así, podrá 
1 curioso regular las distancias de dicha ciudad á 
)tras del mundo, y observar las horas de eclipses, 
le sol y luna, y compartiendo los grados con las 
loras, siendo veinticuatro en las que el dia natural 
?e reparte, hallará corresponderá á cada hora quin- 
ce grados; y á cada grado Je corresponden diez y. 
jete leguas y media de las castellanas, que tiene 
res rail y cuatrocientos pasos, y varas cinco mil; y 
'sto se nota por la diversidad que hay de leguas go- 
nunes y grandes de Francia que son menores, co- 
no también lo son las de Escosia, Inglaterra, Po- 
onia; así como son mayores las de Alemania, Suc- 
ia y Ungría, y por eso unos cuentan mas l^uas 
n los grados que otros; y esta es la razón porque 
se ha deseado por los cosmógrafos cronistas de las 
Indias, indagar las distancias, para comprobar las 
cartas, mapas y descripciones, á cuyo fin D. Juan 
López de Velasco, consiguió real cédula de su ma- 
gestad, en que se le mandó á la real audiencia de 
Guadalajara, hiciese se observase la hora de la no- 
che en que habria un eclipse de luna, el dia Jué- 
. es 26 de Setiembre, del año de 577, y otro el dia 
15 de dicho mes de Setiembre del año siguiente, y 
•pie se viese la elevación y altura en cada lugar, 
por medio de las sombras; y para que no se pretes- 
lase ignorancia, se remitieron las instrucciones su- 
ficientes, dadas por dicho D. Juan López de Ve- 
lasco. 

3. Por otra cédula posterior, se mandó sü remi- 
tiese relación de las alturas de las tien'as de las In- 



—261— 

dias, demarcación de la luna, para averiguar la lon- 
gitud y distancia que habia de los dos reinos, que 
hasta entonces no estaba hecha, como convenia pa- 
ra las descripciones y cartas de geografía, en su 
verdadera graduación. En vista de cuyas órdenes, 
DO parecerá ocioso el que antes de describir la ciu- 
dad, haya espresado ios grados de situación en que 
se halla; y siguiendo al padre Órnelas, el signo an- 
tecedente se nombra Virgo, su planeta predomi- 
nante Marte, y sus estrellas verticales las diez y 
nueve, que componen la imagen del famoso Hér- 
cules. Yo prescindo de la verdad que esto tenga, 
y también del influjo por su incertídumbre; sí, ten- 
go por cierto, que á Guadalajara influyen y eu ella 
dominan, haciéndola de feUz estrella los signos de 
Virgo, porque en su Oriente tiene la célebre imá- 
gan de la Concepción de María Nuestra Señora, 
en el pueblo de San Juan, y se multiplica en mu- 
chos célebres santuarios en que se venera: planeta 
mejor que Marte, es el glorioso San Miguel, patrón 
de la ciudad; y el mas famoso Hércules es el glo- 
rioso Santiago, que en tantas veces, como patrón 
de las £spañas, se dejó ver favoreciéndonos en los 
conflictos. 

4. Es, pues, el temperamento de la ciudad de 
Guadalajara, uno de los mas benignos del orbe, 
porque el calor de Julio, se templa con sus abun- 
dantes¿lluvias,'^y el frió e^ moderado, por estar fun- 
dada en un plano bien estendido de tierra delgada, 
que apenas tiene de migajon tres cuartas, sobre u- 
na cubierta de jale ó piedra pome tan porosa, que 
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al mismo tiempo que s^trae de la superficie los no- 
civos vapores, eleva las humedades, que el macizo 
de una barra de arena bermeja y delgada, conser- 
va; y si para libertar de corrupción las carnes, sirve 
la arena, visto es que estando la ciudad sobr* ella, 
ha de lograr benigno temperamento, y mas cuan- 
do se halla ubicada en un esparcido valle, sin que 
la pureza de los aires se embarace con montes ó cer- 
ros, como que no los tiene en distancia de cuatro le- 
guas, salvo uno que á distancia de dos leguas está 
al viento Sur, y divide la continuación de otra a- 
meno valle, que abastece la ciudad de trigos. De 
Norte á Sur, corre un arroyo en sus canales, com- 
petente á mantener frondosos jardines dentro de la 
ciudad, dos obrages, dos tenerías, sin otras pilas 
que de curtiduría sirven á los pobres: tres molinos 
de pan con dos piedras cada uno, y tales, que el del 
Colegio de Niñas en veinticuatro horas, muele 
treinta cargas, y con sus aguas se riegan compe- 
tentes labores. 

5. Para comunicarse dicha ciudad con el pue- 
blo de Analco inmediato, y demás que están al O- 
riente, se hace por dos puentes de cal y piedra, 
siendo el que llaman de San Juan de Dios (por es- 
tar su'templo en su rivera) de tres ojos muy capa- 
ces, fundado sobre peñas tan sólidas, que han de- 
fendido el zureo que hubieran hecho las corrientes, 
por ir muy rápidas; y fué providencia divina, crear 
tal peñasquería en tierra tan delesnable, que á no 
haberlas, hubiera profundado á la correspondencia 
de la barranca de Güentitlan, que tiene cinco mil 
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varas, antes mas que menos, y está á distancia de 
dos leguas al Norte de la ciudad, y es en donde se 
despeña el Rio-Grande que al Oriente de la ciudad 
corre de Sur á Norte, á distancia de cinco leguas; y 
no solo este rio da cuerpo á la rapidez que lleva 
dentro de dicha barranca, sino también el que lla- 
man Verde, el de Calderón, el de Acatic, San Juan, 
San G^zpar y otros muchos que le entran por el 
Norte, como el de Cañada Honda,- Juchipila y de- 
mas que fertilizan las jurisdicciones de Aguasca- 
lientes, Teocualtiche, Nochistlan y comarcanos, y 
corre para el Poniente hasta qué sale á tierra lla- 
na; y por Senticpac, después de haber fertilizado 
los campos, volviendo sus aguas mieles, azúcar, pa- 
nela, panocha, trigo y demás útiles, frutos que a- 
bastecen, no solo la ciudad, sino el reino todo, pa- 
ga su tributo al mar, no sin interesarse poco, pues 
por su mismo curso, del mar sale variedad de pe- 
ces, que si unos horrorizan como cay manes, otros 
paladean él gusto, como el robalo, paj acoran y o- 
tras especies, que por las mismas corrientes, llegan 
hasta los remansos que hace dicho rio á distancia 
de ocho leguas de Guadalajara, en donde los que 
pueblan «sus márgenes con ingenios y trapichas, lo- 
gran con sus redes, no solo peces propios del r¡o> 
sino de los que del mar se comunican; de suerte 
que hacen tan regalada la ciudad de Guadalajara, 

que ningunas ventajas concede á otro lugar algu- 
no del centro ó costas de la América, pues solo con 
la laguna de Chapalac, que dista doce leguas de 
Guadalajara, entre Oriente y Sur, basta para lu 
bastecer un reino. 
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6. Al Poniente de la ciudad, á menos distancia 
de una legua, corre de Sur á Norte, otro arroyo 
que llaman de Zapópan, cuyas aguas son muy sa- 
ludables, por el mucho taray que hay en sus már- 
genes; inclínanse sus corrientes al Oriente, y antes 
de despeñarse, sirve á un batan de paños, y le so- 
bra ejidos y aguas para otros; á corta distancia de 
dicho arroyo, con mas inmediación á la ciudad, se 
hallan unos manantiales, que de una loma tendi- 
da brotan, y por sus continudas gotas al destilar en 
un asroyuelo, deleitan y refrescan, por parecer á 
la lluvia, razón por que le llaman el Aguacero; de 
suerte que en los meses de Febrero, Marzo y A- 
bril, salen los vecinos á pié, á caballo y en forlo- 
nes, á refrescarse con la inmediación de dicha con- 
tinua y abundante lluvia. A la parte del Sur de 
dicha ciudad, en sus canales, hay varios ojos de a- 
gua, tan cristalina y dulce, que sufraga á todo a- 
miel vecindario y barrio de Mejicalcingo, y antes 
que en dicha ciudad hubiese la máquina de fuen- 
tes públicas y privadas, que con la nueva saca se 
idvierte, eran dichas aguas las del común aprove- 
chamiento, y aun hasta hoy sirven para el riego 
de legumbres, de la huerta que tiene el^ convento 
de San Francisco; y no se han podido encañar es- 
tas ni las otras aguas para el centro de la ciudad, 
por ser su situación mas elevada. 

7. A la parte del Norte, con inclinación al O- 
riente, está el convento de religiosas de Santa Ma- 
ría de Gracia, y dentro de sus muros, tiene un es- 
tendido viridario, que se cultiva con un abundante 
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manantial que llena una anchurosa alverca; y á 
mas de otros ojos de agua que circundan la ciudad, 
en cada casa hay pozos de buenas aguas, tanto, 
que sirviéndose de norias los conventos de rehgio- 
sas, hasta aquí se han sufragado; y no parezca cos- 
toso abrir un pozo, pues lo hacen dos peones endia 
y medio: no es necesario arte para acertar, pues en 
cualquiera parte que lo abra, se dá en agua abun- 
dante para el gasto dé beber, lavar la ropa y culti- 
var la tierra, para las flores que crecen, con lo que 
por lo común, las mugeres y familias se divierten, 
y con lo que templan" la sequedad del país fque es 
en lo que peca por el jale) y por eso todas apete- 
cen tener huertos y macetas, y en sus pátios]virida- 
rios con diversidad de árboles frutales, en que ani- 
dan domesticadas aves, que con sus sonoros caotos 
deleitan; y las flores sirven de llenar de fragrancia 
las iglesias, y á las avejas para la fábrica armonio- 
sa de la miel y cera en muchas colmenas, que den- 
tro de la ciudad los curiosos castran. 

8, Apenas habrá en otros amenes prados, flor 
que dentro de la ciudad no se advierta, sin que obs- 
te que unas sean propias de tierra-caliente, y otras 
de templada ó fria, porque el temperamento de la 
ciudad es tal, que nada excede; y así, produce en 
abundancia con el cultivo, la rosa que llaman de 
castilla, la azucena, nardo y pevete, y también las 
que llaman azucenas encarnadas, claveles de todos 
colores, amapolas diversas y adormideras, lirios y 
alelíes, retamas y mastuerzos, jazmines de la ara- 
bia, de china y propios de la tierra, la célebre flor 
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del narciso, caracoles y la misteriosa de la grana- 
dilla, rosa de San Juan, candongas, la^qnfe llainaa 
espuela de caballero, rosa de Santa María',^ betlé- 
nes, girasol, sempazúcliil, maravillas y yedras ^en 
abundancia como silvestres; y por ser los aires pu- 
ros y el temperamento seco, despide la rosa y de- 
mas flores, y comunica mas suave fragrancia ;^de I 
mismo modo abunda el país de yerbas, y plantas a- 
romáticas y medicinales, como el romero, mirto, 
violeta, vetónica, Celedonia, mejorana, orégano, 
torongil, lantén, grama, manzanilla, agenjos, peo- 
nía, eneldo, poleo, lengua-buey, borrajas, endivias, 
berbena, chicoris, lechuguilla, siemprc-viva, mal- 
varizco, yerba-buena, apio, tomillo y otra máqui- 
na de yerbas que no. espreso, por la variedad 'de 
nombres con que en diversas partes se conocen y 
cosechan los boticarios, dándonos á entender son 
de partes muy remotas, y ^^\ alguna vez se les re- 
conviene con el cotejo, dicen no tener la misma 
virtud, por utilizarse con su vonta; otros desenga- 
ñan y confiesan, ser copiosa la variedad de yerbas 
medicinales, que en ios (ejidos de la ciudad de 
Guadalajara se advierten, y de algunas se ha 
esperimentado su virtud iní\s activa, por mas fres- 
cas en el ojasen, y otras. Hay también en el 
arroyo de Guadalajara, la célebre yerba de la ver- 
gonzosa, que los naturalistas ponderan, porque al 
tocarla, se encoge y cierra sus hojas; y otra se ad- 
vierte en los huertos, que solo de noche comunica 
su fragrancia, de la que llena toda una casa y cir- 
cunvecinas, por lo que le llaman huele de noche. 
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9. De árboles frutales diversos, abunda la ciu- 
dad, DO solo de las frutas que llaman de castilla, 
sino de las de la tierra, entre las que merece el pri- 
mer lugar la granada, porque las de Guadalajara, 
exceden á todas las de la América, por lo grande, 
dulce y granos mayores con poco hueso ó simien- 
te, las hay tales, que suelen no bastar ó venirle es- 
trecha la copa de un sombrero; por lo que distando 
Méjico de Guadalajara, mas de cien leguas, se re- 
miten por regalo á los señores vireyes, arzobispos y 
demás personas de distinción; hay higos, manza- 
nas, viñas, olivares, duraznos, priscos de diversos,, 
membrillos, nogales, ates ó chirimoyas, (^ue es el 
manjar blanco de las frutas), plátanos de diversas, 
especies, pinas, aguacate, zapote, güamuchil, gra- 
nadillas, albaricoquis,. amesquite, y en abundancia 
naranjos, limas, limones, limas de china, limones 
reales, guayabas,*tunas, capuchis y moras; de suerte 
que cuanto puede desearse para el deleite, al gusto^ 
olfato y vista, se encuentran en las casas; si algo en 
ellas falta de lengumbres, ájnas de las que cultivan, 
en cebollas, ajos, chile ó pimientos, coles, lechugas, 
zonahorias, rábanos, cardos, vetaveles, verengenas,. 
navos, se suple de los pueblos inmediatos, y de o- 
tros mas distantes que contiuAiamente ocurren á 
la plaza, y la hacen especiosa, por la abundancia 
y variedad, pues en ella se halla también el ma- 
jncy, chico, zapote, anona, cocos, melon-zapote,. 
peras chica y grande, zapote prieto, fruta que cuan- 
to fastidia á la vista, es sensual y saludable, sirue- 
las de varias especies, tempisque, sandia, melón; y 

TOM. II. — 22. 
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si algunas no pueden llegar frescas, se espeniden en 
orejón, y así abunda también en fruta seca, que en- 
tra de la Vizcaya y otros retiros. 

iO. Y aun la tierra en su centro superficial, 
produce xaices que brindan al gusto, como el chin- 
challóte, que merece el primer lugar, por ser espe- 
cie que solo en Guadaiajara se advierte, y es la raíz 
del challóte, que como se interna en el jale ó pie- 
dra pome, engruesa, de suerte que se sacan venas 
tales, que ambas manos son necesarias para abar- 
carlas, y cocidas como el camote ó huacamote, son 
mas sensuales: ^hay también jicamas, cacomites, 
papas y camotes de varias especies, y entre ellos 
unas cabezas que llaman de negritos, que en las 
necesidades sufragan á los indios, y de los árboles 
infructífei'ós, que solo sirven de apasible sombra: 
hay en las márgenes del arrayo de la ciudad, sau- 
ces, y en algunas casas álamos, laureles, palma 
real, árbol que llaman del Perú, hayas, salates que 
dan una fruta semejante al higo; y á distancia de 
cuatro leguas, robles, pinos, encinos, amesquites; y 
no lejos, cedros,, pinavete, tepeguaje, jmlo dulce, 
fresnos^ y otra variedad, de la que se abastece la 
ciudad de leña y carbón, y de maderas para las fá- 
bricas y obras de carpintería; sabinos, évano, ta- 
pincirán, granadillo, naranjo y otras conducentes, 
para manuales obras de escritorios, cajas, bufetes y 
estatuas; de suerte que está Guadaiajara en país a- 
legre, abastecido y regalado: los pastos de sus eji- 
dos, competentes para la manutención de todos los 
traginantes, con sus recuas, sin que falte para los 
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ganados de las carnicerías, y.losde los muchos pue- 
blos comarcanos, que solo en poco más de una le- 
gua están Mejicalcingo, Señor San José y San Se- 
bastian de Analco, Tetlan, Salatitan, San Pedro, 
San Andrés, Güentitlan, Mesquitan, Zoquipa, A- 
temajac, Zapópan, Ocotan y Santa María, y que- 
dan varias labores de trigo y maíz, y huertas de 
legumbres y frutas; y en las canales de la ciudad, 
número copioso de vacas de ordeña en todos tiem- 
pos, con que se abastece de queso fresco, requezon, 
cuajada, jocoqui, mantequilla y demás pucheros de 
cocina. 

11. Las fábricas.se construyen de adobes, que 
son como ladrillos sin cocer, hechos de tierrqi re- 
vuelta con jale, pisados con sacate y secos al sol, 
tienen* de tamaño dos tercias y una de ancho, y 
cuatro dedos de grueso, y quedan tan sólidos, que 
ajustan su duración con las piedras; y como las pa- 
redes se hagan dpbles, esto es, de upa vara de ma- 
cizo, y estén bien cimentadas, no bastan dos siglos 
á deteriorarlas, aunque se eleven doce ó quince va- 
ras: acompáñanse los muros con pulidas portadas, 
labradas sus comizas, esquinas, columnas, arque- 
rías, capiteles, canales, y enlosadas de piedra dé las 
canteras de Güentitlan, Cópala, Cajititkn, y de o- 
tras blancas y encarnadas. Los templos son todos 
de piedra y cal, con tersas y bruñidas bóvedas, fa- 
bricadas de tezontle por lo ligero, y sus portadas a- 
dornadas de estatuas, que nada deben por su lim- 
pieza y acertado dibujo, al mas bruñido mármol, 
hermoseando con Jo erguido de sus torres y copia 
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de pirámides, almenas y balaustres, la ciudad toda, 
Ri que se baila en tal postura, que á distancia de 
seis, ocho, quieuce y veinte leguas, se deja ver por 
varios vientos, y se distingue por lo desembaraza- 
do que se halla el aire á nieblas y vapores, causa 
de que el sol, luna y estrellas, comuniquen mag 
tersos sus resplandores. 

12. Está la ciudad y su traza delineada en cua- 
dro, y niveladas sus calles con trece varas poco mas. 
de ancho, divididas también en cuadro, con ochen-r 
ta varas cada solar; y así, viene á quedar la plaza 
en cuadro perfecto, de poco mas de cien varas, y 
en ella una hermosa fuente, elevada sobre cinco 
gradas; y caen ádar vista á la plaza, los miradores 
del cabildo eclesiástico, que con su arquería, co- 
lurnnage y crugía de fierro, se hacen prestar aten- 
cioQ, y corresponden dichos miradores á los del real 
palacio, que ocupan toda la cuadra ó lienzo del O- 
riente (aunque dicho palacio está deteriorado)* Y 
los otros dos rostros de Poniente y Sur, le agracian 
por los dos nivelados portales que ocupan mercade- 
res, y dan lugar y sombra á los comerciantes y fru- 
teras; y sobre dichos portales se estienden. y elevan 
las fábricas de los que viven en sus tiendas, y se a- 
dornan de balcones que prestan hermosura; salen 
' de la pla^a por las cuatro esquinas, ocho principa- 
les calles, y por tres de ellas siguen portales pobla- 
dos de comerciantes, sin lo5 que en las fronteras de 
dichos portales tauíbieu comercian; y á todos vi can- 
tos se advierten desembarazadas y limpias las ca- 
llas, y repartidlos á proporción los templos y mo. 



Dasfcerios, por cuya buena disposición, logran los 
vecinos á cortas distancias, el pasto espiritual coa, 
abundancia, el que se ministra en ocho conventos 
de religiosos, en cuatro de religiosas, en dos cole- 
gio» de niños y uno de niñas, en el santuario de 
Nuestra Señoi*a de la Soledad, y en la parroquia de 
Nuestra Señora del Pilar, y en la princi-papl parro- 
quia que está en la iglesia catedral, esto es sin las 
iglesias y demás capillas unidas á dichos monaste- 
rios, que unas son porro juias de indios, y otras en. 
las que se practican los espirituales ejercicios de los 
órdenes terceros de Santo Domingo y San Francis- 
co, Escuela de Cristo y de la Virgen; y en los tem^ 
píos de dichos monasterios, están agregadas cator- 
ce cofradías; y las demás calles igualmente están 
delineadas, como las ocho principales, y son los cuar- 
teles ó lienzos de la traza de la ciudad, cuatroci«;ntos 
y catorce, sin los que ocupan dichos monasterios y, 
templos; las casas son mil quinientas cuarenta y u- 
na; las personas que el año de 738 se empadrona- 
ron para la comunión anual, ocho mil diez y ocho:, 
si hemos de dar crédito al referido padrón, en el 
que no se incluyen las casas de prebendados y alr 
gunas otras de respeto, y muchos vecinos incluidos 
en los barrios de indios, y el crecido núoiero do cole« 
gíales y demás domésticos de los monasterios, y dc- 
personas eclesiásticas; y aunque parece corto el uú- 
mero, es mayor el concurso, porque como corte, es 
la ciudad patria común de cuantos están avecinda- 
dos en el reino, y de cuantos comercian fuera de él 
y tienen negocios que litigar ó seg:uir, ya en.la real. 



audiencia que se compone de cuatro oidores, fiscal^ 
alguacil mayor, canciller, relator, quince abogados,* 
cuatro procuradores, cuatro receptores, receptor de 
penas decámara y tasador general, teniente de algua- 
cil mayor, y cuatro comisarios, alcaide y portero d^. 
la audiencia y oficiales de estos; y todos estos minis- 
tros corren con los negocios también de gobierno, 
que pos sí solo despacha el presidente de dicha real 
audiencia, con su escribano, que es el mismo de 
cámara y gobierno. 

13. También entienden dichos ministros en el 
despacho de los negocios que emergen en el juz- 
gado de bienes de difuntos, cuyos jueceá se alter- 
nan entre los oidores cada dos años« como también 



se alternan cada tres meses en el juzgado de pro- 
vincia; y para ambos juzgados hay su propio escri- 
bano, que también se intitula de cámara, por esti- 
marse por segunda sala de audiencia dicho juzgado 
de difuntos. El juzgado de tierras, es privativo y 
toca al oidor delegado, como también la delegación 
de jueces conservadores de los asuntos de naipes, ^ 
pólvora y vinos; y de estas comisiones, las mas a- 
preciables para los oidores, son las del juzgado de 
bienes de difuntos, por el arbitrio en la distribución 
de los quintos de los que mueren intestados, y la 
del juez de alzadas del asunto de alcabalas, por 
quinientos pesos que el comercio tiene asignados a^ 
Juez conservador, que por su turno lo es cada año 
uno de los oidores, quedándole á los cuatro diputa- 
dos del comercio, la jurisdicción ordinaria, para co- 
nocer en todo lo concerniente á lo debido de alca- 
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bala^; y demás entradas y salidas de géneros qiié lá 
causan, para lo que tienen dos diputados de turúó^ 
que con vara de la reá'I justicia, despachan' tódai' 
las memorias y dan espedicion á todas las 'inciden- 
cias; un administrador general que se hace cargo 
del producto de dichas alcabalas, y de hacer loseh- 
teros de su tuagestad, teniendo una dé las tred lla- 
ves de las arcas y archivo, un contador, asesor^ es- 
cribano^ vista-guarda mayor, cuatro guardas de las 
garitas, otro guarda mayor que reside en el puente 
del Rio-Gmhde con otros dos ó tres subalternos que 
registran los caminos, otro guarda mayor cabo de 
cuatro, destinado solo para rondar y cuidar de no- 
che las tiendas de los comerciantes, para librarlos 
' de robos; y yá se deja entender el crecido importe 
de «alarios, de tanto número de ministros,* que no 
baja de ocho mil pesos, sobre treinta y un mil y 
cnas qi4e se dan á sa magestad en cada uñ' año, por 
dichas aleábalas. 

14. También tiene la ciudad sus juzgados dé 
gobierno y justicia; en esta entienden los alcaldes 
ordinarios, y eñ la diputación y gobierno el cabil- 
do y regimiento, que se compone de doce capitula- 
res cua/ndo está pleno, en que se incluy'en el alfé- 
rex real, provincial de hermandad, alguacil mayor 
tfiel ejecutor y depositario general; y dentro de loa 
regidores se elig^ procurador, que entiende eti la' 
recaudación de propios de la ciudad, que hoy im- 
portan poco mas dé dos mil pesoá, con los que so- 
porta ios gastos de las ñestas de la ciudad', paga de 
«alari€»8 de aboga do^ escribano^ procurador, portero^ 
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maceros y lo demiis que se ofrece, excepto los gas- » 
tos de cuando se enarbola el real pendón, por ser á 
cargo de su alférez real. Entre dichos regidores, 
se reparten por turnos las incumbencias de cuidar ~ 
de la república, del aseo de sus calles, del peso de 
carne y pan, albóndiga y demás bastimentos, evi- 
tar regatones y cuidar los ejidos. Bastante tienen 
que ha«er también los oficiales, reales, en el conti- 
nuo despacho que toca á la real. contaduría en los . 
quintos de las platas, oro y perlas, administración de 
reales azogues, papel sellado, rendimientos, salinas 
y recaudación de leales tributos, aleábalas, medias 
anatas, valores de oficios vendibles y renunciables, 
arrendamientos de otros, regulación de mesadas, 
pagamentos á maestros y demás concernientes^ pa - 
ra lo que tienen su escribano de real hacienda ofi- 
cial mayor, otros menores, y portero con sn balan- . 
zario y en^yador. 

15. No son menos los negocios á que se vea. 
precisados Ips vecinos dispersos en el obispado., á 
ocurrir,, ya al real tribunal de cruzada, que se com- 
pone de sub -comisario sub-delegado, que lo es un 
presbítero, asesor, que lo es el oidor decano; fiscal y 
contador, que lo es el oficial real mas antiguo; no- 
tario, relator. y tesorero, que son. los ministros por 
cuyas manos se espenden las bulas. y demás inci-. 
denéias, para la recaudación de su ijji porte., En eí 
juzgado eclesiástico, hay también copia de nego- 
cios, ya en el superior gobierno de S. lUma., y ya 
en el de su provisor y vicario general, y en el juz- 
gado de capellanías y obras pías, para cuya espe-. 



dicioQ es preciso haya promotor fiscal, secretario de 
gobierno, notarios mayores y menores, y alguacil; 
así como también ^1 cabildo eclesiástico, que hoy se 
compone de tres dignidades, cinco canongías, con la 
supresa de las que dos son de oposición, y cuatro ra- 
ciones; tienen su secretario y portero, y de dichos 
canónigos dos se alternan, formando juzgado que 
llaman haceduría, y entienden en todo lo que es 
administración de diezmos, sus remates y recauda- 
ción, para lo que tienen dos contadores, su escriba- 
no; y para lo que es concerniente, tiene el cabildo, 
nombrado abogado y procurador, y para el servicio 
de la iglesia, los ministros necesarios, como sacris- 
tán mayor y menores, siendo el primero colado y 
por oposición^ maestro de ceremonias, penitencia- 
rio, celador, apuntador, capellanes, pertiguero y 
demás que se necesita para el canto liano y música, . 
ocho acólitos que llaman monacillos, sin loa cole- 
giales del colegio seminario que en días clásicos so- 
lo sirven, porque no pierdan.tiempo en los estudios 
de gramática, filosofía y teología, que eñ dicho co- 
legio se les lee, y en que es notorio el aprovecha- 
miento, por la emulación de estos estudiantes, con : 
los de la Couipañía de Jesús, en donde se leen las 
mismas cátedras; y así, son -repetidos los actos de 
uno y otro coíegio, y de ambos se coge laudable- 
fruto, por ser ios almacigos que se trasplantan en 
los curatos de todo el obispado, y en los claustros 
de las sacratísimas religiones, y aun en los coros de 
las iglesias catedrales, en lasque hemos visto sobre-, 
salir y lucir anforcbas sobre sus primeros candóle-. 
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ros, y aun actualmente algunas resplandecen, como 

en el cuerpo de esta historia se ha insinuado. 

16. Es, por último, grande el concurso de di- 
cha ciudad, porque su situación es puerta para el 

comercio de todas las provincias que llaman de A- 
valos, y de ellas para toda la tierra que ocupa el 
Norte y Poniente, razón porque de todas partes se 
ocurre á dicha ciudad al comercio de sus frutos. 
Y porque no parezca que hablo á bulto, en la in- 
dividuación de lo que en dicha ciudad entra en ca- 
da un año, me he hecho cargo de investigar por los 
libros, lo entrado en uno de estos años, de queso, 960 
cargas, de diez y de doce arrrobas, que hemos de 
estimar por regular peso en todo lo que se indivi- 
duare por cargas; de sebo 417 cargas, de sal 4,200, 
de vino meácal 150, de lana 210 cargas, de jabón 
235, de manteca 72^, de carne de marrano 92^ de 
frijol 225, de garbanzo 83, de azúcar 785^, de pes- 
cado del mar 142, de camarón 41, de chile 94, de 
lenteja 80, de panocha 2,825, de cascalote 308, de 
tabaco 226, de vino de parras 60, de jarcia 160, de 
aceite de coco 1,012 botijas, de cera 501 arrobas, 
{esta es de la tierra) de arroz 112 cargas, de algo- 
dón 300, de greta y J)lomo 112, de pieles 114, ca- 
ñas de grarui 230, de nueces, carey, cobres, ajonjo- 
lí y fruta seca, caña fistola, tamarindo, piñones, al- 
berjon, aba seca, no individuo cómo, ni tampoco 
cuánto de estos frutos entra en la ciudad; y dentro 
de ella fabrican los indios, cosechan, lo que no es 
poco, porque como los indios no pagan alcabala ni 
alhondigaje, y toda la tierra está llena de pueblos, 
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es mucho lo que cosechan de los frutos referidos, y 
no se anota su entrada en los libros. 



CAPITULO LXVlIf. 

Descríbese el reino dé la Galicia y sus términos di- 
visorios: dase razón del área que ocupa ^ ciudades^ 
villas j redles de miras y pueblos^ y los del reino dre 
la JVueva-Toledo ó JVayarity Mueva-Estretnadura 
b Coahuila^ JV^uevas- Filipinas ó Tejas: grados en 
que se hallan dichos términos y naciones diversas j 
por ser todo del obispado de Guadalajara. 

1. Ya con lo dicho, se puede venir en conoci- 
miento de la parte y lugar en qiie está situada la 
ciudad de Guadalajaraj y pues es la capital del rei- 
no, será bien que de ellas corran las líneas á todos 
^ientos, terminando en solo lo que es reino de 
la Galicia, que después correremos otras líneas pa- 
ra la estension del obispado, y otras para lo que 
comprende el distrito de la real audiencia; confina 
dicho reino por el Oriente y Sur, con el reino de la 
Nueva-España; por el Oriente, á distancia poco 
menos de 40 leguas, está el real y minas de Co- 
manja, que es de la jurisdicción de Lagos, primera 
de la Galicia, y linda con la villa de León y real 
de Guanajuato, que es Nueva- España. Después 



de la jurisdicción de Lagos, pava el Nort^, con in-^ 
clinacion al Oriente, lindan las dos jurisdiccio- 
nes de San Matías de Sierra de Pinos, y Santa Ma- 
ría de Charcas, que parten términos por el Oriente, 
con la jurisdicción de San Luis Potosí, que es el 
reino de la Nueva-España y obispado de Michoa- 
can, y por el viento Norte por Mateguaia, lipda 
con el reino de León, cuyo territorio es también o- 
hispado de la Galicia; por el Poniente, desde ios 
términos de Charcas, que distan de Guadalajara 
mas de cien leguas, se sigue la jurisdicción del real 
de minas de Mazapil, y á su continuación el de 
Nieves y Sojubrerete, que divide términos por Nor- 
te y Poniente, con la Vizcaya; y dentro de los tér- 
minos de la Vizcaya, al Norte, está la villa del 
Saltillo, que es obispado de la Galicia, como puer- 
ta por donde corre la provincia de Coahuila y Te- 
jas, que es también obispado de la Galicia, así co- 
mo es del obispado de la Vizcaya, el real de Som^ 
brerete, aunque es de dicho reino de la Galicia; de 
suerte que por el viento Norte, distan los términos 
de Mazapil y Nieves, á Guadalajara, como cien le- 
guas; y después, corriendo una línea diagonal para 
el Sur, con inclinación al Pü?::iente, se atraviesa el 
Njuevo reino de Toledo o provincia del Nayarit; de 
suerte que toda la tierra que circunda al Nayarit, 
por la parte del Poniente Norte, es de la Nueva- 
Vizcaya, y toda la que circunda en los demás vien- 
tos, es de la Nueva-Galicia; y así, por la línea re- 
ferida diagonal, pontra dicha sierra del Nayarit^, 
terminan las jurisdicciones de Juchipila, Jerez y 
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Tlaltenango, cuarenta y sesenta leguas para el vien- 
to Norte Poniente de Guadalajara; y para el Po- 
niente, á distancia poco mas ó menos de treinta le- 
guas^ va dando vuelta dicha sierra, terminando con 
las jurisdicciones de Jora y Hostotipaquillo^ y por 
el viento Sur Aguacatlan y Tala, Tequepexpa y 
Tepic; y ya dando dicha sierra rostro al Poniente, 
termina con la jurisdicción, de Senticpac y Acapo- 
neta, que dista de Guadalajara como cien leguas, 
y son est&s ya costas del mar de Sur, en la que es- 
tán varios puertos, y de ellos los mas conocido:; Ma- 
tanchel, Chacala y V^lle de Banderas; y declinan- 
do al Sur, en la misma costa, está la villa de la Pu- 
rificación, que divide términos por el Oriente, con 
la provincia de Autlan, que es Nueva-España, en 
la que está el conocido puerto de la Navidad, que . 
distará de Guadalajara como sesenta leguas; y si- 
guiendo la costa para el Oriente, con inclinación al 
Sur, se estiende la tierra de Colima, Motines y A- 
capulco, y para el Norte, se estienden las provin^ 
cias que llaman de Avalos, casi hasta las canales de , 
Guadalajara, á distancia de diez leguas, que ter- 
mina la jurisdicción de Sayula, y aunólos linderos 
se entran para el Poniente de Guadalajara, con la 
jurisdicción de Yagualulco, que dentro del mismo 
pueblo de la Magdalena, divide términos con la de 
Hostotipaquillo. 

2. Y pues ya por la parte del Sur y Poniente, 
tenemos á Yagualulco y; Sayula, que son de la 
Nueva-España, aquel á diez y ocho leguas, y Sa- 
yula dividiendo4érminos á las diez, con la juris^ 

TOM. II. — 23. 
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dicción de Cajititlan, será bien se sepa qne al O- 
riente de Cajititlan, está la jurisdicqioa de La Bar- 
ca, que es también de la Galicia y se estiende has- 
la Ayo el Chico, en cuya comarca divide [término» 
con la jurisdicción de Tlasasalca, que es de la Nue- 
va-España, y dicha jurisdicción de La Barca, por 
el Norte, se une con el territorio de Lagos, con lo 
que hemos dado fin á la circunferencia del reino 
de la Galicia, el que comprende desde la raya de 
Lagos, división de la Nueva-España hasta Acapo- 
neta, división del gobierno de Sinaloa, como ciento 
cincuenta leguas; y de Sur á Norte, desde la villa 
de la Purificación, hasta los términos de Charcas y 
Saltillo, en donde encontramos los reinos de León 
y Vizcaya, otras 150, exceptuando lo quie incluye 
la provincia del Nayarit, y lo que se entra en las ' 
provincias subalternadas; de suerte que para mejor 
inteligencia, haciendo toda la área un cuerpo, que- 
da la Nueva-Gahcia de Sur á Norte, entre los gra- 
dos 18 y 24 de latitud, con corta diferencia, y en- 
tre 261 y 270 de longitud. 

3. Tenemos visto haber dentro de este ámbito 
treinta y dos jurisdicciones de corregimientos y al- 
caldías mayores, que proveen los presidentes de la 
real audiencia, salvo el corregimiento de Zacate- 
cas y algunas alcaldías mayores, que suelen ir pro- 
vistas de su magestad. Dentro de dichas jurisdic- 
ciones, están situadas tres ^ciudades, Guadalajara, 
Zacatecas y Compostela; ocho villas, las cuatro con 
regimientos, que son Lagos, Aguascalientes, Jerez 
y.Fresnillo, y no las tienen las otras, aun siendo 
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mas antiguas que todas las de la Purificacioií; des- 
pués la de Yerena, por haber decaecido su primiti- 
vo fervor, y las' otras dos por huevas, que son la Vi- 
llagutierre de la Águila, y Señor San José de Moc- 
tezuma. Hay también diez reales de minas, y de 
ellos por la población de españoles, pudieran ser 
villas las cinco, como pudieran predicarse de *tales 
villas, muchos de los pueblos de indios, por haber 
en ellas aun mas españoles, como son Jalostótitlan, 
San Juan, Teocualtiche, Aguacatlan, Jala, Mas- 
cota, Tepic, y otros muchos, que por no cansar o- 
nlito, de los que hay en doscientos y mas pueblos, 
que se incluyen en diého reino de la Galicia, en 
qué se cuentan tributarios enteros corrió 8,000, 
en que no se incluyen los casiques, viejos y niños, 
y otros exceptuados por privilegio de oficiales de 
república y de las iglesias", y los indios que sirven 
como vagos en reales minas, y los pueblos que lla- 
man fronterizos, por el privilegio de soldados; de 
suerte que componiéndose el tributario entero de 
marido y muger, solo estos no siendo viejos, pagan 
tributo, por lo que hecha regulación del número de 
almas de dichos indios, y de los de misiones hacia 
Sentibpac y Acaporíeta, que por ser de conversio- 
nes recientes no pagan tributos, se puede decir no 
baja el número de 60,000, y habiendo muchas ha- 
ciendas de ganado y caballada, de obejas, labores 
de caña, trigo y maíz tan cuantiosas, y aun mas 
que muchos pueblos, no bajará el número de per- 
sonas que las habitan y están avecindados en las 
íoudades, villas, reales de minas y pueblos, de dos- 
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cientas mil personas, y no hará fuerza á quien hu- 
biere visto la ciudad de Zacatecas y demás pobla- 
ciones. 

4. Y. pues ya tenemos, aunque por mayor, de- 
lineado el reino de la Galicia, incluyendo en su 
ámbito la provincia del Nayarit y las demás que 
llaman de Avales, será bien que aunque sea tam- 
bién por mayor, describamos la área que dichas 
' provincias ocupan, y pueblos que en ella se compren- 
den; son, pues, dichas provincias, las que al viento 
Sur de Guadalajara, á distancia de diez leguas, 
comienzan y terminan en las costas del mar del 
Sur á las cincuenta leguas, en cuyo ámbito están, 
les jurisdicciones y alcaldías mayores de Sayula, 
Zapotlan^ Tuxcacuesco y Autlan; y mas para el 
Poniente de Guadalajara, la de Etzatlan, que to- 
das se componen de noventa y cinco pueblos, en. 
que se incluyen las del territorio de Colima, porque 
algunu vez estuvo mandado por su magestad, co- 
mo ya vimos, se subalternase como las demás pro- 
vincias lo están, en puntos de justicia, á Ja real au- 
diencia de Guadalajara, por la inmediación á ella 
y dificultad de ocurrir á la de Méjico; y hí^y, en 
dichos pueblos y demás haciendas, 19,900 indios y 
9,450 españoles y de otras calidades, que todos co- 
mercian y tienen sus tratos en la ciudad de Gua- 
dalajara, en donde espenden sus frutos; y todos los 
referidos pueblos se administran por religiosos de 
San Francisco, de la provincia de Santiago de Ja- 
lisco, cuya cabecera es el convento grande deGua- 
dalfikjara, de donde se reparten,.así á dichas provin-. 
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cías, como á otros conventos de la Galicia, diez y 
seis guardianes y veintinueve vicarios ó presiden- 
tes, sin el comisario de las custodias de Coahuila, 
en donde hay nueve ó diez misiones, como vere- 
mos, sin otras tres ó cuatro que hay en tierra-ca- 
liente. 

5. ' Y he de advertir, que todos ios mas curatos 
de dichos religiosos, por lo que toca á dichas pro- 
vincias, son sufragáneos del obispado de Galicia, y 
los demás del de Michoacan; y quedan dichas pro- 
vincias entre los grados 18 y 20 de latitud, y 65 y 
70 de longitud; y muchos de sus pueblos son ave- 
cindados de españoles, y aun mayores que la villa 
de Cohma, sin embargo da su título, loque podrán, 
acreditar los que hubieren estado en los pueblos de 
Sayula, Zapotlan, Cocula, Ameca y Yaguahiko, 
que á la verdad, pudieran ya ganar título de villas, 
y formal regimientos que les ilustrasen, así por lo. 
poblado ciue están, como por la mucha nobleza que 

en ellos reside; y se siguiera utilidad á su mages- 
tad, no solo por los oficios concejiles que se bene- 
ficiaran, sino porque los comercios se adelantaran, 
y por lo consiguiente las alcabalas; y porque se 
fortalecieran mas para la defensa de las cosías del 
mar del Sur, por donde algunas veces han preten- 
dido piratas arribar, y si se providenciara el que en^ 
dichas costas hubiese galeras que las defendiesen, 
tuviéramos menos sobresaltos, y pudieran mante- 
nerse dichas galeras sin costo de la real hacienda, 
permitiéndose á los dueños de ellas, comerciar los' 
frutos de la tierra^ ea las costas de G,uQtcmala; cou^ 
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cuyo motivo, de aquel reino también se comerciara 
lo que produce, y á uno y otro percibiera su ma- 
gestad sus debidos derechos, y se aprovechara de 
unas y otras embarcaciones, para limpiar el mar 
Pacífico de corsarios, y para defender sus puertos y 
íraginar los de la California y demás islas, y los de 
Sinaloa y Sonora. 

6. El Nuevo reino de Toledo ó provincia del 
Nayarit, es un ancón ó sierra, que su principal cen- 
tro, que es la mesa del Tonat, en donde está situa- 
do su principal presidio, está en 22 grados y 23 mi- 
nutos de latitud boreal, y en 363 de longitud: los 
términos de dicha provincia, están entre los 21 y 
23 grados de latitud, y en 261 y 265 de longitud: 
dista 60 leguas del centro á Guadalajara, al Sueste: 
de Zacatecas 70, cuya ciudad está entre Oriente y 
Norte: Durango 60, y esta ciudad está al Norte, 
con alguna inclinación al Poniente: tiene de tra- 
vesía poco mas de treinta leguas, lindando to- 
da la sierra, las tres partes con la Galicia iy la u- 
na, que es Poniente Norte, con la Vizcaya: los 
temperamentos son varios, frió en las eminen- 
cias, templado en las lomas tendidas, y caliente en 
las profundidades: en las márgenes de los rios y en 
algunos planos, se cultiva maíz, frijol, y tienen sus 
cuamiles ó huertas, en que cosechan caña dulce, 
sandia, melón, algodón, calabazas, camotes, pláta- 
nos, duraznos, ciruelas y otras frutas: en lo que, 
corresponde á caliente y templado, se cria ganado 
vacuno de buena calidad, poca caballada y ningún 
ganado menor; sí, muchos venados y lobos blan- 
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cos; muchos guajolotes y poca vólaleríiá: los móík- 
tes se componen áe pinos, robles, encinos, áláoiíás 
blancos y negros^ cedros, palmas y atíiestiiiites, sin 
otros que producen gomas medicinales, y también 
abunda en panales, de que se cosecha gustosa miel 
y cera: toda la tierra es mineral, aunque por la 
ninguna población de españoles, todavía no las tra- 
bajan. 

7, Los rios producen variedad y abundancia de 
peces, con que se mantienen cuatro mil personas dé 
ambos sexos, en diez pueblos que administran re- 
ligiosos de la Compañía de Jesús, y se componen 
de las tres nacionesdeteguames, choras y nayaritas. 
Toda esta provincia debiera ser del gobierno de Ik 
Galicia, como lo es de su obispado; pero como su 
pacificación fué por armas, se ha quedado el go- 
bierno militar qtie éoca á los señores vireyes, siendo 
sn magestad quien inmediatamént^e plrovee un ca> 
pitan, comandante de aquel presidio, subordinado 
en lo político á la real audiencia de Guadalajara; y 
me persuado á que pudiera escusarse el sueldo del 
presidio, y bastara un corregidor, puesto que dicha 
sierra está circundada de pueblos cristianos; y con 
solo que se introdujeran en la mesa del Tonat, al- 
gunas fomilias de españoles, é indios de los de To- 
nalan ó de oti'os pueblos inmediatos á Guadalajara, 
en los que ya no^hay resabio ni memoria de idola- 
tría, bastara para la conservación de aquellos pue- 
blos, que há veinte años que están ' reducidos, y es- 
tos vecinos pudieran, como que tuvieran mas liber- 
tad^ para entrar y salir y comerciar, que los sóida- 
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dos, descubrir minas y trabajarlas, que es el medio 
con que puede poblarse dicha provincia. 

8, Y pues ya con lo dicho se puede venir en 
conocimiento úe lo que comprende el reino de la 
Nueva-Galicia, será bien que prosigamos, delinean- 
do lo demás que comprende el obispado, que es to- 
do lo que hemos visto del reino de la Galicia, con 
inclusión del Nayarit; y como la mitad de las pro- 
vincias subalternadas, como son la de Sayula, Au- 
tlan y Etzatlan, porque todas las de Zapotlan, Tux- 
cacuesco y Colima, son del obispado de Michoacan, 
como también lo es la mitad de la jurisdicción de 
La Barca, sin embargo de ser toda del reino de la 
Galicia, por lo secular; y se dividen ambos obispar- 
dos, como ya vimos, en la iglesia de Poncitlan. 
Por la parte del Norte, se estiende el obispado, co- 
giendo la villa del Saltillo, que está al Oriente de 
Vizcaya, y pertenece á este gobierno; y continuan- 
do al rumbo del Norte, se entra á la provincia de 
Coahnila, cuya capital es la villa de Santiago de 
la Mpnclova, que está situada á los 27 grados y me- 
dio de latitud boreal; y por declinar mucho al 0- 
riente, respecto de Guadalajara, como está en 260 
grados, dista de Guadalajara conio 200 leguas, y 
cuatro antes de llegar á dicha villa, están unas lo- 
mas tendidas, que se componen de piedra imán; á 
las cmcuenta leguas mas adelante, inclinándose 
siempre al Norte y Poniente, está el presidio de 
San Juan Bautista del Rio-Grande del Norte, que 
está situado en 28 grados y 40 minutos de latitud, 
y en 262 grados de longitud; y de este piesidio, ín-- 
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diñando al Oriente y parte del Norte, á las 62 le- 
guas, está el presidit) de San Antonio de Béjar, que 
se .halla á los 30 grados de latitud y 65 de longí-. 
tud; y todavia se andan otras 154 leguas para lle- 
gar al presidio de Nuestra Señora de los Dolores do- 
los Xejas, que está situado en los 32 grados de lati- 
tud, y 281 de longitud, siendo por la parte del Ñor-, 
te este presidio, el Ultimo de la cristiandad, aunque 
todavia para el Oriente, á las 61 leguas, está el 
presidio de Nuestra Señora del Pilar de los Adaes, 
ep,32 grados y 20 minutos de latitud, y 284 y ua 
cuarto de longitud. 

9. Desde el presidio de Saa Antonio de BéJ£i> 
se andan 54 leguas para llegar á Nuestra Señora de 
Lgreto, bahía del Espíritu Santo, y está dicho pre- 
sidio en 28 grados y un sesto de latitud, . en 267 y 
Uíi cuarto de longitud; y para que se venga en co- 
nocimiento de lo que es la provincia de Tejas ó 

• 

reino de las Nuevas-Filipinas, (renombro que se ha 
dado por haberse descubierto ea este tiempo, en que 
reina nuestro católico mon^irca D. Felipe V), se ha. 
de suponer está, situado entre los 26 y 34 grados de 
latitud, que es el diámetro, que constituye dicha^ 
provincia, desde el desemboque del rio deJMedina, 
en el mar del seno mejicano^ hasta la lomería de. 
los apaches, que la divide por el rumbo del Norte; 
y de longitud está entre los 264 hasta los 286, to- 
mando su ascenso en dicuoriode Medina, hasta ter- 
minar en el de San Andrés de Caudachos, que los . 
franceses llaman Rivera-Roja, término de la Lui- 
siana, habitada por los fraai;.eses de pocos años á« 
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esta parte; y así, andando en su visita el brigadier 
D. Pedro de Rivera, desde el año de 24 hasta el de 
728, le salieron á saludar mas de cincuenta indios 
de Ja nación de los nechas, armados con fusiles 
franceses, con frascos de pólvora y bolsas de balas, 
como las mas espertas tropas: el temperamento que 
goza esta' provincia, es semejante al de la Europa: 
es fértil sin serranías ni montañas: está poblada de 
arboleda y frutas silvestres, de que los gentiles se 
alimentan, y en especial, abunda en nueces y nis- 
peros como los de España, y muchas yerbas me- 
dicinales; abunda también de zí bolos, especie de 
ganado vacuno, venados y osos, de los que se sa- 
ca nrianteca de buen gusto, y ratones tan grandes 
como gazapos, que todos estos animales y los mu- 
chos pavos que llaman guajolotes, con la abundan- 
cia de peces de los rios, sirven de alimento á los 
gentiles; y no hay mas poblaciones en esta dilata- 
da provincia, que los tres presidios de los Adaes, 
bahía del Espíritu Santo, y San Antonio; y cerca 
de este último, dos pueblos de indios cristianos de 
las nacidnes payaias, mezquites y aguastayas, en 
tan corto número, que no pasan de doscientos cin- 
cuenta, administrados por religiosos apostólicos, de 
la cruz de Querétaro y Nuestra Señora de Guada- 
lupe de Zacatecas, quienes tienen varias chozas en- 
tre los gentiles, aguardando á que quieran oír y re- 
ducirse á nuestra católica religión. 

10. Son muchos dichos gentiles, aunque Ioíj 
tnas son errantes, por andar vagando continua- 
mente; su vestido se reduce á unas pieles de zíbolo 
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ó venados, y con sus idiomas distintos, como lo son 
las naciones, y por eso les cuesta á los religiosos 
grande trabajo para hablarles, cuando logran en- 
contrarlos; y aunque son tantas las naciones, no de 
todas se tiene noticia, y solo sí, conocen las siguien- 
tes que espresaré, para qu.e« de lo incógnito de sus 
nombres, se venga en conocimiento de la confusión 
de idiomas y multitud de almas que están en tinie- 
blas. Son las mas conocidas, las de los adaes, ai- 
nais, nacddoches, aes, nechas, nozones, navida- 
chos, naconomes, yojuanes, anames, ervipiames, 
cusanes, mayetes, pampopas, pastias, cocos, coa- 
pites, copanes, carancahuases, tacaones, atasta- 
gonies, pelones, salinas, prachinas, annas, pacaos, 
pajalac, pitalac y otras muchas, que causa lás- 
tima saber el poco fruto que se hace, en donde 
hay tan abundante míes; y mientras no se tratare 
de poblar tierras, que tanto fruto espiritual y tem- 
poral prometen, por su fertilidad y numero de al- 
mas, que sin remedio se pierden; y lo peor será, el 
que aun los pocos reducidos, viéndose acocijados de 
sus paisanos, é incitados de la libertad de sus deu- 
dos, apostaten, "y quizá á costa de las vidas de a- 
quellos apostólicos religiosos, y cuando no, la Nue- 
va-Francia se internará por dicha provincia, pues 
vemos aun á los indios, con el uso de sus armas. 
Toda esta provincia, por el gobierno eclesiástico, es 
del obispado de Guadalajara, y por lo secular, hay 
un capitán comandante, á cuyo cargo están los 
presidios, y como militar, está sujeto al virey. 
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CAPULLO LXIX» 

Descrihense los reinos de León, Muevo-Méjico^ J^^üe- 
va- Vizcaya : dase razón de los grados ^n que se 
hallan^ variedad de naciones y de los gentiles qu e 
hostilizan^ y de cómo es la Vizcaya del distrito de 
la real audiencia de Guadalajaraj número de sus 
corregimientos y otras particularidades. 

1. Todavía no hemos dado fin á los términos 
del obispado ^de Galicia por la parte ¡,del Norte, 
porque volviendo de la provincia de Tejas á la isla 
de Coahuila, desde su capital, que es la villa de 
Santiago de la Mondo va, se caminan treinta y 
nueve leguas para el Oriente, con inclinación al 
Sur, para llegar al real de minas á boca de Leones, 
población de españoles, perteneciente al Nuevo 
reino de León, y es curato de clérigos; esté real es- 
^á algo deteriorado por las muchas invasiones dé 
indios enemigos: está situado en los 26 grados de 
latitud y 45 minutos, y en los 271 de longitud; y 
siguiendo el mismo rumbo con otras 39 leguas, se 
llega á la villa y presidio do San Antonio Serralvo, 
q.iíe está en 26 grados y 11 minutos de Jatitud, y. 
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en 272 y 50 de longitud; de donde caminando pa- 
ra el Poniente con inclinación al Sur, á las 24 le-' 
guas, se llega á la villa y presidio de San Juan de 
Cadereita, qiie está en 25 grados y 36 minutos de 
latitud, y en 271 y 40 de longitud; y á las 9 le- 
guas para el Poniente Norte, se llega á la ciudad 
de Monterey, capital del Nuevo reino deXeon, en 
cuya inmediación está el pueblo de Nuestra Seño- 
ra de Guadalupe, habitado de indios tlascaltecas, y 
algunos que llaman borrados á los naturales de a- 
quel país. 

2. Hállase dicha ciudad de Monterey, en los 
26 grados de latitud, y 271 grados y 25 minutos 
de longitud: dista de la villa de Santiago del Sal- 
tillo, que es del reino de la Nueva-Vizcaya, 21 le- 
guas; y del real de Nuestra Señora de Charcas, co- 
mo 80 leguas, qué esta es jurisdiccioif última de la 
Nueva-Galicia, y dista también dicha ciudad de 
Monterey, de la ciudad de San Luis Potosí, que 
pertenece al reino de la Nueva-España, mas de 
cien leguas; con lo que parece podrá venirse en co- 
nocimiento, de que los referidos reinos de León, 
Coahuila y Tejas, lindan por el Oriente con la 
Nueva-España, hasta casi los términos de la Guas- 
teca y Panuco, costas del seno mejicano, y por lo 
'consiguiente, están alindando por dicho viento 0- 
riente, con Florida; por el Sur, ya vemos que el 
reino de León y Coahuila, dividen términos con 
los reinos de la Nueva-Galicia, que^s Charcas, y 
de la Vizcaya, á quien pertenece la villa del Salti- 
llo, y Parras: por el Norte, linda la. provincia de 

TOM. II. — 24. 
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Tejas-, ooo la gentilidad y tércDinos de la Nueva- 
Francia; después veremos cómo por el PoHiente, 
confina dicha provincia de Tejas con el Nuevo- 
Méjico y gentilidad. 

3. Y ponjue con mas indi vid tralidad, se venga en 
conocimiento del área que ocupan los dos referidos 
reinos de Coahuila y León, independiente de lo que 
es la provincia de Tejas, se ha de suponer estar en- 
tre los 23 grados y 50 minutos y 32 de latitud bo- 
real, y entre los 269 y 274 de longitud; de suerte 
que tienen mas de Sur á Norte, que de Oriente á 
Poniente. Distínguense las dos provincias en sus 
tem|)eramentos5 porque el de Coahuila es templa- 
do, y desembarazados sus territorios; y el reino de 
León es caliente, por lo montuoso y cercano á la 
costa del seno mejicano; y la hac^e mas caliente lo 
elevado de una sierra que corre íle Sur á Norte, la 
que impide los aires: la provincia de Coahuila ex- 
cede en fertilidad á la del reino de León, en la a- 
bundancia de frutos y la sustancia de ellos, y pro- 
duce trigos de que el reino de León carece; pero es 
León de buenos pastos; y así, excede á Coahuila 
en la abundancia de ganados obejuno, cabrío y va- 
cuno, muías y caballos; críanse en ambas provin- 
cias, toda especie de animales y aves, y se dan di- 
versas especies de árboles en sus montes y en los 
rios, se cogen diversos peces; encuéntranse en sus 
cerros minerales, que se benefician en el real de 
Boca de Leones, el de Sabinas y otros. 

4. Los indios domesticados en la provincia de 
Coahuila, no llegan á mil, y estos se reparten en 



diez pueblos, que administran religiosos de Sao 
Francisco de la provincia de Jalisco, y son entresa- 
cados de diversas naciones, cuyos nombres no quie- 
ro omitir, aunque moleste al lector con vocablos 
inusitados, y son therocadaraes, pacpoles, coaqui- 
tes, ocanes, payagüanes, zíbolos, canos, catucanes, 
pachoches, apes, colorado, ovaías, tobosos, sicxaca- 
mes, siyangüayos, sandajuanes, liguaces, pitas, pa- 
cuazin, pajalatames y carrizos. Los indios que pue- 
blan las misiones del reino de León, las que se ad- 
ministran por religiosos de la provincia de Zacate- 
cas, no llegan á 800, cuyas naciones son vocarros, 
xanambres, gualaxises, borirados, pelones, posua- 

aias,.znlaias, malahuicos, pitisfiafuiles, cuchi nochi, 
íalaquichis, alazapas y pafaltoes, de cuya variedad, 
fácilmente se infiere ser poquísimos los reducidos, 
é infinito al parecer el número de los gentiles, que 
sin mucha difi;culíad se redujeran, si con empeño 
se introdujeran familias, que con mano armada po- 
blasen aquellas provincias, y no con el paso lento 
de la predicacibn, porque debe reflejarse, que aun 
estos pocos indios que parecen reducidos, por tem- 
poradas se retimn y andan entre los gentiles, y 
vuelven cwando quieren á sus pueblos, y si son re- 
cibidos cion difiioíiulado cariño, permaiiiecen algún 
tiempo; pero si se les trata de corregir la ausencia, 
se alzan y hacen que reviente la cuerda, y suele 
ser causa de muertes; y de esto se sigue, que ni bien- 
son gentiles, ni bien cristianos, y dé contado la real 
hacienda se gasta en la mantención de aquellos 

presidios, que solo sirven de espantar .á los indios, 



para que no los ataquen; pero en la realidad, los 
indios andan por toda la tierra, logrando los des- 
cuidos de los pasajeros, á quienes quitan las vidas, 
y con retirarse, ya saben que no son seguidos, y 
mas si se encumbran en el cerro de Tamaulipas ú 
otro; por lo que no hay mas remedio que poblar a- 
quellas provincias, que son tan necesarias para la 
consecución de que tantas almas, especialmente las 
de los niños, se bauticen; y erigiéndose en una de 
estas dos provincias im obispado, la misma erección 
será un medio para que se pueble y sirva de conte- 
ner, no soló al gentilismo, sino á los franceses que 
insensiblemente se vanjintroduciendo; y si hoy á cos- 
ta de un millón, repartido en familias, se puede po- 
blar, llegará tiempo en que no basten diez millo- 
nes, no digo para que los fraceses despueblen, sino 
para contenerlos á que no se internen en la Galicia 
y Vizcaya, que es lo mas prepioso que tiene la A- 
mérica Septentrional. 

5. Sin embargo de que no es el reino de la 
* Nueva-Méjico, ni del gobierno de la Galicia, ni de 
su obispado, ni del distrito de la real audiencia, no 
me ha parecido ocioso dar una breve noticia de su 
situación, por hallarse en los términos de la Nue- 
va-Vizcaya á la parte del Norte, y comienza en 
unos ranchos de* trigo y maíz, que llaman el O- 
j6-Caliente; y á las- treinta y cuatro leguas, está 
•;el presidio de Nuestra Señora del Piral, y Sún Je 
'sé del PajsO! del rio del Norte, en donde hay ima 
población corta de españoles; y á distancia de cua- 
tro leguas,. le circundan cuatra pueblos, que son el. 
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Socorro, la Teleta, Lenecn y San Lorenzo, toda 
tierra fértil de maíz y trigo, y viñas mejores que 
las de Parras,, por las buenas aséquias de agua que 
les ministra el citado rio del Paso: hállase situada, 
esta población y presidio, en 32 grados de latitud 
y 261 y 40 minutos de longitud: pásase el rio ea ca- 
noa, y después por la orilla ó ribera del mismo río 
y de la sierra, se caminan 132 leguas para llegar á 
la villa de Alburquerque, que está situada á ios 37 
grados y 28 minutos de latitud boreal, y en los 262 
grados y 40 minutos de longitud. Es esta villa, la 
capital de dicho reino de la Nueva-Méjico: su pre- 
sidio tiene ochenta soldados, y esta provincia ter- 
mina por aquel viento* del Norte la cristiandad, 
aunque dentro de ella 'es innun^erable la gentili- 
dad que hoztiliza á los pocos indios reducidos, y to- 
da se comprende entre los grados 31 y 38 de lati- 
tud boreal, y 258 y 254 de longitud; y solo por el 
viento Sur que termina por la Vizcaya, en el pa- 
raje que llaman las Boquillas, hay alguna Cristian - 
. dad; mas todos los demás vientos, son intermina- 
bles con la gentilidad. 

6. .Son los territorios "de dicha provincia, despe- 
jados, amenos y fecundos, así en semillas, comeen 
frutas, especialmente ubas, de que se fabrican licó- 
í*es de mucha estima; y e^ abundante la cria de 

I 

caballada, ganados mayores y menores, siendo el 
rio del Nort^ el que con mas generosidad que los 
otros, sufraga para el ctfltivo; tiene este rio su na- 
cimiento, cincuenta leguas al Noroeste de la capi- 
tal,, y, hermosea sus márgenes con.visto^as. ajame-^ 
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das: es abundante de pescados ordinarios, y tam- 
bién los hay esquisitos, oomp lo son cazones, tru- 
chas, ahujas y vesngos, como los de Iiaredo: goza 
dicha provincia de los temperamentos frió y tem- 
plado: S11S montes poblados de pinos, que no dan 
fruto, tomo lo dan en unos pinoletes, que no son 
mas que como la estatura de un hombre, y dan pi- 
ñones grandes: también hay encinos, robles y sabi- 
nos, y otros muchos árboles de diversas calidades, 
en cuyos montes hay abundancia de venados, lo- 
bos, osos, coyotes, cameros monteses y otros de di- 
versas especies, y en particular, unos venados ala- 
zanes muy corpulentos, que tienen astas de dos va- 
ras: hay también diversidad de aves, y las mas es- 
pecíficas son las perdices: hay minerales, en los^e 
hasta ahora no se ha descubierto mas que cóbve y 
alquíraer. 

7. Tiene la provincia veinticuatro pueblos de 
indios cristianos, de las naciones siguientes: piros, 
tiguas, mansos, queres, siñis, alomas, gemes, teres, 
picuries, thanos, pecos, tequas, thaus y siemas: su 
número, 9,747: son de buena proporción, y andan 
vestidos y calcados de gamuzas: son miíy trabaja- 
dores, y las mugeres se visten de maptas de algo- 
don que tejen: no hay entre ellos pobres, porque 
^odos.son aplicados á trabajar: son amigos de andar 
á caballo, y no conocen la embriaguez, y para sa- 
ludar, es con el dulcísimo nombre de Ave María, 
en que los primeros misioneros los han instruido: 
las casas de su habitación, son unos cuarteles fuer- 
tes, cubiertos de azoteas de tres y cuatro altos, sin 



puerlas, sino es lüma, á l^ qpe se siibe por lu^iial 
escis^lera que quitan de p^xie de npcbe, pc^ra logíar 
«egwridad de contra Jas napiones enemigan; y así, 
parece esta es .la provincia que el tercer goberna- 
dor, del reino de la Qalicia, Francisco Vázquez Co- 
ronado anduvo,, cuando se dice que halló las siete 
ciudades, ^ue fueron los siete pueblos que vio en 
Tigües ó Tiguos, desde don.de se internó á la Qui- 
viira, que en rai entender es él Nuevo-Méjico; di- 
chos pueblos son administrados por religiosos de la 
provincia del, Santo Evangelio, que es la de San 
Francisco de Méjico: concurren dichos indios cris- 
tianos con los.^pañoles, en las ocasiones en que se 
necesitan, con sus .armas, bastimentos y caballos, 
«n costo alguno de la. real hacienda, con lo que re- 
sisten á los indios enemigos, que son de las nacio- 
nes apacbe$, taroanes, natageejs, gilas, mescaletos, 
€ODÍnas, ciiarteiejos, palomos^ xicarillas, yantas, 
moquinos y otras, que piden la paz cuando les tie- 
ne cuenta, y rompen la guerra cuando hallan bue- 
na ocasión. 

8* Todos los años, por cierto tiempo, se intro- 
uce en aquella provincia una nación de indios tan 
Tbaros, como belicosos, cuyo nómbreos cóman- 
os, y su numero no baja de 1,600; ignórase su o- 
•^^n; siempre andan en forn^a de guerra, y en 
^^*quier paraje se acampan, formando su real de 
^^^.^sde campaña, de pieles de cíbolos, que car- 
ga^^os perros grandes, como ya vimos en el via- 
j^ "Wonado: su vestuario de los hombres, no 
P^^í hombligo, yel delasmugereslesllega á la 
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rodilla, su comercio es gamuzas y pieles de cíbolos^ 
y venden los indisuelos de ambos sexos, que cauti- 
van en las partes por donde andan, cuyo ínteres leis 
obliga á no matarlos, como lo hacen con los indios 
grandes, y se vuelven peregrinando á sus tierras, 
que me persuado están muy pobladas; y si resuci- 
tara el espíritu de los primeros conquistadores, me 
parece diéramos en una provincia en que fuera cre- 
cido el número de almas que para Dios se ganaran, 
porque estos gentiles parecen mas nacionales, que 
lo eran los de la Galicia, pues tienen mas viveza, 
son mas astutos, y á lo menos se visten; y pues pe- 
regrinando usan sus tiendas de campaña, debemos 
creer que en sus patrias, en donde están de asiento 
con sus mugeres é hijos, tendrán sus fábricas y en 
que ocupar á los prisioneros, y por lo consiguiente, 
tendrán su república, puesto que con tanta forma- 
lidad salen tan bien coordinados ejércitos; y es ve- 
rosímil, que pues llegan á nuestros pueblos y. pre-. 
sidios á comerciar con tanto denuedo," con mas li 
bertad andarán por otras provincias; y así, debief 
fomentarse la población de este reino de la Nr 
va-Méjico, erigirse en él un obispado, no c** 
tentándose con la mantención de aquellos p^*~ 
dios, que con tanta lentitud solo sirven á m^®" 
ner el puesto, sin que se advierta aumento; ^^^^*^ 
sí, se consume la real hacienda, con el pr^t-uo . 
censo de los sueldos, y manifiesto peligro d*^^ v^- 
das de aquellos religiosos; y siendo la tierr?*'^ ^^*'- 
til, podemos creer que poblándose, podr^^P^^^- 
mentarse irá la población en. aumento, ^' ^' ^^-r 
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guro que se consiguiera de los caminos, y ya que 
haya de haber presidios, puede providenciarse que 
los soldados sean casados, para que se arraiguen. 

9. Sin embargo de que el reino de la Nueva- 
Méjico, no pertenece al de la Galicia, ni á su obis- 
pado, ni audiencia, he querido dar breve noticia de 
sus términos, por estar á la raya de los de la Nue- 
va-Vizcaya, que en lo político es del distrito de di- 
cha real audiencia, por lo que será bien demos una 
breve razón de lo que dicho reino de la Vizcaya 
comprende, cuya ciudad capital es Durango, y por 
otro nombre Guadiana, en donde reside la silla e- 
piscopal: hay caja de real hacienda, y consejo, de 
regidores y alcaldes ordinarios: es población de eís- 
pañoles, aunque de menos número que la de la ciu- 
dad de Zacatecas, (la que no baja de 24,000 al- 
mas): hállase dicha ciudad de Durango, situada en 
los 24 grados y 38 minutos de latitud, y en 264 de 
longitud: y masalNorXe, con inclinación al Oriente, 
está el presidio del Pasaje, 44 leguas de distancia, 
el que se halla en 25 grados, y 28 minutos, y 265 
grados y medio de longitud; y de este presidio al 
del Gallo, á las 26 leguas pora el Poniente, con in- 
clinación al Norte, sé halla en 26 grados de lati- 
tud y en .263 y 50 minutos de longitud; y á las 17 
leguas, volviendo para el Oriente, se halla el pre- 
sidio y real de minas de Mapimí, que está en los 
26 grados y 28 minutos de latitud, y en 265 y 16 
minutos de longitud. Sígnese el presidio de San 
Miguel de Cerro-Gordo, que está al Poniente á dis- 
tancia de 24. leguas, en dpnjíe obse^ryado el sol, se 
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halld en 26 grados y 48 mimitos, y en bs 262 gra- 
dos y tres cuartos de longitud; y siguiendo el cami- 
no al rumbo del Noroeste, cuarta al Norte á la« ^22 
leguas, se entra al valle de San Bartolomé, pobla- 
ción de españoles, mestizos y mulatos, que está si- 
tuada en 27 grados y 10 minutos de latitud boreal, 
y en 261 grados y 55 minutos de longitud; y á las 
7 leguas para el Poniente, está el real y minas de 
San José del Parral, que en tiempos pasados fué o- 
pulento, y por eso tuvo en él su residencia el go- 
bernador de la Vizcaya, (que se halla situada en 
los 29 grados); y á las 19 leguas, entre Oriente y 
Norte, está situado el presidio de San Francisco d<; 
Conchos, en los 27 grados 57 minutos de latitud, y 
en 262 grados y 16 minutos de longitud; de donde á 
las 40 leguas para el Norte, con inclinación al Po- 
niente, está la villa de San Felipe del real de CIjí- 
liuahua, que es á donde termina el reino de laViz- 
i'aya, que se halla situado en los 29 grados 11 mi- 
nutos de latitud, y en 261 grados y 50 minutos de 
longiiud; y al Oriente de dicha villa, se halla el 
real de minas de Santa Eulalia, muy abunxlantí* 
de platas; y por e^tos dos reales de minas, se ha po- 
blado aquella villa y toda la Vizcaya; llámase Siin. 
Felipe, por haber sido D. Juan Felipe de Orosco, 
el que consiguió el título de tal, el año de 71S, 
desde cuando ha ido en tanto aumento, que com- 
pite con la grande ciudad de Zacatecas. 

10. Hállase situado todo el reino de la Vi/xa - 
ya, entre los 23 y 30 grados de latitud, y entre los 
255 y 271 grados de longitud, y divide términos 
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con el reino de la Nueva-Toledo ó Nayarit, y con ' 
la Mueva-Galicia y Acaponeta por el viento Sur; 
y por este viento también tennina con las provin- 
cias de Culiacan y el Rosario, que son costas del 
mar del Sur; por el Oriente tiene al reino de León 
y Nueva-Estremadura ó Coahuila; por el Ponien- 
te, con las fronteras de la provincia deSinaloa y la 
parte de Taraumara Baja, con los jítieblos de Juli- 
mes, Tierra de Cosiguriachi, Taraumara Alta, y 
con los reales de minas de Brigue y Batopila, fron^ 
teras de la provincia de Sonora; y con la parte del 
presidio de Taños y Valle de Casas Grandes, que 
ya son términos del reino de la Nueva-Méjico, que 
está hacia el Norte. 

11. Divídise con la Sierra Madre el reino de la 
Vizcaya, en dos opuestos temperamentos, por ser 
caliente la parte que corresponde al Oeste ó Po- 
niente, y templado lo que cae al Oriente, siendo 
frió todo el espacio que ocupa la sierra, la que to- 
Oía su principio desde 20 leguas de Guadalajara, 
que son las vertientes del Nayarit, hasta terminar 
en los pueblos de Maicoba, Yepomera y Totuaca, 
que son d3 la provincia de Sonora. En la parte del 
Oriente, que es lo templado, se comprende la ciu- 
dad de Durango, Parral, Saltillo, Parras y los pre- 
sidios que llaman de la Vizcaya, junta de los rios 
del Norte y Conclíos, Villa de San Felipe, el real 
de Chihuahua y demás, que por ser templados, son 
sus tierras fértiles y abundantes de semillas, frutas 
de España con buen sazón, y en particular las n- 
bas, de que se fabrican buenos vinos y aguardien- 



tes, especialmente en la ciudad de Durango, villa 
del Saltillo y pueblo de Parras: también abunda en 
legumbres, ganados mayores y menores, muías y 
caballos: la parte del Poniente por el temperamen- 
to cálido, no produce trigos, ni frutas de castilla, 
si bien es fácil su acarreto;" y retorna con abundan- 
cia maíz, frijol y frutas de la tierra. 

12. Sus montes están poblados de *toda especie 
de arboleda, y habitados de animales de distintas 
especies, como leones pardos, tigres,, javalíes, osos, 
tejones, venados, gatos monteses, coyotes, lobos, 
liebres, conejos y verrendos, que son especie de ve- 
nados, aunque se distinguen en no tener astas: 
hay también diversidad de aves, de la que la es- 
pecie de codornices es la mas abundante: hállase en 
los rios diversidad de peces, y todos de buena cali- 
dad: todo el ámbito de la referida provincia,* es un 
mineral de oro y plata, porque en cuantos cerros 
se solicita, se encuentran metales de mas ó menos 
ley: las naciones de indios que se conocen, son xi- 
ximes, tubares, berrogios, xixies, taraumares, níi- 
ris, tepeguates, vahos, axigames, atapabondas, con- 
chos, chizos, olaquitatones, sumas, xocomes, mes- 
quites, cacalotes, palajames, mammetes, julimes, ta- 
pacomes, coacuarames, oppomes, zíbolos, pulicas 
y sisimbres, de cuyas naciones está entresacado el 
número de cristianos, que el brigadier D. Pedro de 
Rivera, cuando hizo su general visita, reguló por 
51,910 personas de todas edades y sexos, que se ad- 
ministran poi^ religiosos de San Francisco y de la 
Compañía de Jesús; y se ha de suponer que soii 
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muy pocos los indios cristianos que hay, respecto 

de la gentilidad que está esparcida en aquel r?ino, 
así de dichas naciones, como de otras muchas, co- 
mo chinaras, taños y demás que aun no se cono- 
cen, sin embargo dé ser este reino de la Vizcaya, 
por su opulencia, muy poblado de europeos, pues 
á mas de los que habitan en Chihuahua, Parral, 
Durango, Saltillo y Parras, hay otros muchos en 
reales de minas y haciendas de ellas y de campo, 
las que se comprenden en veinticuatro corregimien- 
tos y alcaldías mayores, que proveen los goberna- 
dores, y en ocho presidios que están subordinados 
á, dicho gobernador. 



CAPITULO LXX. 

Describense las provincias de Sinaloa^ Ostimuri y 
Sonora, por el distrito de la audiencia de Ghiada 
lajara: dase razón de sus pueblos y costas ^ placeres 
de perlas^ variedad de nado^iesy nuevos presidios y 
hostilidades que se esperimentan por la nación Ya- 
qui. 

1. Porque el brigadier D. Pedro de Rivera, des- 
pués de haber visitado todo el reino de la Nueva- 
Méjico, al que entró por la Vizcaya, retrocedió, in- 
dinándose al Poniente Norte, para entrar en las 

TOM. 11. — 25. 
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provincias de Sonora, Ostimuri y Sinaloa, rae ha 
parecido conveaiente seguir su diario,^ porque le 
he hallado muy conforme oon las noticias y demar- 
caciones que he adquirido, salvo algunos que pue- 
den ser errores de imprenta, como, decir hallarse la 
Vizcaya, entre los 22 y 23 grados de latitud, pues 
se implica respecto de graduar á Chihuahua en 23 
grados, y á Durango en 24: llegó, pues, dicho bri- 
gadier, al presidio de Janos, que esta situado en los 
31 grados y medio de latitud,^ y en 258 y 24 mi- 
nutos de longitud; y á las 59 leguas al Poniente, 
se llega al presidio de Santa Rosa Corotguatzin, 
que está situado en 31 grados. y 40 minutos de la- 
titud, y 55 grados 22 minutos de longitud; no an- 
duvo dicho brigadier para el Poniente Norte de di- 
cha provincia de Sonora, por no haber presidios en 
aquellos territorios, y por eso en su diario no dá ra- 
zón de las naciones de gentiles, que pueblan el 
territorio que ocupan, hasta la canal de California 
por donde entran los rios Colorado y de Gila, á cu- 
yas vertientes están varias rancherías de indios gen- 
tiles de las naciones de niforas, neldeniva, sovaipu- 
res, cocomarisepas, papavos, seris, tepocas, entre 
los cuales tienen cuatro misiones nuevas los padre» 
jesuítas; y con San Javier del Bac, Guebac, Santa 
María Sounca, y no tengo presente la otra. Si- * 
guió dicho brigadier su camino, para el presidio y 
real de minas de Alamos, que está al Sur con al- 
guna inclinación al Oriente, distante de Corotcuat- 
zin 160 leguas, (por otro nombre es conocido este 
real de minas, por el de los frailes), y ^stá situado 
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til 27 grados y 8 minutos de latitud, y en 256 ■ y 



un cuarto de longitud, de donde caminando para 
el Sur, con alguna, inclinación al Oriente, á las 47 
leguas, está la villa de San Felipe y Santiago de Si- 
naloa, capital de dichas tres provincias de Sonora, 
Ostimuri y dicha de Sinaloa^ la q,ue comprende to- 
das las costas del mar del Sur, especialmente la car 
nal que divide de este continente la isla de la Ca- 
lifornia; y son dichas costas las de tepocas, placeres 
de perlas, el Aguaje, Caguama, Puerto de Guay- 
mas. Rio de Yaquí, Puerto de Santa María, Rio 
de Mayo y también costas de Culiacan, Rosario, 
Acaponeta y demás, que ya son términos de la Ga- 
licia; de suerte que por el Poniente y Sur, son di- 
chas costas; y por el Oriente y Norte, la Vizcaya y 
gentilidad, que media entre Nuevo-Méjico y de- 
mas tierras, incógnitas y solo pobladas de gentiles. 
3. En estas provincias, sujetas todas al gobier- 
no de Sinaloa, hay Varias alcaldías mayores y cor- 
regimientos, como son el Fuerte, Rio Chico, 'Rosa- 
rio, Culiacan, Alamos y otros, que comprenden 
iiasia quince reales de minas, y mas de cien pue- 
blos; si bien los mas han tenido el nombre de pue- 
blos, por las iglesias fabricadas ú continuación de 
las casas que tienen los padres misionaros, que to- 
dos son de la sacratísima Compañía de Jesús; mas 
el mayor iiúmero de indios ha vivido esparcido en 
los mentes, y á solicitud de dichos padres, solo o- 
ciirieii á la doctrina los que quieren y ciu.ndo les 
parece, causa porque se couiunican con los genti- 
k*s. V aunque de esta comunicación suele resultar 






la conversión de algunos, también resulta la apos- 
tasía de otros, cómo vimos en estos años inmedia- 
tos antecedentes, y aun en el presente de 741, to- 
davia se está entendiendo en el castigo dp la suble- 
vación de los indios mayos, yaquis y otras nacio- 
nes que causaron grandes hostilidades en toda la 
provincia, destruyendo los ganados, las haciendas, 
y quitando las vidas á los habitadores de ellas de 
ambos sexos, y obligando á salirse y presidiarse en 
el fuerte de- Alamos y Sinaloa, quedando toda la 
tierra despoblada y al arbitrio de los enemigos; y 
viéndose en tal conflicto, fué. necesario que D. Bar- 
tolomé de Yerena, alcalde mayor del Rosario, sa- 
case gente para socorrer á los sitiados, y lo mismo 
hizo el gobernador de la Vizcaya. 

4. Mas conio el cabecilla principal, que lo eru 
Juan Ignacio Usacíimca, muri, y Bernardo Felipe 
Bacorit^mca de la nación yaquis, temiesen el venci- 
miento, arbitraron ponerse en camino hasta la ciudad 
de Méjico, en donde vieron al señor virey duque 
de la conquista, y le propusieron varias capitula- 
ciones, dándole á entender que ellos eran los que 
habian contenido la sublevación de los pueblos, y 
proponiéndoles se pondrian en la presencia del se- 
ñor virey, á quien . representarian las extorcioncs 
que recibian del .gobernador y de sus ministros, y 
que todo tendria remedio: dióse tal maña aquel in- 
dio muri, que consiguió cuanto pretendia, hasta 
el que mandase dicho virey se retirase á Méjico el 
gobernador, en cuyo lugar nombró á D. Agustin 
de Bildasola; y después de haber honrado á dicho 



muí i, y regalado con presentes proporcionados, lo 
despachó, creyendo que el indio muri pacificaría y 
pondria en quietud aquellas provincias; y en esta 
conformidad, se volvió á ellas, engreído del aprecio 
debido á dicho señor virey, de su persona; mas á 
poco tiempo se esperimentó la malicia, porque 
cuando se estendia á dicho indio muri y sus capi- 
tanes, andaban tlastoleando ó persuadiendo á las 
naciones, á su reducción, andaban convocándolas 
paia que en un dia, que era el designado el 24 de Ju - 
nio de este presente año de 41, á un tiempo diesen 
en todas las poblaciones de cristianos, persuadidos 
á que no solo podían estinguir la cristiandad en di- 
cha provincia, siró en todo el reino. Es providen- 
cia divina, que los indios sean poco avisados en los 
ardides de guerra, porque en todo proceden sin a- 
quellas cautelas necesarias; y así, sus determinacio- 
nes las confieren entre todos, y de esta suerte se 
hacen públicas, no solo entre los cabecillas, sino 
entre los inferiores y mugeres, á las que procuran 
poner en salvo, cuando intentan alguna facción; y 
para los nuestros, es indicio evidente de ella, cuan- 
do se ven los indios separados de la chusma de mu- 
geres y niños. 

5. Llegó el nuevo gobernador Bildasola á en- 
tender los tratados, y con maña sagaz, indagó el 
origen, dio la voz á los pocos soldados que acom- 
pañaban y con esfuerzo tal •cual importaba, para 
cortar el cáncer antes de que acabase de inficionar 
la sangre, pues no había llegado el dia, aprehendió 
al. indio muri y á otros muchos de los principales,. 
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y luego que les hizo cargo de la traición, en la que 
los halló no solo convictos, sino confesos, hizo jus- 
ticia á dicho muri y de oíros catorce, á usanza de 
guerra, y mandó que sus cabezas se condujesen por 
todas aquellas naciones convocadas, quedando eiu 
campaña, arrostrando con toda resolución á los que 
no se domeñasen. Lo mismo fué difundirse la no- 
ticia en las provincias, del estrago, que abrir los o- 
jos ajjuellas gentes, y desbaratarse los nublados que 
les ofuscaba la razón; y como que dispertasen ó 
volviesen de un letargo, en tropas ocurrían á dicho 
nuevo gobernador á rendirle gracias, por haberles, 
libertado de la opresión y despeñadero, áque dicho 
muri y sus secuaces les conducían; y solo de lo^ 
que de nuevo dieron la obediencia, de la nación 
yaquis, se numeraron 15,700 personas de ambos 
sexos; y dicho gobernador, en lugar de mostrarse á 
favor, procedió entresacando de este número, á mu- 
chos que resultaron culpados, á quienes puso en 
collera, y les dio á entender condenaba en la mis- 
ma pena. Acción verdaderamente laudable é ins-, 
pirada de Dios, para que aquellos indios se postra- 
sen, unos aplaudiendo el castigo como merecido, o- 
tros pidiendo se les perdonase su pusilanimidad, a- 
testiguando con los mismos culpados, la violencia 
con que eran atraídos; de cuya suerte, por algún 
tiempo, tuvo dicho gobernador zozobrados aquellos 
miserables, hasta que en junta de guerra, se confi- 
rieron congruentes y prudentes razones, para que 
la justicia se templase, desterrando á los culpables, 
y poniéndolos en parajes en donde se tuviese cuen- 
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ta de ellos; y luego se procedió, á leducir las fami- 
lias á las cabeceras de sus 'pueblos, cqq la general 
reforma de que se congregasen y febricasen sus ca- 
sas en oa solo recinto; de suerte que al son de la 
campana, se estuviesen obedientes; que no les ha- 
bía de quedar libertad ni arbitrio, para ocurrir ó no 
á la doitrina; que no se habían de ausentar, sin li- , 
cencia del padre misionero; que habian, por tandas, 
de ociírrir á la labor de las minas, en donde ten- 
drían pronta la paga para que se vistiesen; que ha- 
bian de sujetarse á sus capitanes y gobernadores, o- 
bedeciendo sus órdenes para resistir á los gentiles 
que les hostilizasen; que dichos gentiles pudiesen 
entrar en los pueblos á sus comercios, sin que los 
cristianos pasasen á sus rancherías. 

6, Pusiéronse de orden del señor virey dos nue- 
vos presidios, el uno hacia el pueblo del Pitquin, 
para contener con cincuenta soldadofs, á los kidios 
gentiles de las naciones yaquis, pimas altos, seris y 
tepocas, que caen al Poniente de las costas de la 
canal de la California, con cuyo presidio se facilita 
el buseo de tos placeles de los salineros, seris y te- 
pocas, y se podrán trabajar las ricas minas que an- 
tiguamente hnbo en aquellos parajes. Otro presi- 
dio eon el título de San Bernardo Gracia Real, sé 
mandó poner entre las misiones nuevas de Guevac 
y Santa María Suaaca, que están raas al Norte de 
Sonora; para lo que en junta de guerra,^ que dicho 
señor virey duq«e de la conquista formó, (estando 
en el puerto de la Veracruz, providenciando resis- 
tir al inglés que procuraba invadirle), mandó libres . 
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51,000 pesos, los 10 para principiar la fortificación 
de dichos presidios, y la restante cantidad para la 
paga adelantada de soldados: todo lo cual se perci- 
be de carta de dicho gobernador, escrita á dicho se- 
ñor virey con fecha de S de Octubre de esta año de 
41. Y á mi ver, si en lugar de estos dos presidios, 
(que creo poblados con gente de la que rtside en 
dichas provincias), se fundaran dos poblaciones con 
familias, que se condujeran de la Nueva-España y 
Galicia, aunque costase algo mas, tengo entendido 
fuera útilísimo á su magestad, al reino, y aquella 
gentilidad, mas breve se redujera, y mejor si en di- 
chas provincias se erigiese otro obispado, que com- 
prendiese la provincia de la California, porque ni 
el señor obispo de Guadalajara, ha podido has- 
ta ahora dar una visita á dicha isia, que es de su 
diócesis, ni el de Guadiana puede fácilmente inter- 
narse á los confines de Sonora (que son términos de 
su obispado), por lo distante. 

7. Hállanse dichas provincias de Sinaloa 3- Os- 
timuri y Sonora, entre los 25 y 32 grados de lati- 
tud boreal, que comienzan en la canal de la Cali- 
fornia y el reino de la Nueva-Vizcaya, á cuyo Po- 
niente están situadas, según lo andado por dicho 
brigadier; pero con las nuevas misiones, se han des~ 
cubierto mas al Norte varias rancherías de genti- 
les hasta el Rio- Colorado, dándole mas estension 
á este reino de Sonora ó provincia de Nueva-An- 
dalucía, hasta los 35 grados; y del mismo modo de 
Poniente á Oriente, se hallan dichas provincias en- 
tre los 251 p 259 de longitud. El temperamenw? 
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lie dichas proviacias, se divide en caliente y tem- 
plado, siendo caliente la de Sinaloa, que termina 
en el Oriente con la Galicia, y templada la de So- 
nora, con la parte de Ostimuri; y ni lo caliente es 
tan molesto como Acaponeta, por lo puro de los 
vientos que le bañan; ni lo templado peca en frial- 
dad, por no ser sus serranías tan elevadas como en 
la Taraumara, que es por donde al Oriente termi- 
na por la Vizcaya, por donde va descaeciendo la . 
altura; y así, se forman los valles mas aptos para > 
las siembras y pastos, y hacen sus caminos mas 
transitables y menos molestos. Es la provincia de 
Sonora, mas abundante de semillas que las otras 
dos, en Ias que aunque no se dan trigos, se abaste- 
cen de maíz y frijol, y aunque son escasas las fru- 
tas y legumbres, se cultiva mucho algodón con que 
las indias fabrican sus ropas, tiendas de campo y 
mantelerías que comercian, y también cultivan ca- 
ñas de que fabrican panelas y mieles; no abunda 
en carnes, aunque tienen ias necesarias para man^ 
tenerse; tampoco los montes son abundantes de ma- 
deras, aunque para sus fábricas se valen de los mu- 
chos álamos, fresnos y sabinos, de que están pobla- 
das las márgenes de los rios, y de algunos pinos 
que con trabajo béijan de las serranías, en las que 
abundan animales de todas especies. 

8. En todas las tierras quebradas y cerros, se 
hallan minerales, en cuyo metal se encuentra mu- 
cha ley de oro: las naciones de que se componen > 
los pueblos, por lo general, son ópatas, pimas, del . 
Sur, tovas, egues, tuvaris, esdeves, yaquis mayps, , 



chois, seris y lepocas, que en el año de 726compo- 
nian el número de 21,764 indios de todas edades y 
sexos. Ademas de las dichas naciones, hay otras 
al Poniente de la provincia de Ostimuri, que es la 
que media entre Sonora y Sinaloa, y contra la cos- 
ta de dicha canal de la California, y^sus principales 
nombres son: salineros, cocornaques, guaymas y 
muchos de los seris y tepocas; y al Norte de la pro- 
vincia de Sonora, está la numerosa nación de lo^ 
pimas altos, que se subdividen en otras muchas que 
ya tengo espresadas; y en ellos están los misione- 
ros jesuitas, trabajando como puede un pastor de 
cabras esparcidas sin paraje determinado y seguro 
en donde reducirlas, pues se esperimenta que des- 
pués de congregados unos pocos indios, mientras 
va en seguimiento de otros, cuando vuelve se ba- 
ila sin los primeros. 

9. Ya con lo dicho, parece quedar delineados y 
descriptos los términos, de cada reino, de los que se 
comprenden en este tratado, así por lo que hace al 
principal de la Galicia, como por los del obispado, 
y por los que abraza el distrito de la real audien- 
cia; 3^ se advertirá incluso en la descripción, un/rei- 
no que no pertenece á la Galicia, ni al obispado, 
ni audiencia, que es el Nuevo-Méjico, y se echará 
menos otra provincia que debiera describir por de] 
obispado, que es de Ciiliíornia; pero aurrquehe pro- 
curado indagar formal descripción de ésta, solo he 
conseguido las noticias que tengo referitlas, y po- 
cos fimdamenlos para la descripción, por lo que la 
omito; y querido dar ra/on ái¿\ Nuevo-Méjico, 
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por estar en el continente de los términos de la 
Vizcaya y Sonora, que son del distrito de la audien- 
cia, y de Coahuila y Tejas, que son términos del 
obispado. 
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Vera 54 
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ba esta provincia, con cuyo motivo se espendeií 
las utilidades que se seguirían, de que se dividie- 
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proclamó y juró al Sr. D. Felipe IV: "aumentóse 
en la Nueva-España la alcabala, y se anticipó 
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Paginaí. 
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ios grados en que se hallan, variedad de nacio- 
nes y de los gentiles que .hostilizan, y como es la 
Vizcaya del distrito de la real audiencia de Gua- 
dalajara, no de sus corregimientos; y de otra? 

particularidades 280 

CAPÍTULO LXX. — Descríbense las provincias de Si- 
naloa, Octimuxi y Sonora, por el distrito de la au- 
diencia de Guadalajara: dase razón de sus pue- 
blos y costas, placeres de perlas, variedades de 
naciones, nuevos presidios y hostilidades quo ^P 
ísperimentan por la nación yaquí 29:< 
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